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  Sinopsis


   


  Hannah Fiore nunca se imaginó estar bajo el control de su jefe, el codiciado Luciano Rizzo.


  Cuando el dinero dentro de su familia se vuelve cada día más escaso, su padre le ofrece trabajar como niñera para uno de los hombres más poderoso de Los Ángeles, California. Acepta enseguida, aunque primero debe de pasar una entrevista que cree que será pan comido, sin embargo, cuando tiene al atractivo multimillonario delante de ella, se vuelve vulnerable. 


  Tendrá que hacer todo lo posible por no caer en las garras de ese dominante ser humano que no provoca más que un deseo descontrolado en su interior. Hannah no puede involucrarse con nadie, sus padres la tienen en un altar, y ella además está comprometida.


  ¿Qué sucederá cuando ninguno de los pueda negar la atracción que sienten mutuamente?


  ¿Y si las personas a su alrededor no los quieren juntos?


  Vive una aventura de pasión, deseo, locura, y amor.
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  Miro a través del cristal como una suave lluvia se deslizaba por la ventanilla del taxi.


  Mis manos no dejaban de frotarse una contra la otra a medida que avanzábamos hasta la empresa de tecnología más grande del país. Hoy iba a descubrir si yo era apta para cuidar de un niño, y con suerte así sería, tendríamos en casa un ingreso extra que mucha falta nos hace.


  Desde que mi madre perdió su trabajo hace unos ocho meses, mi padre es quien ha mantenido a nuestro hogar con su trabajo como asistente ejecutivo, pero dadas las enormes facturas que llevamos, más la hipoteca de la casa, el dinero no es suficiente para nada.


  Además él debe enviar una cantidad de dinero a mis abuelos que están instalados en Italia.


  —Recuerda, Hannah —mi padre habla conforme rellena unos papeles los cuales tenía atrasado—Si te pregunta si tienes el noventa por ciento disponible de tu tiempo, dile que sí y hasta más.


  —Lo sé, papá.


  —Con respecto al sueldo, no voy a decirte que lo negocies bien porque mi jefe es una persona bastante generosa, y lo más seguro es que tu salario se acerque al mío o inclusive más. Pero por las dudas, si puedes agregar un cero más, hazlo.


  —De acuerdo.


  —No te sientas intimidada, puede que a veces él señor Rizzo parezca una persona sin piedad, pero no es tan así la cosa.


  —Bueno.


  Mi padre fue mencionándome durante todo el trayecto como debía comportarme con su jefe. Las cosas que tenía permitido decir y las que no. No debo mirarlo a los ojos directamente pues no le gusta casi nunca, y si puedo hablar lo justo y necesario mucho mejor para mí, y para causar una excelente impresión igual.


  —Siento que tenga que ponerte a trabajar, hija, pero ya sabes cómo esta nuestra situación económica —me dice mi padre, guardando los papeles en su maletín.


  —Haz echo bien, papá —lo tranquilizo, colocando mi cabeza sobre su hombro—. Además, no me sentía muy bien de ir a la universidad como si nada estuviera mal, cuando mi familia estaba pasando por un momento difícil.


  —Tienes veintiún años, y deberías de centrarte en estudiar, hija. Lo siento.


  —Volveré, no es el fin del mundo.


  —Eso espero.


  Me acaricia la cabeza como solía hacerlo cuando yo era una niña, para reconfortarme.


  Finalmente hemos llegado a la enorme torre de cristal que se alzaba ante mis ojos, me quedo maravillada. Era hermoso, y tan alto, diría que era uno igual a los rascacielos de la ciudad de Nueva York, una ciudad que ansiaba conocer algún día.


  Mi padre le paga al taxista, y luego abre el paraguas para no empaparnos por completo conforme nos encaminamos hasta la entrada principal. Hoy tomamos un taxi porque el clima era bonito con lluvia, pero no lo era cuando teníamos que vernos presentables ante un empresario ocupado y que muy pocas veces uno tiene la oportunidad de reunirse, eso según las palabras de mi padre.


  Una vez que el guardia de seguridad reconoció a mi padre, este me permitió entrar a mí también.


  Todo por dentro de la torre, era de un tono dorado y blanco. Brillaba más que el sol en verano, es como si pulieran el suelo y las paredes cada cinco minutos.


  —Vaya —murmuro.


  —Es impresionante, ¿cierto? —mi padre sonríe, mientras esperamos el elevador.


  —De verdad que sí.


  —Sí, yo aún no dejo de admirarlo a pesar de llevar trabajando aquí por un año y medio.


  Tomamos el elevador, y nos lleva hasta el último piso.


  Papá saluda a la recepcionista.


  —¿El señor Rizzo ha llegado, Bea?


  —Sí, pero creo que se ira muy pronto.


  —¿Cómo? ¡No me ha avisado nada!


  —Sabes, Franco, que cuando el señor sale del país nunca dice nada a nadie.


  Mi padre asiente.


  —No sé qué haremos entonces, hija —suspira él, caminando lentamente por el piso, donde mujeres y hombres vestían todos elegantemente—. Hablaré con el señor Rizzo, y le preguntaré si puede hacerte una entrevista corta al menos, unos cinco minutos no harán mal a nadie.


  —Si tú lo crees bien, pues adelante —respondo, acogiéndome de hombros.


  De pronto el pequeño barbullo que se escuchaba en el piso, se detuvo.


  Frunzo el ceño.


  Entonces al mirar hacía todos lados, y al volver mis ojos hacia adelante. Me sorprendo al captar a unos hombres en trajeados iguales, y con lentes negros, siguiéndole los pasos a un sujeto que me deja con la mandíbula en el suelo.


  —Es el señor Luciano Rizzo —menciona mi padre, y señalándome con la barbilla.


  Luciano Rizzo es alto, un metro con ochenta y cinco sino me equivoco, tiene una camisa blanca con botones trasparentes que parecen querer explotar por sus músculos que se ven bien marcados debajo de la tela. Lleva también un saco azul marino que resaltaba sus brazos fuertes y duros. Y si mis cálculos no fallan, yo pensaría que está en sus treinta años o menos quizás, y su conjunto de ropa abraza cada uno de sus anchos hombros, bíceps, y torso completo, resaltando unos ojos verdes casi agua que posee. 


  Los rasgos faciales le daban un toque bastante fino, felino, y viril a este hombre, una combinación algo rara para mí, es como si hubiera salido de una revista de modelos exclusivos, hasta me parece irreal, el periódico no le ha hecho justicia, eso está clarísimo.


  Tiene unos pómulos altos y pronunciados. Su nariz es respingada, pequeña y envidiable, como si se la hubiera operado, algo de lo que no tengo ni el menos conocimiento si es verdad o solo una idea mía y ya. 


  Luciano posee una mandíbula angulosa, tan cuadrada como definitiva, y con un mentón también marcadísimo. Y para terminar de examinarlo de frente, tiene unos labios tentable, su labio inferior dos veces más grande que el labio superior, eso no lo hace menos dios griego cabe destacar, aunque no tendría que estar fijándome en eso ni en su persona en general, solo en conseguir el trabajo que podría darle un giro completo a mi vida.


  Me atrevía a mirarlo a los ojos a pesar de las advertencias de mi padre. Y me quedo alucinada por descubrir que sus ojos verdes, son más profundos a medida que se acercaba. Estos eran acompañados por unas pestañas negras y largas más unas cejas pobladas.


  Y entonces como si supiera que lo he estado mirando, él repara en mí al minuto. E inmediatamente aparto la mirada, depositándola en el suelo en el que veía mi reflejo sorprendida.


  —¡Señor! —exclama mi padre, acercándose a él—. Disculpe la molestia, ¿Va a salir del país?


  —¿Qué tal, Franco? ¿Quién es ella? —por el rabillo del ojo, sé que el timbre de voz grave y directo le pertenece al señor Luciano Rizzo.


  Mi padre vuelve hacía a mí.      


  —Es mi hija, señor. Usted me pidió que la trajera lo más pronto posible, ¿lo recuerda? —Se aclara la garganta mi padre—. Pero puede regresar otro día, o cuando usted lo ordene ya que se ira.


  —¡No! —sentencia Luciano, y nuevamente por el rabillo, me percato que este se va aproximando en mi dirección, con la mirada fija en mí—. Comenzaré la entrevista en mi oficina, ya mismo.


  —Luciano, el jet está esperándolo en el aeropuerto —le dice unos de los hombres que venían tras de él.


  —Cancelaremos el viaje, Clark.


  —Pero, Luciano, necesitas viajar a Turquía para cerrar el trato con los accionistas.


  —He dicho que lo canceles —la voz penetrante y dura del señor Rizzo, hizo que el tal Clark retrocediera unos pasos y solamente asintiera.


  Seguidamente, se dirige a mi padre.


  —Ve a tomar tu puesto, que yo me encargo de tu hija.


  Mi padre asiente, y me desea buena suerte.


  —¡Vamos! —el tono que ha utilizado conmigo, es entre una orden y un pedido.


  No digo nada, y sencillamente sigo sus pasos.
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  ¡Mierda!


  En cuando mis ojos se posaron en esa dulce chica de un metro con sesenta, mi pulso se aceleró y mi cuerpo como un jodido traidor, se calentó como si estuviera en el infierno. Era demasiado hermosa para su propio bien, cabello castaño oscuro hasta por debajo de los hombros pequeños, una cintura diminuta, y unos atributos que sobresalían con su falda que se ceñía a ella, más con su suéter que resaltaban sus tetas aunque estaba cubiertas. 


  Me sentía un pervertido pero se veía tan inocente, que lo único que me interesaba era corromperla.


  Apenas tome posesión de mi sillón detrás del escritorio, me siento relajado. Mi polla estaba dura e intentaba salir de mis pantalones. Si ella veía la reacción que ha provocado en mi cuerpo involuntariamente, ni dudaría en que acabaría huyendo lo más lejos posible de mí.


  Se la veía nerviosa, aunque no sé si asustada también.


  Le ordené que eligiera una de las dos sillas que tenía a su disposición y se sentara. Lo hizo mientras sus ojos oscuros que había visto una sola vez, se centran en cualquier parte menos en mí.


  Y eso me fastidia bastante.


  Quería que me mirara, aunque eso significaría que me pese más las bolas de lo que ya lo están.


  Saco de mi cajón izquierdo una carpeta donde tengo varios currículum que mi asistente me ha dejado sobre las posibles candidatas a ser la niñera de mi hijo Reed. Y entre ellas, está por supuesto Hannah Fiore.


  Comienzo a analizarlo por primera vez, dado que ni siquiera le he prestado atención en cuanto lo tuve en mis manos hace una semana atrás.


  —Hannah —saboreo su bendito nombre entre mis labios mientras observo cómo reacciona con mi voz, todavía sin mirarme—. En tu información personal no dice nada sobre haber tenido experiencia antes de niñera.


  —Nunca lo he hecho.


  Mi mente divaga con esas cuatro palabras.


  ¿Nunca hizo el amor? ¿Nunca ha follado duro con un hombre de verdad? ¡No!


  Nada de eso, el de la mente sucia soy yo, no ella.


  —Pero si he cuidado un par de veces de unos niños, los hijos de mi vecina cuando ella tenía que hacer algunos trámites, señor.


  Aprieto mis brazos fuertemente en el apoyabrazos al escucharla pronunciar aquella última palabra.


  Si supiera lo mucho que me fascinaba esa palabra, ahora que sale de su apetecible boca.


  —¿De cuántos años estamos hablando?


  —Cinco años, y doce.


  —Bueno, mi hijo apenas tiene un año y medio. ¿Sabrás manejarte con él?


  —Puedo garantizarle que no tendrá problemas conmigo.


  ¡Oh, dulce, ya los tengo!


  Me frustraba que cada vez que me respondía con una voz suave, ella lo hacía con la cabeza inclinada hacia abajo.


  —¡Mírame!


  No actúa de inmediato, pero lo hace minutos después. Tomándose su tiempo, yo no me molestaba, es decir, admirarla no era un sacrificio.


  Traga saliva cuando nuestros ojos se encuentran.


  —¿Qué te sucede, Hannah? Te estoy notando más inquieta que hace un instante antes.


  —Es que… es que mi padre me ha dicho que… Ummm… no se le permite a nadie… ya sabe… mirarlo directamente.


  —Estas en lo correcto.


  —¿Entonces por qué estoy haciéndolo yo? —pregunta.


  —Porque así lo deseo.


  Asiente lentamente, veo como juega con sus manos, y como su falda se sube, dejando entrever un poco de sus muslos.


  Tenía que acabar con esto ya mismo, no iba a soportar demasiado tiempo más.


  —Empezarás mañana a primera hora —anuncio.


  Emboza una sonrisa de felicidad.


  —Hoy mismo puedes trasladarte a mi residencia sin inconvenientes —añado.


  Y su sonrisa se desvanece en un santiamén.


  —Yo no sabía que debía mudarme con usted.


  —Ahora estás enterada.


  Esto no es un capricho mío aunque bien podría haberlo sido. Suelo salir mucho de viaje, y muchas veces esos viajes suelen surgir en los momentos menos esperados, y entonces no puedo hallar a una niñera confiable para dejarle a cargo a mi hijo, y aunque su abuelo materno insiste en que él es un excelente candidato, eso jamás sucedería. Por ende, que la persona que estoy contratando viva bajo mi techo es lo mejor y lo más recomendable.


  —¿Existe algún problema para ti, Hannah? —Inquiero, jugando con uno de mis bolígrafos—. Solo dímelo.


  Espero que no, Dulce.


  Te necesito conviviendo conmigo.


  —No, en realidad no existe ningún problema —habla por fin, aliviándome internamente.


  —Perfecto.


  —Yo necesitaría la dirección de su casa, señor Rizzo.


  —No.


  —¿Qué?


  —Enviaré a un chófer de confianza a recogerte tan pronto como tengas todo listo.


  —Oh, señor, no, no hace falta alguna. Puedo llegar yo sola de verdad.


  —No estoy preguntado —me pongo firme.


  Traga saliva nuevamente, conforme se lame los labios discretamente.


  —Este es su número de celular —le extiendo una pequeña tarjeta con el número de Lion, mi chófer del cual hago muy pocos usos de sus servicios, pero siempre está a mi disposición—. Contáctate con él cuando sea momento de ir a buscarte, ¿entendido?


  Asiente sin pensárselo dos veces.


  Me gustaba.


  —Tu contrato estará listo mañana a más tardar, yo te haré saber cuándo debes firmarlo.


  —Muy bien.


  Tras terminar de negociar, me despido de ella, estrechándole la mano.


  Quería tomarla allí mismo, y darle todo el placer del mundo, que gritara tan fuerte cuando le esté dando por detrás que se quedara sin voz. Pero tuve que contenerme, debo contenerme mejor dicho. Nada puede ocurrir entre nosotros, ahora era mi empleada. Se me hará difícil controlar mis impulsos, pero soy un hombre que sabe separar los negocios del placer, esperaba que esta vez no fuera la excepción.


  Una vez que sale de mi oficina, la observo hasta que cierra la puerta muy delicadamente.


  Finalmente y sin poder frenarme, me desabrocho los pantalones, y libero mi miembro ya erecto. La envuelvo con una de mis manos, exhalando seguidamente. No es algo que hago a mitad de mi oficina, pero qué más da. Cierro los ojos, proyectando su angelical rostro en mi mente, mirándome desde abajo, arrodillada, con su boca cubriendo la cabeza de mi polla, y tratando de que toda mi longitud entre por completo en esa boquita de cereza hasta llegar a su garganta, sin arcadas.


  Mueve su cabeza, mientras que con sus dedos recorre suavemente mis abdominales, lo que alcanza apenas, arañándome con sus uñas en el proceso. Dejo escapar un jadeo del que estoy lo suficientemente seguro no ha sobrepasado la puerta de mi despacho.


  Imagino como agarro su cabello duramente con mis manos, llevando mi polla más y más adentro de su garganta, sus ojos se cristalizan, pero me pide que no me detenga con la mirada.


  —Sí, así, chúpamela fuerte —bramo, todavía imaginándomela.


  Sigo masturbándome, aumentando la velocidad, hasta que un chorro de semen salta.


  —¡Joder! ¡Sí! —respiro con dificultad una vez que llego.


  Después de sentirme un maldito enfermo, me limpio y vuelvo a retomar mis deberes. La empresa no seguirá creciendo por si sola.


  Pero por más que trato de centrarme, me es algo complicado.


  ¿Qué me ha hecho?


  De repente la he visto, y tenido la necesidad de hacerla mía.


  ¡Mierda!


  Estoy perdido en mis pensamientos cuando alguien se adentra en mi oficina, es mi hermano menor por dos años simplemente.


  Maurizio.


  Él también lidera una compañía fuera de esta ciudad, la suya está localizada en Nueva York.


  Crecimos con un padre que desde niños nos ha inculcado que cuanto más poder tengamos, mejor tendríamos el control de la mayoría de las personas, y jamás nos dejaríamos pisotear por cualquiera.


  A medida que creíamos, fuimos adentrándonos al mundo de los negocios gracias a nuestro padre que ha fallecido hace cinco años ya, de un paro cardiaco.


  Mi padre era un hombre de una gran reputación, y con privilegios que ni la reina Isabel poseía. Y eso es gracias a que ha mantenido las dos empresas para cada uno de sus hijos, eso es lo que nos ha heredado, y hacemos todo lo que está a nuestro alcance y lo que no está igual, para llevar las compañías a lo más alto jamás antes visto. Trabajamos arduamente y constantemente por ello.


  Es un buen jefe, pero bastante inmaduro en mi opinión, hablarle a él, es como hablarle a un niño de quince años de edad.


  —Huele a he estrangulado mi gallo pero he dejado el olor en el aire —dice, divertido mientras toma asiento.


  —¿Qué quieres? —suspiro, chequeando mi portátil.


  —He venido a visitar a mi sobrinito, y de paso a ti, que si no vas a Nueva York, y si yo no vengo, ni siquiera sabrías que tu hermano mayor ha comprado una cadena de hoteles en quiebra.


  —¡Felicidades! —elevo una ceja.


  —Gracias, los voy a convertir en un lujo que va a competir con los hoteles Hilton. Y…


  Mi asistente Franco Fiore, se adentra en mi oficina. No es necesario que llame antes, sabe que cuando la puerta tiene llave, no debe interrumpir, y cuando no, puede sentirse libre de pasar.


  Aprovecho la oportunidad para hablar sobre su hija.


  Saco a mi hermano a pesar de sus protestas.


  



        


  Capítulo 3


  [image: Image]


   


  Me hallaba dando vuelta mi armario, buscando que atuendos de ropa son las que iba a empacar en mi maleta mediana. No tenía ninguna intención de llevarme absolutamente todos mis atuendos, porque eso significaría irme de mi casa definitivamente, y claro que para nada es así.


  Debato en mi interior, como si estuviera a unas horas de asistir a una cita con el chico de mis sueños, ¿cómo debo vestirme en la casa de ese papacito que la vida me ha cruzado en el camino?  No he dejado de pensarle desde esta mañana, aunque trato de esfumarlo de mi terca cabeza. Es demasiado peliagudo para mí entender el motivo.


  Platiqué con mi madre al regresar, y es que ella se ha quedado atónita en cuanto le comunique cual sería mi nueva situación a partir del día de hoy. No se lo podía creer, pero más allá de eso, ha dado brincos de alegría al saber que por fin conseguí un buen empleo con una buena paga.


  Bueno, en realidad, yo no tenía consciencia de cuanto sería mi sueldo mensual, eso es algo primordial que mi padre me ha dicho que tenga claro, y lo he pasado por alto. Rogaba que fuera una cifra suficientemente aceptable, mi familia y yo requiriéramos de un ingreso extra y que nos saque de preocupaciones, y que calmase nuestros nervios que causaba la finanza.


  Una vez que acabe por alistar mi maleta, la bajo con la mayor fuerza que tengo, a pesar de ser chaparra y delgada, lo bajo al suelo. Luego saco la tarjeta que el papacito del señor Rizzo me ha brindado. Me cuestioné por un largo rato si llamaría a su chófer, Lion. O quizás me iría por mis propios medios hasta su casa, pero tuve que descartar esa idea cuando me acorde que no tenía su dirección, ¿Cómo lo conseguiría? ¿Se lo preguntaría una bola de cristal? Además si desobedezco la primera orden que me ha dado, empezaríamos con un mal pie, y no quería eso. Quería llevar la fiesta en paz. Aunque en paz no estará mi cuerpo cuando lo vea por segunda vez.


  Señor ayúdame durante todo el tiempo que este dentro de sus paredes.


  —Cariño, ¿comerás antes de marcharte? —mi madre, pregunta desde el umbral de la puerta de mi habitación.


  —Por supuesto que sí.


  Bajamos a la cocina.


  Y apenas entramos, veo dos platos de lasaña, y se me hace agua la boca con el humito que emanaba.


  Nos sentamos en nuestros respectivos asientos que ocupamos comúnmente cada uno de la familia.


  —¿Y cómo es en persona Luciano Rizzo? —mi madre parece curiosa.


  Todo un dios griego.


  Pienso en mi interior. Pero no iba a decirle eso, ni de loca. Evitaría a toda costa que me fuera a vivir con él de ser el caso. Si sospecha que me atrae aunque sea un tantito el jefe de papá, se me arma Troya. Por otro lado, se supone que estoy comprometida, y estoy siéndole infiel a mi novio de la universidad. Suspiro por dentro, porque tengo que recordarme, que debo marcarle más tarde para contarle las buenas nuevas, pero tengo que presentimiento que se lo tomara fatal. Es por eso que prefiero hacerlo una vez que este instalada en casa del señor Rizzo, para que Stuart Curter, mi prometido, no venga volando de la universidad hasta aquí, y me prohíba irme.


  —Una persona seria —respondí, llevándome a la boca un pedazo de lasaña.


  La comida me podía provocar sin duda orgasmos de lo deliciosa que son.


  Soy una amante de cualquier tipo de recetas, y más si la que cocina es mamá, de ella he aprendido a cocinar igual. Mi padre es experto en el arte culinario también, de él he cogido varias dotes también.


  —¿Se ve malo, Hannah?


  —No. He podido advertir que es alguien decente, respetuoso, y distinguido.


  —¿Sospechas que te sentirás bien viviendo con él?


  <<Mientras no caliente mi cuerpo con sus miradas intensas>>


  <<Ya, Hannah, tienes pareja, recuerda>>


  Me regaña mi subconsciente.


  —Lo estoy, mamá. Puedes tranquilizarte.


  —Bueno, pero si te surgen dudas los primeros días, llámame y encontraremos una solución para que ya no tengas que vivir allí, sin que pierdas el trabajo, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, mamá.


   


  ***


   


  Tan pronto pase un tiempecito más con mi madre, en donde me dio algunos consejitos para poder ejecutar bien mi trabajo, decidí finalmente llamar al chófer. Lo cual para mi enorme sorpresa, llegó a la puerta de mi casa en menos de quince minutos, y yo que esperaba que se tardara máximo una hora o dos tal vez.


  Lion se tomó la molestia de llevar mi maleta él mismo, y colocarla en el maletero del coche, que era un lujo a decir verdad. Me estaba a punto de montar a un rojo reluciente Acura NSX.


  Y mientras recorríamos la ciudad, comenzaba a ponerme algo inquieta nuevamente. ¿Apenas llegué a su hogar lo veré? Aunque son apenas las seis de la tarde, ¿aún es temprano para él y estará trabajando? Me muerdo los labios, cuando traigo a mi mente sus ojos verdes, y su cuerpo fornido.


  ¡Mi Dios!


  No podía excitarme en pleno coche con una persona a menos de un metro de mí, y que me miraba por el espejo retrovisor cada tanto.


  —¿Se encuentra bien, señorita?


  —Sí, sí, gracias por preguntar, Lion.


  —¿Segura? Porque se ha puesto un poco colorada.


  —Sí, es que tengo un calor, además nunca he viajado en uno de estos coches y es un poco raro para mí.


  —Oh —dice, entonces baja la ventanilla de mi lado, yo estaba sentada atrás—. ¿Está mejor así, señorita?


  —Desde luego, muchísimas gracias, Lion.


  —A sus órdenes, señorita.


  —Me puedes llamar por mi nombre, soy Hannah.


  —Lo sé. Pero no lo tengo autorizado.


  —¿Por quién?


  —Por el señor Luciano Rizzo.


  —Oh, pero yo si te doy permiso, es mi nombre después de todo, Lion.


  —No me ha entendido —se detiene en un semáforo, y me observa otra vez por el espejo retrovisor—. Por orden exclusiva del señor, tengo absolutamente prohibido dirigirme a usted por su nombre, como también tutearla.


  Pero bueno… ¿por qué ha hecho eso?


  No voy a quedarme con la duda, lo averiguare cuando lo tenga delante de mí.


  No me había dado cuenta hasta que entramos a uno de los barrios privados y caros que poseía Los Ángeles. Abro la boca absorta por las inmensas mansiones que pasábamos, jamás había venido por estos lados, ni siquiera se me había cruzado un solo segundo por la cabeza.


  Y de golpe nos detenemos frente a una enorme mansión que a primera vista tiene un estilo predominante de arquitectura moderna.


  Lion saca la maleta, mientras yo bajo del coche alucinada, me da mi maleta y me indica una pasarela que me llevara a la entrada principal, le doy las gracias, y luego se marcha.


  Toco timbre, y una señora de unos cuarenta años me recibe. Me hace unas cuantas preguntas, y me hace una señal con la mano para que me adentre. Apenas pongo un pie en la entrada, me golpea unas vistas increíbles de la ciudad a través de un enorme ventanal que hay en la sala. Esto no se ve todos los días, claramente.


  —Reed no está en casa, por lo que puedes instalarte tranquilamente hasta que su tía lo traiga de vuelta —me enuncia Laurel, la ama de llaves, y de paso va mencionándome donde se encuentran algunas cosas—. En el lado derecho está el comedor formal y como vez la sala, y detrás de tuyo las escaleras para que avances al segundo piso. Puedes subir, tu habitación es la última del pasillo, ya está lista para instalarse. 


  Asiento, y subo las escaleras de acero.


  Admirando la bonita alfombra oscura del pasillo, comienzo a andar, había como unas seis y siete habitaciones arriba y varios pequeños pasillo más. Me sentía como una hormiguita sola en medio de una selva, todo demasiado grande y desconocido para mí. Antes de seguir avanzando, me detengo en una de las habitaciones que estaban entreabierta. Y el color azul oscuro persiste en él, era hermoso y grande. Echo una mirada más profunda, y caigo en cuenta que se trata de la habitación de Luciano Rizzo. Hay una fotografía en la mesita de noche junto a un bebé, que deduzco es su hijo. Ambos compartían un parecido impresionante. Un olor varonil inunda mis fosas nasales, curiosa me adentro, dejando mi maleta afuera. Él tiene una vista hacía una piscina inmensa y azul. Me daban ganas de darme un chapuzón con el calor que hacía.


  —¿Con el permiso de quién te has metido? —escucho, y me paralizo.


  



        


  Capítulo 4


  [image: Image]


   


  Encontrarla dentro de mi habitación, un espacio sagrado para mí y que no permito que ningún extraño ponga un pie dentro, no me ha molestado, solo por ser ella. Ojala fueran otras circunstancias, y en realidad la hubiera atrapado desnuda, con las piernas abiertas de par en par, y ofreciéndome en dulce coño que tiene entre sus muslos y estoy completamente seguro que me volvería un demente de solo probarlo. Pero no lo son, así que debo eliminar esa visión de mi mente antes de que mi erección crezca en mis pantalones, entonces ella se percatara de ello. Y se ahuyentaría.


  Sus resplandecientes ojos con los cuales me mira, se ven asustadizos, como si la hubiera descubierto con las manos en la masa, se mordisquea los labios nerviosa, al igual que juega con sus manos. Algo que he notado desde la charla que hemos tenido en mi oficina, que hace cuando se encuentra inquieta y preocupada.


  Me tomo el atrevimiento de atrapar sus manos para que se detenga, no había motivo para que se sintiera de esa manera, nada malo iba a suceder. No iba a despedirla como tampoco a regañarla.


  Un escalofrió excitante me recorrió la columna vertebral de tan solo sentir sus manos suaves como el algodón, y cálida. El pequeño caramelo que tenía delante de mí, no apartaba su mirada de nuestras manos unidas, sin embargo, noto que ligeramente como ella pasa su lengua por encima de sus labios, pero que desaparece de inmediato cuando me capta mirándola.


  —No ha sido mi intensión meterme en su habitación —murmura, alejando sus manos de mí, me siento helado de repente—. Lo siento muchísimo, creo que me he equivocado. Estaba buscando la mía, de verdad lo siento.


  —Sospecho que me estas engañando —revelo, dando un paso hacia ella, siento su aroma a cerezas, lo aspiro como si fuera un maldito drogadicto—. Te has metido por curiosa, ¿verdad, Hannah?


  Lleva su dedo índice entre sus dientes, no lo hace provocativamente, simplemente no sabe que responderme.


  —¿Qué buscabas aquí?


  —Le puedo jurar que nada buscaba —tartamudea—. ¿He perdido mi empleo por mi error?


  —¡No! —hablo casi apresuradamente—. No lo has hecho.


  Su pecho sube y baja relajadamente.


  Se ha cambiado de ropa.


  Tiene un vestido amarillo corto hasta unos tres dedos por encima de las rodillas, con estampados de flores blancas. Resaltaba su diminuta figura la cual me hinchaba más la polla. Tuve que darle la espalda por nuestro propio bien, y para no crear entre los dos una relación incomoda por el resto del tiempo que esté trabajando para mí, que anhelaba fuera interminable.


  Me encamino hasta mi pequeño bar que tenía dentro de mi habitación, y me sirvo un poco de whisky, mi bebida favorita junto al bourbon. Por encima del hombro, la observo, permanece quieta en el mismo rincón donde la he cachado.


  —No tienes por qué permanecer inmóvil, Hannah. Puedes irte a tu nuevo cuarto a partir de hoy —ella reacciona unos segundos más tarde, pero antes de que se marche por completo, añado—: Procura no perderte esta vez.


  Después que se marcha, me pregunto cómo sobreviviré de ahora en adelante con ella bajo mi mismo techo. Se estaba convirtiendo en una obsesión desde la primera vez que la he visto, y eso no me parece algo bueno para mí. Tendré que mantener absolutamente todo de mí lejos de ella, aunque mi cuerpo me atrae sin proponérmelo. Creo que nada de lo que me diga para alejarme funcione en realidad.


  Termino de beber el resto del contenido de mi copa de cristal, y me dirijo al cuarto de baño a darme una ducha larga y de agua fría con el propósito de que mi erección baje, con la ducha o con mis manos sin más. Necesitaba sexo con urgencia, quizás eso me calme más.


   


  ***


   


  A las siete y media de la noche, bajo las escaleras hasta llegar al comedor principal donde me esperaban ya para comer. Mucho antes de tomar asiento, tomo a mi hijo en brazos. No lo había visto durante todo el día, ya que al llegar a casa no he podido ir a buscarlo a casa de Carol, mi ex cuñada, porque me vi en la obligación de responder varias llamadas internacionales que no podía programar, además que tuve que hablar con unos accionista de Turquía y darles una breve explicación de porqué no estaba allí como lo habíamos acordado. Afortunadamente fueron compasivos, y firmamos un trato.


  —¿Cómo se ha comportado? —le pregunté a Carol.


  —Como lo que es, un angelito, Luciano —me responde, tirándole un beso en el aire a Reed, quien estaba a punto de quedarse dormido.


  Lo que es extraño, y es que mayormente duerme alrededor de las diez u once de la noche, y se despierta a las siete u ocho de la mañana, justo cuando habitualmente yo ya estoy trabajando ya sea dentro o fuera del país.


  Cuando voy a tomar asiento por fin, aparece la persona que se volverá parte de mis fantasías.


  Hannah Fiore.


  Tiene una expresión de que acaba de levantarse. Se ha tomado una siesta de unas horitas cortas por lo que parece.


  —¡Hola! —Dice, con cierta agitación—. Lo siento por el retraso, es que no sabía que iba a comer aquí también. Y recién me han avisado.


  —Ven, Hannah —digo—. Te voy a presentar a Reed Rizzo.


  Ella sonríe abiertamente en cuanto ve a mi hijo.


  —Oh, pero que cosita más hermosa —le deposita unos besos en las mejillas muy gentilmente—. ¿Puedo?


  Abre poco a poco sus brazos, indicándome que quiere sostenerlo ella misma. No pongo objeción alguna, y se lo permito.


  Reed no hace reproches, aparenta estar más que a gusto con su nueva niñera. Aunque tenga apenas menos de dos años, es muy inteligente, y no porque yo como su padre lo diga. Sabe perfectamente en quien debe confiar y en quien no, por ejemplo con mi ex suegro, no puede estar en sus brazos, es como si de alguna manera sintiera que ese hombre no lo merece ni ver.


  —Hola, soy Carol —la pelirroja se acerca a mi niñera.


  —Un gusto, Carol. Mi nombre es Hannah.


  —Hannah, espero que trates a mi sobrino como se debe, y que tengas todos los cuidados necesarios. No quiero tener que preocuparme por quien lo está cuidando.


  —Puede respirar tranquila, señorita Carol —le dice Hannah mientras juega con Reed y lo hace sonreír—. Mire, hasta creo que ya le he caído bien.


  —Lo veo, Hannah. Pero debes estar al pendiente de él constantemente.


  —Lo sé.      


  —Bien —Carol vuelve a retomar su lugar.


  Minutos después, todos estamos cenando. La mayoría de las familias estadounidenses suelen comer a eso de las cinco y media, y seis de la tarde, pero eso nunca ha sido para mí, por lo que he acostumbrado a mi familia cada vez que venían a mi casa, y a mis empleados a cenar pasadas las ocho de la noche, se ha vuelto normal.


  —Buen provecho —mi hermano Maurizio—. ¿Hay un plato extra para mí?


  —Claro, toma asiento, hombre —contesté.


  Él busca un lugar, y toma justo el que no quería que tomara el muy descarado. Al lado de Hannah a quien comienza a sacarle conversación, juro que quise quitarle los ojos, si con eso dejaba de devorarla con la mirada.


  Respiro con dificultad, pero me recompongo.


  —A mí me gustaría tener a alguien como tú, Hannah —habla de forma traviesa Maurizio.


  —Tú no eres padre, imbécil —gruño, sin poder evitarlo—. ¿O tienes un hijo no reconocido por ahí?


  —No, pero, yo soy chiquito, necesito que me cuiden —me guiña un ojo.


  —Un anciano, eso lo que eres.


  —Auch, eso me ha llegado en lo más hondo de mi corazón, hermanito mayor.


  Sostengo mi tenedor fuertemente que mis nudillos se tornan blancos.


  —¿Me cuentas algo de ti, Hannah? —interroga mi hermano.


  —¿Cómo que quieres saber?


  —Umm… no lo sé. ¿Tienes un novio por allí afuera?


  Finjo que la pregunta que le ha hecho Maurizio a mi niñera no se roba toda mi intensión. Continúo comiendo, con mi oído preparado a oír de los apetecibles labios de Hannah, su respuesta.


  —Sí… prometido… —balbucea.


  ¿Qué mierda?


  Este dulce no puede tener un jodido novio. No me importa que no sea mía. ¡Dios mío! ¿Por qué siento unos brotes de celos recorriéndome de arriba abajo? Es algo ilógico y ridículo.


  Dejo que el tenedor golpee el plato de porcelana, todos en la mesa me miran extrañados. Me disculpo, y tras despedirme de mi hijo dándole las buenas noches, me retiro a mi despacho, con la excusa de ponerme a trabajar.


  Un rato más tarde, Carol aparece en mi despacho, con su camisa desabotonada. Dejándome ver sus pequeñas tetas.


  —Te he notado tenso, ¿Qué tal si te relajo un poco, ex cuñado?


  Deslizo mi silla hacía atrás. Pasándome el pulgar por mi labios inferior lentamente, y le hago una señal para que se acercara.


  Lo hace.


  —Arrodíllate.


   


  Capítulo 5


  [image: Image]


  Voy caminando algo perdida por la gigantesca mansión en donde unas doce de personas podrían vivir si así quisieran, y sin sentirse perturbados. Tenía que encontrar al señor Rizzo, su hermano quería despedirse de él antes de volver a la gran manzana, según me ha dicho. Le he dejado a Reed con quien estaba jugando y riendo sin parar, tío y sobrino se llevaban espectacular, y yo ya me he encariñado desde el minuto uno de ese bebé tan hermoso que me ha robado inmediatamente el corazón.


  ¿Dónde se habrá metido ese hombre, Dios Mío? Simplemente parece que se lo ha tragado la tierra, porque me costaba una barbaridad ubicarlo.


  Abruptamente me detengo en seco, cuando unos gemidos descontrolados llegan a mi oído. Busco por todos lados localizando de dónde vienen. Entonces pego mi oreja y las palmas de mis manos en una de las puertas de madera, justo allí es donde más jadeos se oyen.


  ¿Es el señor Rizzo?


  Sí, pues nadie más sería.


  Antes de que me pudiera dar cuenta, estoy dándole vuelta al pomo de la puerta muy despacio y haciendo el menor ruido posible. No quería que me descubrieran viendo sea lo que sea que esté ocurriendo allí dentro.


  Sosteniendo el aire en mis pulmones, abro mínimamente la puerta, y me quedo de piedra al descubrir unos anchos hombros desnudos, deslizando mis ojos hacia abajo de forma automática, veo un trasero duro y firme también desnudo que le pertenecían nada más ni nada menos que a mi jefe, quien se encontraba de espaldas frente a una estantería de libros, él está follando de manera salvaje por detrás a una mujer que reconozco al instante. Se trataba de Carol, su cuñada, su ex cuñada me ha dicho en realidad Maurizio cuando estábamos solos cenando en el comedor. El señor Rizzo sostiene del cuello a Carol a medida que aumenta el ritmo de sus embestidas.


  —Más, más, necesito más duro, Luciano —ruega agitada Carol, con los ojos cerrados, entonces él se inmoviliza.


  —¿Qué te he dicho de darme ordenes? —gruñe.


  —Perdón… perdón… oh… señor mío —balbucea ella, acto seguido, acto seguido continúan con una sesión de sexo.


  Tengo que moverme de una vez e irme, o correría el riesgo de que me atrapasen, pero no puedo despegar mis ojos de la escena excitante. No me creía posible que él sexo fuera tan brusco y tan caliente. No lo hacíamos así con Stuart, creo que lo nuestro es más tradicional, y me sentía feliz con ello, pero ahora… escabullo mis pensamiento cuando el señor Rizzo, tira del cabello de Carol para ponerla de rodillas, y cuando eso sucede, le dice unas palabras que me obligan a salir de allí.


  —Traga todo, no dejes ni una sola gota.


  Con mi corazón queriendo salir de mi pecho de lo fuerte que está latiéndome, más con mi cuerpo temblando por lo que descubrí, pongo toda mi fuerza en cerrar nuevamente la puerta, rogando hacerlo bien para no ser descubierta y me atraparan con las manos en la masa, más bien lo ojos.


  Tengo que darme aire con mi mano porque mi cuerpo se sentía caluroso de repente. Aprieto mis piernas fuertemente un tanto inquieta.


  Luego, ya recuperada de todo lo que han captado mis ojos, regreso al comedor. Pero no encuentro a Maurizio ni a Reed cuando aquí le he dicho que me esperase. Al momento de irlos a buscar por toda la mansión, la ama de llaves, me notifica que Maurizio había ido al jardín trasero, que me esperaba allí mismo.


  —El señor Rizzo está ocupado —me atrevo a decir solamente a Maurizio una vez que me acerco a él quien está sentado junto a la enorme piscina azul iluminada.


  —Oh —no aparenta sorpresa—. Bueno, lo llamaré al llegar a Nueva York, o durante el trayecto al aeropuerto.


  Asiento, y luego tomo en brazos a Reed.


  —Ba… ba… baba —balbucea el pequeño Reed a medida que me pincha la punta de la nariz con su pequeñito dedo gordo.


  Pensé que se dormiría por su carita y porque bostezaba, pero tiene energías para aguantar unas horitas.


  —Ya me tienes enamorada, ¿sabes? —deposito un beso en su frente, y él solo ríe.


  —Vaya, niñera —exclama Maurizio—. Has dado una excelentísima buena impresión a mi sobrino, él no trata de la misma manera a cualquiera, eh.


  —Muchas gracias —me sonrojo—. Es un niño muy encantador.


  —¿Y yo lo soy?


  —Tú ya has dejado la etapa de ser un niño muchísimos años atrás. Décadas.


  Se pone una mano en el pecho, fingiendo estar dolido.


  —Has herido un pobre corazón, niñera.


  Ambos nos reímos simultáneamente. 


  Así permanecemos por unos veinte a treinta y cinco minutos. Cuando de pronto siento una mirada clavada a mis espaldas, me giro ligeramente pero no veo a nadie, hasta que miro hacia arriba de la casa, y en una de las ventanas reparo en el señor Rizzo con una copa en la mano que contiene un líquido miel a dorado, tiene la vista clavada en nosotros tres. Baja la mirada, y desaparece.


  Me muerdo los labios, me ha dejado una sensación raro al verlo tan expuesto hace un rato.


   


  ***


  


  Me he despertado tardísimo.


  Mi horario comenzaba hace aproximadamente una media hora atrás, y ya he fallado en mi primer día oficial de trabajo. Tal vez Reed tenga hambre, y yo que estaba más dormida que la propia aurora.


  Me desenrollo de las piernas las sabanas negras, y me lavo los dientes tan rápidos como me es posible. Escojo de mi nuevo placar una camisa lisa y simple de cuello U, y unos pantalones cortos vaqueros, más unas zapatillas blancas para combinar. Me ato el cabello en una liga elástica, y troto hasta la habitación de Reed Rizzo.


  Me detengo en seco al ver al Señor Luciano Rizzo, dándole los buenos días a su pequeño.


  —¿Cómo te has despertado, mi bebé hermoso? —la dulzura en su voz, me provocaba una sonrisita inconsciente—. Pórtate bien y no espantes a la niñera, ¿bien?


  Reed mueve sus bracitos, feliz de tener a su progenitor al lado de su cuna.


  Una escena adorable.


  —Aunque estoy hablando en vano, se nota cuan bien te ha ciado, ¿verdad? —sacude el cabello de su hijo, y puedo jurar que le está sonriendo como un padre orgulloso—. ¿Te cuento un secreto?


  ¿Cuál secreto?


  Él no acaba de hablar, dado que de pronto se voltea, e inmediatamente estoy dentro de su campo de visión.


  —Hannah —pronuncia mi nombre como si estuviera saboreándolo con la lengua, me gustaba.


  —Buenos días, señor Rizzo, disculpe si he estado de metiche, no quise escuchar su conversación con Reed, solo no quería interrumpir.


  —No tengo nada que disculparte.


  Asiento.


  Su mirada penetrante se posa en la mía por largos minutos. Hasta que llego el momento de retirarse, y ahí comenzó mi horario laboral.


  He pasado casi todo el día jugando con Reed, se ha portado como un ángel conmigo. Ha comido lo que le he preparado a la hora del almuerzo, tirando de vez en cuando su cuchara al suelo. Lo he bañado, y he advertido que le encanta la espuma en su pequeñita bañera solo de él, lloro cuando tuve que dejarlo en brazos de una de las empleadas de la casa pues mi vejiga explotaba de lo llena que estaba, se ha calmado cuando regrese. A las tres de la tarde, ha tomado su siesta, así que aproveche para tomar un poco de sol en el patio trasero, llevándome conmigo el monitor para cuando despertara de su siesta.


  Leo un libro conforme el sol golpea mi cuerpo con sus rayos de sol, pero no puedo concentrarme del todo en las palabras ya que mi mente se iba a la noche anterior. Y otra vez, me calentaba de manera involuntaria. Por lo que tuve que recordar a mi novio a quien no me he atrevido a llamar, y debo hacerlo pronto.


  A las cuatro y media, me levanto de la reposadera apresuradamente cuando escucho el llanto del bebé, al instante me choco con un pecho ancho, y unos duros hombros que me llevan al rostro del dueño de ese cuerpo trabajado, y atrevido. El señor Reed me observa con una media sonrisa perfilada, se veía sumamente atractivo ahora que lo tenía más de cerca, demasiado. Con parte de mi piel desnuda en la parte del torso más la suya, nos rozamos conscientemente.


  Una ráfaga de calor me inunda el cuerpo entero y mi respiración se corta. Casi pierdo el equilibrio cuando su mano derecha cubre mi antebrazo. Algo poseía este hombre que era como un imán para mí.


  —¿Ya se te ha olvidado de la existencia de Clara, querido yernito?


  La voz masculina, nos sorprende a ambos inmediatamente. 


  Se trataba de un hombre de unos cincuenta años, de apariencia entre vulnerable y fuerte. Su mirada detona enojo.
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  ¡Maldito comemierda!


  Carl Silvestre como siempre aparece en el momento menos esperado, aunque cabe destacar, que lo inoportuno lo lleva en la sangre. Por fin la tenía cerca, piel con piel como me lo he estado imaginando toda la noche con un odio creciente dentro de mí, luego de verla riéndose con mi jodido hermano, ¿qué es lo que le causaba gracia estando con él? Maurizio no era lo suficientemente cómico para que una mujer tan adictiva a primera vista como ella, se partiera a carcajadas.


  Ayer tuve que hacer uso de mi fuerza interior para no salir afuera, y cargarla entre mis brazos con mi hijo, y entrarla adentro como un jodido hombre celoso, ¿por qué lo estaba? ¿Tan mal me tenía esta castaña quien justamente en este preciso instante sus mejillas están tornándose coloridas?


  Sé que soy un imbécil por no mantener mis manos lejos de ella, pero en mi defensa, no he hecho ninguna promesa que me ate y diga que debo cumplir lo que yo mismo me he repetido constantemente. Por ende no me arrepiento, la textura de su piel, era más aterciopelado de lo que recordaba, y eso que ayer he probado un poco de eso cuando alcance su mano apenas.


  Sus labios a la luz del sol se veían más tentadores, su bikini de dos piezas por poco causa que pierda la puta cabeza en cuestión de segundo. Cada cuerva de su cuerpo era una delicia que jamás en mi vida he ansiado degustar tanto. Y esos pechos con los que cargaba, madre mía, mis manos perfectamente podrían envolverlos y hacerlo sentir demasiado bien.


  —¿Ahora le pagas a las meretriz para compartir un momentito de intimidad, Luciano? —carga con una prepotencia, que me hace voltear para mirarlo.


  —Guarda tus ridículos insultos para ti solito, nadie te los ha pedido —hundo mis dos manos en los bolsillos delanteros de mis bermudas blancas, conforme ella con su bolso de Prada colgando en sus dedos como si fuera de pluma, se aproxima a mí con gesto de desaprobación en toda su expresión—. ¿A qué debo tu desagradable visita, Carl? ¿Necesitas otro préstamo de dinero que por supuesto no pienso darte?


  Debido a la expresión que dibuja, el pazguato número uno de Norteamérica, no le ha agradado mi deducción.


  Sin embargo, estira su cuello, simplemente para echarle un ojo a la persona que se encuentra detrás de mi espalda.


  —¡Muy guapa, lo admito! Pero no tanto como la madre de tu hijo, Claro, dime una cosa niñita, ¿Cuánto cobras la hora aquí? —Su injuria me tiene a punto de partirle la cara en dos—. Ni te molestes en creerte dueña de esta casa ni segunda madre de mi nieto por enrollarte con mi yernito, eh.


  —La dueña de esta casa, se ha largado con su amante de turno, esa persona que tienes en un altar, se ha desentendido de su primogénito, ¿te parece poco, Carl? —replico, no permitiendo que siga difamando a Hannah, quien es ajena a los problemas que ambos tenemos.


  Carl me clava los ojos, como si eso fuera a volverme una hormiguita miedosa, tanto tiempo tratando, y no me conoce realmente. No soy alguien a quien puedes espantar, y si algún día lo logras, me quitaré el sombrero.


  El chillido que libera Reed a través del baby call.


  —Creo que tengo que ir a ver a Reed, sino me necesita, señor…


  —Ve tranquila, no te preocupes.


  Hannah no se molesta en reparar una vez más en ese sujeto cascarrabias, en cambio, sale corriendo, aun colorada y hermosa. Es comprensible que no quiera ni saludarlo, ni yo mismo lo hago, a veces no mide sus palabras, y suele ser muy hiriente, ya me he acostumbrado, por ello, sus palabras no las siento.


  —Mi hija puede que no viva más en esta mansión, pero en contra de lo que digas, sigue siendo la mujer que ha parido a tu hijo —escupe.


  —Mira, Carl, esa mujer escogió una vida libre de responsabilidades hace mucho tiempo. Dejo de ser la madre de Reed cuando le dio la espalda, y lo dejo a su suerte. Mi hijo merece alguien que lo ame y proteja, y yo estoy aquí. Soy su madre y padre a la misma vez. No pienso discutirlo, ¿vamos claro?


  —Ella no se conectaba con Reed, y se sentía asfixiada tras haberse convertido en madre a los veintiséis, la maternidad no fue tan bonito como lo dicen los libros que haya había leído. 


  —No vengas aquí a ser abogado del diablo, Carl —frunzo el ceño, me meto dentro de mi casa, quería darme un chapuzón que para eso he vuelto temprano pero se me han escapado las ganas. Mientras me sigue como un perro faldero, agrego—: ¿Cuál ha sido el propósito de tu visita, ex suegrito?


  —Vine a soportar tu deseen como de costumbre —responde, profundizando su tono de voz—. Estoy aquí para pasar el rato con mi nieto, con aquel que te has negado a dejar que lo viera, y pobre de ti si me lo prohíbes, Luciano.


  —¿Otra amenaza más? ¿Qué no te cansas de gastar saliva?


  —Ya estoy poniéndome en contacto con la justicia —amenaza, aunque no podía saber qué tan cierto era lo que me decía—. Ese niño es tan nieto mío como hijo tuyo, y cuando le coloque a un juez las pruebas de tu negativa a permitirme verlo, te juro que…


  —¿Qué? —la freno duramente—. No me impresionas, no me causas ni un solo temblorcito en el dedo meñique. Si quieres ve y habla con todas las autoridades el planeta, pero no vengas a amenazarme, no me afectas, nunca lo hiciste. 


  Su hija mayor me ha visto la cara de idiota desde que nuestra relación empezó, y lo descubrí cuando puso punto final a lo nuestro, abandonando a mi hijo. Quería cortar lazos conmigo y con todo lo que estuviera relacionado con el matrimonio, así que antes de que se marchará le hice firmar los papees del divorcio, y para que me lo concediera sin tapujos, me pidió dos millones y medio de dólares, como si yo cagara el dinero. Y a pesar de tener una vasta fortuna, no significa que me guste darla de gratis, sin trabajo y sin merecerlo.


  —Luces más irritable, Luciano, ¿tu zorrita no te la ha mamado bien?


  —¿A quién te refieres concretamente? —respondo, resoplando—. Porque tengo muchas mujeres detrás de mí.


  —A la desnudista de la piscina.


  —No es ninguna desnudista, es la niñera que he contratado para mi hijo.


  —Y una buscona que te satisface, ¿no? Manchando la imagen de mi hija en su propia casa.


  —No, no necesito de una —sonrío con suficiencia—. Te sorprendería de saber quién sí lo es.


  No se me pasa por la cabeza nombrar a su segunda hija, Carol. No vale la pena mencionarlo.


  —¿Una especial, Luciano? ¿Una cualquiera que se arrodilla cuando le tiras unos dólares de cien?


  —De hecho, no, solo tienes que mirarme, no necesito del dinero. 


  Se remueve, quiere darme un puñetazo, ansío que lo haga para darle una paliza de esas que tengo ganas desde hace mucho.


  —¡Jódete, Luciano! —me enseña sus dientes postizos—. Subiré a ver como esta mi nieto.


  —Te quiero fuera de mi casa en diez minutos —le pongo como advertencia.


  Me gruñe como un perro rabioso, pero como una pésima imitación.


  Esta es una pelea de nunca acabar.


   


  ***


   


  Por la noche, me encuentro dentro de mi despacho con un poco de Whisky examinando el correo electrónico con la información de Hannah, aquella requerida para saber qué tan confiable es esta chica, aunque no la necesitaba de hecho.


  •Nombre y Apellido: Hannah Olivia Fiore.


  Nada nuevo, evidentemente lo sabía, estaba en su Curriculum su segundo nombre.


  •Afición: La pintura. Le gusta pintar en sus tiempos libres desde muy joven por lo cual ha optado por dedicarse al arte en la universidad de Malibú, pero que ha renunciado por problemas financieros. Es buena en lo que hace, y era aplaudida y felicitada por sus profesores. 


  •Estado civil: Mantiene una relación desde hace cinco años con su novio de la preparatoria, Stuart Callum, estudiante de medicina en la universidad de Malibú. Estudiante promedio, adicto a las fiestas nocturnas, y mujeriego por lo que se ha notado. 


  Me hierve la sangre al pensar que ese capullo tiene la suerte de tenerla a su lado. Me he vuelto un imbécil de solo creer que ella puede llegar a sentir algo por mí, y que yo merezco tenerla, es estúpido. Me controlo, y continúo leyendo.


  Pero justo me veo interrumpido, cuando llaman a mi puerta.


  —Señor —es Hannah—. ¿Me llamabas?


  —Sí, Hannah —cierro mi portátil—. Entra, que no muerdo.


  Hannah asiente, y se sienta.


  —Antes que nada, te debo una disculpa sincera por haberte echo pasar un mal rato con Carl Silvestre, él es así de hosco con todo mundo, no te lo tomes personal, por favor.


  Reacciona a mis palabras agitándose.


  —Bueno, no es para tanto, no es como si me hubiera inyectado veneno puro.


  —Es excelente que lo veas así. Me gustaría invitarte a cenar el sábado, si no te incomoda, claro.


  —¿De verdad? —se muerde el labio.


  —Sí, ¿Aceptarías salir conmigo?


  Lo considera unos minutos, probablemente viéndole los pros y los contras.


  —Pero, tengo que encargarme de Reed.


  —Mi querida madre, que adora a su nieto más que a sus propios hijos, estará dispuesta a cuidarlo. Está de viaje ahora, pero pisara tierra firme aquí en la ciudad pronto.


  —¿No va a estar cansada?


  —Su nieto es su propiedad, feliz es lo que estará.


  Se frota sus manos, un detalle que siempre me indica que se ha puesto nerviosa, espero que para bien.


  Sus ojos preciosos, se enfocan en los míos. Sonrío cuando ella lo hace.


  —¡Me encantaría ir a cenar con usted! —susurra, tímidamente.
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  De repente me encontré boca abajo en la cama, hipnotizada por la forma en que los ojos de Luciano se fijaron en mí en todo momento, la manera de sacarme a cenar por algo que no ha ocasionado, me tiene jubilosa. Con una de sus suaves pero firmes palabras, se veía tan ardiente, mis entrañas también lo sintieron. Ni siquiera debería de tener dichas fantasías en el poco tiempo que llevo conociéndolo, está mal y podría traer graves consecuencias en mi relación actual, y es lo último que me apetece. 


  ¡Pero, Jesús, en contra mi moral, estoy ansiosa por salir con él!


  Debo subrayar en mi cerebro que nada de hacerse ilusiones con un hombre que esta estrictamente prohibido y fuera de mi alcance. Yo tengo pareja, y él… pues bueno, no la tiene supongo, pero amigas con derecho a roce creo que sí, pues lo he confirmado ayer en la noche. Y vaya que lo hice.


  Y tengo que declarar que ayer en la noche, cuando iba a dormirme finalmente, muchísimas imágenes que involucraban a mi jefe me impactaron, pero me ruborizaba al saber que eran traviesas y aun así me tenían despierta y sudando, y no por culpa del clima. Ni siquiera puede develarlos, son demasiado obscenos e indecentes, algo que una chica comprometida no debería de recordar, pero por más que lucho por olvidarlo, no puedo.


  Me arrebato de encima el edredón y conforme escuchaba las luciérnagas fuera de mi ventana, me acerco a contemplar la luna en su máximo esplendor. Checo la hora en el reloj de manzana que descansaba en mi mesita de luz, poco faltaba para que marcaran las dos y cuenta y cinco.


  Imprevistamente mis oídos capturan un sonido particular. Bajo mis ojos al jardín trasero, y entonces me inmovilizo al verlo entrando al agua, nadando al estilo mariposa desnudo. Respirar se ha vuelto un problema, sensaciones invaden mis entrañas. ¿No le teme a bañarse desnudo en la piscina? ¿Y sí alguien lo descubre? ¿Por qué se ve tan sexy haciéndolo?


  El señor Reed disfrutaba nadar ya que da varias vueltas en su vasta piscina. No hago el intento de alejarme, cubriéndome con la tela de la ventana, y sintiéndome culpable, yo misma gozo del espectáculo.


  Oh Dios santo.


  Él sale del agua momentos después, cogiendo una toalla mediana negra para secarse los brazos. Mi cuerpo se eriza al ver cada uno de sus músculos tonificados, moverse con el agua de la piscina recorriéndolo por completo. 


  ¿Qué explicación me doy sintiéndome excitada por ese varonil hombre? Mi cuerpo reacciona como se le da regalada gana, y no me pregunta si quiero sentirme quemar por completo con solo mirarlo como lo haga en este instante.


  Mi boca se abrió al ver lo que estaba haciendo, sentado al borde de la piscina, como dueño del mundo. Y es que se acariciaba a sí mismo, mi entrepierna hormigueaba, mientras los músculos de sus abdominales y antebrazos se flexionaban y con el puño cerrado comenzaba a bombearse mucho más rápido y duro. Estaba imaginándose algo en especial, y me siento en el noveno cielo al ver como luego de varios minutos, se corrió y se empapo con su propio líquido, mi lengua quería saborea…


  No.


  ¿Pero que me pasa?


  Seguidamente abre los ojos aun con la cabeza inclinada, salgo disparada de la ventana a mi cama. Mantengo mi mano en mi pecho frenético, trato de mantener la calma al saber que pudo detectar que estaba viéndolo como una babosa loca.


  Pero más allá de eso, no pude evitarlo. Me despoje de mi piyama con estampados de corderitos, y de mi ropa interior. Me extendí sobre la cama, y comencé a jugar con mis partes más sensibles que me aliviaría al menos un poco, ojala tuviera conmigo un vibrador, aunque nunca vi necesario poseer uno hasta ahora.


  Gimo lo más despacio que puedo cuando tiro de mis pezones, imaginando que es el señor Rizzo quien lo hace por mí para que yo le suplique por más. Separando mis piernas hasta donde se me es posible, voy recorriendo mi mano derecha por mi vientre, llegando a mi sexo. Él está jugando y burlándose descaradamente de mi clítoris, me dice las cosas sucias que me ponen a mil, mientras frota con su pulgar mi punto más sensible. Arqueo mi espalda, callando a mi garganta para no soltar un gemido donde hasta los vecinos más cercanos de la mansión podrían oír. Me introduzco un dedo más cachonda lo de lo que nunca he estado en mis veintiún años de existencia. En mi mente, su miembro estaba listo para mí, se desliza dentro y fuera de mí, golpeándome y haciéndome sentir más viva que nunca.


  Me muerdo los labios cuando llego al clímax, rendida en la cama y durmiéndome en el proceso.


   


  ***


   


  Al día siguiente adolorida por el señor Rizzo, he llamado a Stuart conforme mis ojos están puestos en el pequeño Reed quien está con su sonajero pequeño y sencillo, de peluche en su alfombra de espuma riendo. Emanaba una enorme alegría verlo así, era la calidez del hogar.


  —No, no, no —tengo que alejar mi celular de la oreja por los gritos de mi novio—. Vas a renunciar hoy mismo, y saldrás de esa estúpida casa, ¿entendiste, Hannah Fiore?


  —Te he contado innumerables veces el estado financiero de mi familia, Stuart. Dejar mi trabajo no es una elección.


  —Me niego rotundamente que vivas con Luciano Rizzo, Hannah.


  —¿Por qué?


  —Porque es un prostituto que querrá meterse en tus pantalones —chilla más fuerte—. Es adicto al sexo y a las mujeres lindas como tú. Sé que es muy asqueroso lo que voy a decir, pero con lo único que piensa ese tipo es con la cabeza de su pene.


  —Stuart…


  —Lo sé, cariño, lo sé —resopla—. Un sujeto de ese calibre es nauseabundo. Según dicen las malas lenguas, ha dejado llorando a más de cinco mujeres, pues solo las utiliza para hacerle ver las estrellas mientras las folla, y luego cuando se cansa de una, “adiós, nunca te he visto en mi vida” Por eso te ruego que salgas de allí cuanto antes, coge tus cosas en una maleta y yo voy por ti al segundo que salga de clases, cariño.


  —¡No!


  —¿Hannah?


  —No me iré a ninguna parte. ¿Es que has ignorado lo que te he dicho?


  —¿Y tú? ¿Lo que yo acabo de mencionarte?


  —Mientras no sea un asesino serial, creo que puedo cuidarme, Stuart.


  —Soy tu prometido, Hannah. Obedéceme —un estruendo se oye del otro lado de la línea, ¿Qué ha roto?


  —He complacido muchas de las cosas que me has dicho en lo que llevamos de pareja, pero no lo haré en esto, Stuart —me pongo firme.


  —Eres una hija… —se corta allí.


  —Solamente te he llamado para que lo sepas, y dado que no estás de buen humor, es mejor que cuelgue.


  —Hannah…


  Dejo su próxima oración vagando en el aire, pues antes de oír sus protestas, cuelgo el teléfono.


  Bien, me he sacado un peso de encima, mis padres no le habían mencionado nada a Stuart debido a que yo quise hacerlo. Le daré unos días máximos para que procese la noticia y calme un poco su rabia acumulada. Él no tiene el mejor temperamento, así que le costara una barbaridad recuperarse de que yo no hice lo que me ha pedido. Esta es una de las pocas veces que no sigo sus consejos o pedidos por muy tonto que suene. Me cuestiono si hago bien en seguir comprometida con él.


   


  ***


  


  Me miro al espejo con mi vestido beige de terciopelo que se amoldaba a mi cuerpo, mi cabello lo llevo lizo y con algunos pequeños rizos en las puntas para brindarle un poco de volumen. Estaba muy nerviosa, hoy era sábado finalmente, y he escogido entre todos mis vestidos disponibles durante una hora completita, y me he decido por uno que me hacía sentir sexy, de alguna manera. Me he puesto zapatillas blancas, no soy de usar tacones, y no comenzaré ahora, así que por ultimo me coloco perfume, y crema para hidratar mis manos, que han estado resecas.


  Esta tarde ha llegado de viaje la madre de Luciano, ella es una mujer auténticamente amable y simpática, pensé que iba a tener sus dudas sobre mí, dado que soy una empleada que saldrá con su jefe, pero en vez de eso, me sonrío y me dio el visto bueno.


  Me pongo labial rojo, resaltaba el tono de mi piel oliva.


  Esto no es nada más que una cena de disculpas, pero no sé cuál es la razón por la que presiento que es mucho más, y me tiene tan fascinada por ello.


  Meneo la cabeza.


  No sé qué tiene ese hombre, pero si no le pongo un límite a mis hormonas, perderé los sentidos pronto.
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  Mi madre me cuenta emocionadamente lo estupendo que lo ha pasado en su travesía en barco, y por supuesto, lo mucho que echado de menos a Reed, casi se lo come a besos cuando lo vio, tuve que ponerle un alto para que me lo deje respirar. Definitivamente, era devota de su nieto, y eso lo amaba.


  Mi hijo ya está durmiéndose, he jugado con él por un largo rato desde que llegué de la oficina, y ahora le doy su biberón, mirando esos ojos tan verdes como los míos, y una sonrisa que emboza y me llena de felicidad. Él es el único amor de mi vida entera, daría absolutamente todo lo que tengo por verlo feliz siempre, nunca me arrepentiré del día en que nació, a pesar de que ser padre no era una opción muy viable en mi vida entonces.


  —Pequeño Rizzo, duerme ya, pareces un búho con los ojos como huevo frito —murmuro—. Papá se irá pronto.


  —Anda ya, Luciano —chilla mi madre, y la reprimo silenciosamente primero.


  —Has sobresaltado a Reed, mamá.


  —Error mío, lo siento infinitamente —arruga la nariz, mordiéndose las uñas, culpablemente—. Permite que siga despierto si le apetece, así yo no me aburriré y jugaré con él, ¿quieres?


  —De acuerdo —respondo, dejando la botella de biberón sobre la encimera de la cocina—. Ya le hice un cambio de pañal recién, pero con lo que ha comido volverá a ensuciarse, cámbialo, no lo acuestes cagado, mamá, por favor.


  —No me hables como si yo fuera una imbécil, Luciano —pone los ojos en blanco, y enojada—. Te recuerdo que te he criado a ti y a tu hermano, y ambos no se han muerto, ¿o sí?


  — ¡Como digas, mamá!


  Alguien se aclara la garganta.


  —Hala, Hannah, que asesina te ves, vaya guapura eres —expresa mi madre, no callándose absolutamente nada.


  Me gire automáticamente, con mi mandíbula cayendo al suelo. Hannah se había marchado a su habitación para prepararse, y vaya que ha valido la pena la jodida espera. 


  Mis ojos cogieron casi de inmediato a Hannah Fiore, con ese vestido tan ajustado y palpable, que en seguida recorro cada centímetro de su cuerpo hambrientamente, voy subiéndole poco a poco hasta conectarme con su rostro, sus mejillas se ha tornado un tono escarlata, algo que de lo que ya me estaba familiarizando. Anhelaba poder extender mis manos ansiosas hacía ella, y sentir entre mis dedos la suavidad de su cabello, y mi nariz sobre su cuello, absorbiendo su fragancia tanto natural como de una colonia. Toma casi todo de mí para no moverme, y mantenerme profesional frente a ella, pero cada vez me cuesta más, he pensado en sacarla de mi vida, pero Reed se ha adaptado muy bien con Hannah, y por otro lado, no me apetece librarme de su belleza por ahora. 


  —Bueno… umm… creo estar a la altura de una cena —dice en voz baja, pensando que Reed duerme, pero no lo hace—. Este es uno de mis vestidos preferido, lo he comprado en una venta de garaje, estaba nuevo y toda la cosa.


  —Luces más radiante que la propia luna a la medianoche —respondo, honestamente.


  Hannah no disimula a la hora de impresionarme, lo que me hacía cuestionar si era de su agrado verme. Llevaba vestido un traje de tres piezas de color azul marino, tengo muchos del mismo modelo y del mismo tono, es mi color favorito, y el blanco también, junto con el negro.


  —¡Que tengan bonita noche, muchachos! —nos dice mi madre, alentándonos a irnos ya—. Espero que el restaurante les guste, y no pierdan la reserva, váyanse ya.


  —Oye, no me corras de mi propio hogar —replique.


  Se supone que mi asistente, el padre de Hannah, reservaría el sitio completo para nosotros dos esta noche. Sin embargo, como se ha ocupado de eso tarde, pudo solo conseguir establecernos en la mesa más apartada de la multitud. Fue aceptable, pero podría haber sido mucho mejor.


  Caminamos hasta el exterior de la mansión, un aire cordial nos recibe. El Lincoln Continental negro esperándonos.


  Nos montamos, y nos pusimos en marcha. La trayectoria ha sido en silencio, disfrutando de la ciudad y sus luces cuando el sol caía. Mis ojos se desviaban en ciertos puntos hacía sus piernas descubiertas y de las que quería posar mi mano posesivamente y no despegarme de ellas por el resto de la velada y de la vida si eso fuera posible. Me pregunto si estaría nerviosa o se sentiría incomoda luego de pillarme siendo un bastardo sucio en la madrugada. Sé que me vio con mis manos alrededor de mi virilidad, y que no apartaba los suyos, le he dado el espectáculo de su vida, y sí le ha gustado, la idealizo tocándose con sus dedos su vagina pensando en lo que vio. Estoy delirando posiblemente, capaz es tanta mi necesidad de tocarla, que imagino ya por demás.


  Llegamos al Catch American Seafood, restaurante que se ubica en Santa Mónica. Lo escogí por su pescado y marisco fresco obtenido directamente de la bahía, además de su excelente reputación. Y otra de las cosas buenas es que una de sus mayores atractivos fantásticos, son las majestuosas vistas al Pacífico que convierten cualquier cena o comida en idílica. Iba a inclinarme a por el restaurante Osteria Mozza porque es italiano, y yo soy italiano, no obstante, no me convenció y aquí estamos. 


  Una vez que nos sentamos, miramos la carta a medida que el camarero nos sirve dos copas de Perrier-Jouët. Pedimos Hokkaido Scallops. Por fin solo, aunque con mesas a nuestro alrededor, pero alejados.


  —¿Te gusta este lugar, Hannah? —inquirí.


  Se muerde el labio.


  —Es fabuloso y sofisticado.


  —Me encanta saberlo entonces, Hannah —saboreo su nombre con mi lengua.


  Su rostro se colorea de rosa.


  Es tan preciosa.


  —Gracias por todo esto —murmura tan vulnerablemente—. Pese a que no tenía que hacerlo.


  —Pero yo quise.


  —Lo sé, por eso estoy realmente agradecida con usted, señor Rizzo.


  —No soy tu jefe esta noche, Hannah. Mi nombre es Luciano —digo—. Puedes dejar el señor para otra ocasión.


  Gime en respuesta.


  —Sería abusar de usted ya, señor Rizzo.


  —¿Acaso tengo que ordenártelo? —levanto una ceja, en el tiempo que una lenta sonrisa cruza mis labios.


  —Hágalo.


  —Me dirás por el resto de la noche Luciano, soy tu un amigo y no tu empleador.


  Se muerde de nuevo los labios, y asiente con sus ojos destellando. Bebe un sorbo de su copa, luego desliza su dedo por el cristal provocativamente, coloca sus dos codos sobre la mesa circular juntando sus pechos, si es que eso aún es posible. Me mira a través de sus pestañas disimuladamente.


  Me remuevo incomodo porque mi entrepierna me comienza a pesar. Una sonrisa se perfila en sus sensuales voluptuosos labios rojos fuego. ¿De casualidad sabe que cada centímetro de ella me trae baboseando como un adolescente caliente? Estoy dubitativo, y solo hay una manera de saberlo.


  Contra mis propios impulsos de tomarla del brazo y pegarla a mi cuerpo, aprovecho que su la palma de su mano descansa en la mesa, y la rozo con las yemas de mis dedos, procede a soltar un jadeo suave para que nadie en nuestro entorno oyera.


  Ella aproxima más su mano hacía mí, la acaricio descaradamente sin cortar el contacto visual. Me interesa una mierda estar en pleno público, ser consiente que la puedo tocar y sin que Hannah tenga intención alguna de salir ahuyentada, me pone eufórico. Esto está mal, ella es la niñera de mi hijo, pero es irresistible tenerla tan cerca y pretender que no me rindo a sus pies.


  —Te vi —apenas escucho su voz.


  —¿Me viste haciendo qué, Hannah?


  —Tocándote.


  No digo nada, y ella prosigue.


  —En plena madrugada. Al aire fresco.


  Me lo confiesa de manera tan natural.


  —¿Y te pusiste cachonda al verme masturbándome por ti? —gruñí, y sus ojos se abren de más de manera mecánica.


  No esperaba para nada eso. Pero da igual, tiene que saberlo, que estoy duro por ella desde que la vi.


  —¿Por… por… mí? —pregunto, tartamudeando.


  —Deje que observaras mi función, ¿tú que crees?


  Su sorpresa es evidente.


  —¿Usted sabía que yo… que yo estaba de espectadora? —es como un niña a la que han descubierto una travesura, por su semblante aterrado.


  —Sí, Hannah.      
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  ¿Es normal que su confesión hiciera florecer a través de mi cuerpo un calor insoportablemente delicioso? No lo sé, su mirada dura y directa esta clavada en la mía, sus ojos me observan con un hambre voraz que él no era capaz de enmascararlo, ni siquiera lo intenta. Quiere que yo sepa que me desea, y tengo el ligero presentimiento que sabe el sentimiento es mutuo.


  No debería, claro que no, es inapropiado por un millón de razones, una de ellas es que yo estoy comprometida, pese a que no he vuelto a hablar con Stuart durante toda la semana, nuestra relación nunca ha terminado. Y bueno, por otra parte, el señor Rizzo por muy electrizante que sea, no creo que sea un hombre de una sola mujer, puede que solo quiera acostarse conmigo, y una vez que sacie su sed, me desechara de su vida, me despedirá. 


  O puede bien no ocurrir nada de lo que pensé, ¿pero quién me lo asegura?


  ¡Nadie!


  A su vez, yo tengo una profunda necesidad de que haga con mi cuerpo lo que quiera, lo que anhela. Desde esa noche que lo he visto jugando con su propio miembro grueso y largo, he tenido sueños tan húmedos que me es imposible ponerles fin. Tengo miles de contradicciones en mi cabeza, y siento volverme loca.


  Decido no seguir con la conversación con el señor Rizzo, a cambio, me disculpo y me voy al tocador, eso lo ha dejado un poco pasmado, no esperaba que yo huyera cuando me mostré interesa al momento que dijo que era por mí que se tocaba. En cuanto llego, cierro la puerta detrás de mí, me recargo en ella por unos minutos, con falta de oxígeno. Seguidamente me observo el enorme espejo y me enjuago el rostro con abundante agua, no obstante, todo en mí se sentía extremadamente caluroso, como si alguien hubiera puesto la calefacción al máximo en todo el restaurante, y este estuviera haciendo efecto en mí. Pero no era eso, no engañaba a nadie.


  Súbitamente alguien se adentra al baño de mujeres, cuando me quise dar cuenta, tenía al señor Luciano Rizzo aplastándome la espalda contra una pared con su respiración pesada y mirándome los labios como famélico.


  —¿Qué es lo que hace…?


  Se inclina hacia abajo, sus labios al principio rozan los míos, estos me queman, y me siento perdida en sus ojos momentáneamente.


  Y por fin, se apodera de mi boca, su beso comienza suave, es pausado, hasta que deja su lado gentil y va a por lo bueno, a por lo excitante, sus labios me aniquilan y es perfecto y único.


  Cuando abro mi boca para él, permitiéndole de esa manera que su lengua me domine, mientras se vuelve más exigente, intento seguir su ritmo, pero es salvaje, no estoy acostumbrada, más me hace mojar mis bragas con ese beso. Gruñe al instante que gimo por su beso frentico, mi corazón me golpea el pecho, y mi respiración es irregular.


  No doy crédito a lo que ocurría, apenas puedo procesarlo todo, mi pulso se aceleraba mientras que su lengua me prueba ansiosamente, sus manos bajan a mi cintura y me ciñe a él con una posesividad que desconocía. Me está haciendo arder con el fuego de su pasión, pero lo que me hace jadear con gusto, es algo duro que se presione contra mi estómago débil.


  No tengo que sobrepasarlo, sé lo que es.


  Me arrasaba con su boca experta.


  —Alguien puede entrar, señor Rizzo —jadeo, separando nuestros labios.


  —Que disfrute del espectáculo entonces.


  —No es seguro —susurro.


  Me desplaza sin quitar sus manos de mi cuerpo, hasta la puerta de entrada del baño, y en un rápido movimiento, le pone el cerrojo a la puerta.


  —¿Es suficiente? —pregunta, pero no me deja responder pues me devora con esos besos tan profundos, que me hace temblar las rodillas, sin embargo, sigo de pie debido a que él me sostiene con sus fuertes músculos.


  A cada minuto que trascurría, el cerebro me explotaba, una pasión que no sabía que tenía bajo mi poder, sale a la luz cuando presiona mucho más su miembro caliente y duro como una roca. La chica atrevida dentro de mí, me incita a mover mis caderas contra su erección.


  —Oh —jadea—. Madre mía, podría corromperte en este baño, pero tendríamos largas explicaciones que dar luego, dulce.


  ¿Dulce? ¿A qué ha venido eso?


  Sepulto mi rostro en su cuello, en cuanto él toma el asiento en sus propias manos, dado que me hace rodearle la cintura con mis piernas, y un gritito se me escapa al sentir su gran miembro latir contra mi sexo, y todo a través del tejido de nuestra ropa. Se frota contra mí, y ya estoy viendo las estrellas, ojala no nos estuviera estorbando todo lo que llevábamos puesto, o que esto no fuera tan ilícito, comienzo a sentirme culpable de repente, me he convertido en una infiel.


  —¿Quién está allí dentro?


  Una voz femenina nos sorprende y separa, aunque el señor Rizzo se ha negado en un principio.


  —Necesito hacer pipí, que salga inmediatamente quien se haya apoderado del tocador o llamaré al gerente.


  Con la amenaza de aquella mujer, caigo en cuenta lo que he hecho y como me he dejado llevar tan fácilmente por él. E inmediatamente me siento avergonzada, solo esperaba que la relación profesional no cambie demasiado, odiaría tener que renunciar, eso sería un choque enorme para mi familia y para a mí.


  —Ya salgo —grito temblando—. No podemos permitir que nos vean salir juntos.


  El señor Rizzo eleva una ceja.


  —Quien sea que esté detrás de la puerta, no nos conoce.


  —Poco importa —me preparo para sacar el cerrojo—. La voy a distraer un breve momento, entonces usted saldrá.


  —¿No te he dicho que me tutees, Hannah?


  —No lo volveré a hacer nunca más —afirmo—. A todo, usted es mi jefe y nada más. Y así es como debe quedarse, ¿sí?


  Abandono el baño, y mucho antes de que la mujer madura de unos cuarenta y cinco años se metiera, finjo interés por sus zapatos rojos altos.


  —Oh, que bellísimos —exagero al articular cada palabra, mi nerviosismo era evidente—. ¿Dónde lo has comprado? He recorrido cientos de tiendas en Los Ángeles, y nada de que lo ha hallado ¿sabes?


  —En Zara —me responde, sin que ella supiera, el señor Rizzo sale del baño lo más tranquilo del mundo, no se apresura en salir de mi campo de visión—. Ahora déjame pasar que no quiero mearme encima.


  Me hace a un lado bruscamente, y de un solo portazo, cierra la puerta. Recuperando la compostura, me dirijo al centro del restaurante, y me encamino a la mesa que se nos ha asignado, estoy ruborizada, y abochornada. Ni siquiera sé cómo es que aún me atrevía a sentarme en la misma mesa que él, que me quemaba con la mirada sin disimular.


  Tomando un poco de aire, empiezo a decir:


  —Señor Rizzo… yo…


  —¿Hannah?


  Esa era la voz de Stuart, me giro sobre mi asiento y allí lo capto, con los brazos cruzados sobre su pecho, sus ojos cafés me fusilan al notar que yo sola no me encontraba. ¿Qué es lo que hacía aquí? Se suponía que tendría que estar en el campus.


  —¿Por qué estas cenando con este… con este señor? —Stuart rechina los dientes, señalando a mi acompañante—. ¡Contéstame, Hannah!


  —Baja tu tonito, chiquilín —dice calmadamente el señor Rizzo—. Llamas la atención de las demás personas, ¿no lo ves?


  Stuart rascándose la cabeza, echa una mirada fugaz a su alrededor, y confirma lo que le han dicho recientemente. De todas formas, conserva su tono frío, uno que siempre solía dirigirme cuando se enfadaba, y que yo devolvía agotada.


  —Hannah, hablemos en privado —él toma mi brazo, pero me suelto.


  —Ella está conmigo —interviene el señor Rizzo—. Si quieres tener un momento a solas con Hannah, en otra ocasión será, chiquilín.


  Que lo nombrara de esa manera, no ponía para nada contento a Stuart quien forma un puño con sus manos, y le dedica una desagradable expresión a Luciano, quien por supuesto no se inmuta ni un solo dedo meñique.


  —¿Cómo es que estás en este restaurante, Stuart? —inquiero finalmente.


  Enseguida se tensa.


  —Yo he sido invitado por una prima lejana.


  —¿Y dónde está ella?


  Él la busca con los ojos, hasta que la encuentra y con una señal de mano, la llama. Advierto que se trataba de la misma mujer de hace ratito.


  —Siento la tardanza, pero me he lavado las manos unas diez veces, los baños públicos son asquerosos —dice ella, volteando a ver al señor Rizzo y a mí—. ¿Y ellos qué, Stuart?


  —Te presento a Hannah —dice Stuart—. Hannah, ella es Victoria.


  Frunciendo el ceño, la saludo lo más cordialmente que puedo. Ella hace una mueca solamente.


  —Y yo soy Luciano Rizzo —él levanta la mano, y extrañamente tiene una sonrisa perversa dibujada en su boca.


  —Hannah, dime, ¿Cuál es el motivo de tener una cita romántica con este señor? —vuelve a cuestionar Stuart.
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  Al contrario de lo que podría estar sintiendo con el niñato de este tal Stuart, cuyo único interés que tiene son los juegos de ajedrez y hablar de sí mismo mientras se halaga, estoy divirtiéndome pues él y su disque prima se han colado en mi cena con Hannah. Ella ha estado bastante nerviosa, tanto que no se ha dejado de remover en su silla cada ciertos minutos cuando el imbécil de su novio la cuestionaba por cualquier cosa que decía u hacía como si él fuera algún tipo de santo, ella se encontraba justo al lado mío por lo que he de aprovechar para descubrir cuanto es que le afecto lo que hicimos en el baño, y cuanto es que se calienta teniéndome junto a ella, mientras nuestros recientes invitados comentaban cosas sin sentido ni importancia para mí en particular.


  Mientras devoro un bocado de mi platillo, rozo mi pierna ligeramente con la suya, esto al instante la pone en alerta. Menea la cabeza, pero no aparta ni por un milisegundo su pierna. Dispongo mi mano en su rodilla, enseguida la atmósfera se torna interesante y prendida. Cuando sospecho que me apartara por tomarme esa osadía, ella posa su mano derecha encima de la mía, y allí la mantiene.


  —No quiero presumir pero me graduaré con honor en cinco años más si continúo con mi buen rendimiento en medicina —decía con la barbilla medio levantada Stuart—. ¿No te sientes agradecida con el universo por tener un buen partido como tu futuro esposo, Hannah?


  Mi dulce apenas podía hablar en cuanto comienzo a subir por su pierna, y acaricio la parte interna de su muslo abierto y dispuesto para mí. Luego los cierra instantáneamente cuando prosigo a frotar su coño y hacerla venir frente a su engreído noviecito. Me calentaba demasiado el tan solo pensarlo, quería adueñarme por completo del cuerpo de Hannah Fiore, estaba deseoso de colonizarlo próximamente, y lo haría, estaba decidió a conquistarla, y a alejarla de ese capullo quien no se ha detenido de darle algunas caricias superficiales en sus dulces mejillas.


  —Yo sí estoy orgullosa de ti, Stu —afirma Victoria con una sonrisa más que coqueta—. Serás grande en el ámbito de la medicina.


  —Gracias, Victoria —asiente Stuart—. Pero tú no me has dicho nada, Hannah.


  Con mi mano entre sus muslos, apenas puede pronunciar una sola silaba. Por ende, apretándome todavía más para que yo no sienta su humedad aproximándose, piensa y analiza sus siguientes palabras.


  —Sí, Stuart. Te… felicito.


  —Deberíamos organizar una cena con tus padres, Hannah, para festejar mis logros. Hace tiempo no nos reunimos, ¿Qué te parece la idea?


  —Yo, sí, Ummm…. Cuando gustes, y me encanta —farfulla mi dulce.


  En mi boca surge una sonrisa juguetona por su repentina reacción. Ella lo nota, y arquea una ceja en mi dirección, indicándome que a diferencia de mí, a ella no le hace gracia. Se ve tan adorable, pero no me gusta que me recriminen por lo cual, saco mi mano de sus muslos de una sola movida. Suelta un gemido de protesta. Vaya que le ha gustado sentirme, ¿verdad?


  —Hannah, ¿Qué te ocurre? —pregunta, sorpresivo su novio.


  —Nada, es que me ha cogido un sueño —bosteza—. Me apetece irme ya, señor.


  Asiento, pues a mí igual. Ya no quería que ese idiota siguiera observándola y tocándola.


  Pido la cuenta, y los cuatro salimos del restaurante.


  —Adiós, amor —Stuart, un chico de tamaño promedito, un cuerpo entre delgado y un cincuenta por ciento corpulento, deposita un beso en su frente—. Te quiero, nena. Me pondré en contacto contigo en esta semana para arreglar sobre la cena con tus padres y los míos.


  —Bien.


  Ella y yo seguimos con la mirada como se alejan Stuart y Victoria. Me percato de como él la coge de la cintura pero la suelta eventualmente al darse media vuelta. Sonrió, y nos dirigimos a mi coche, una vez en la carretera de Los Ángeles, tras detenernos en un semáforo, digo:


  —¿No te has puesto a pesar que la supuesta primita del chiquilín es su sugar mommy, Hannah?


  —¿Sugar Mommy?


  —Bueno, es una persona que ofrece regalos, dinero, y viajes, entre otras cosas, a una persona mucho menor que es el o la/el sugar baby a cambio de una relación o compañía de vez en cuando.


  —Se lo que significa —me aclara, y ladea la cabeza—. Él no necesita de una, su familia es lo suficientemente adinerada como para darse la vida que se le antoje. Stuart no es ese tipo de persona.


  —Igual, poco te interesa si lo es o no —me encojo de hombros, volviéndome a poner en marcha, disfrutando la las vistas de la ciudad de noche.


  —¿Qué dice?


  —¿Qué te ha atraído de Stuart para que tú te enamoraras de él, dulce? —Pregunto, ella se asombra otra vez por como la he llamado—. Dime.


  —Mi vida personal, sinceramente no es de su incumbencia —esquiva mi pregunta, cruzándose de brazos y elevando sus tentadoras tetas donde quiero hundir mi rostro y embriagarme junto a todas sus partes—. Y deje de mirarme así, señor Rizzo.


  —Sé más específica, pequeño dulce.


  —Con una lujuria que se destella en sus ojos cada vez que me ve —dice volteando a mirar hacía el cristal de la ventanilla—. Porque…


  Su explicación no es finalizada, entrecierro los ojos, deteniéndome en un Stop que ha llegado en un fantástico momento para centrar mi total atención en ese ser magistral que me ha golpeado con ímpetu sin un preaviso en mi empresa. Se muerde el dedo índice para no obligarse a hablar, para no obligarse a soltar las palabras que quería revelar pero que se ha arrepentido en el último segundo.


  Su pecho se levanta con su respiración y baja con la misma, no oculto mi adicción de verlos hinchados bajo la tela de su vestido, están asfixiándose igual que mi pelotas en mis bóxer.


  —Prosigue, Hannah. Dame tus razones, las verdaderas por las cuales no soportas mis miradas llenas de hambre hacía a ti, porque sé que yo no te soy indiferente, me lo has demostrado esta noche.


  Se frota sus manos, y por fin se digna a repasar en mí.


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Porque usted, Señor Rizzo, en el poco tiempo que nos conocemos y en el que me ha confesado lo que hace pensando en mí nada más, sacude mi cuerpo con un festival de descargas, me estremece cuando me toca aunque sea levemente, porque deja una sensación de ardor a su paso, y no es justo, ¿sabe? No es algo habitual en mí que eso me suceda, jamás lo ha sido. Y usted llega y me provoca ridículamente ganas de ser su mujer en su cama, en su bañera, en su piscina, en cada rincón de su casa y cualquier otro sitio —se sincera conmigo más de lo que esperaba—. ¿Contento?


  —¡Mucho!


  —Pero yo tengo una vida fuera de mi lugar de trabajo que no voy a arruinar por ninguna circunstancia —aclara—. Por lo tanto, lo que usted pretenda de mí, olvídelo. Ya que como le he mencionado hoy, es mi jefe y así se quedará. Vaya y tenga relaciones con su ex cuñada como lo he visto hacerlo la primera noche que me he mudado en mansión.


  Me quedo boquiabierto, pero no la interrogo al respecto.


  —¿Y sí te digo que no pienso en otro cuerpo en el que me quiero hundir que no sea el tuyo, dulce?


  Su lengua pasa suavemente por su labio inferior, y aprieta sus piernas nuevamente.


  —Me tienes mal, dulce, y no sé qué hacer para calmarme más que follarte duro cada cinco minutos por todos tus agujeros hasta que te sea imposible caminar. Hasta que me supliques que me corra en tus tetas, mientras bebes la leche de ellas cuando acabe de darte mi semen. Luego devorarte la boca, y dormirme a tu lado, y despertar a la mañana siguiente con tu hermoso rostro durmiendo.


  Mis palabras explicitas influyen en ella, tanto que gime.


  —Te ha fascinado saber todo lo que me causas, ¿cierto, Hannah Fiore?


  —Usted y yo —susurra aun con el efecto de lo que he dicho—. Nunca.


  Y con eso sella mi boca hasta que llegamos a nuestro destino, y se apresura abajar de mi coche, dejándome solo.


  Serás Mía, Hannah.


   


  ***


   


  —¿De nuevo en California, Maurizio? —Mi hermano resopla en la línea—. ¿Qué tiene Nueva York que te hace huir de allí de repente?


  —Ay, hermanito, este país es libre. Puedo desplazarme de un estado a otro sin restricciones. Y ahora quiero pasarme unos días allí, con mamá, con mi sobrinito a quien le voy a llevar regalos, y contigo por supuesto.


  —Más te vale que sea por eso nada más, ¿entiendes?


  —¿A qué te refieres?


  —A que no pretendas seducir a una chica de un metro con sesenta, cabello castaño, y cuerpo de infarto o voy darte una patada en el culo que te devolveré a La gran manzana, Hai capito, stronzo?


  Se ríe.


  —Uy, insultando en italiano. Significa que me partirás el trasero si me paso de listo. 


  —¡Vaya inteligencia te cargas!
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  —Oye, pequeñín, eres un pillo, ¿no? —me rio al tratar de coger el jabón líquido a un costado de su bañerita color verde—. Ya he entendió que el agua tibiecita es tu mejor amigo, pero no tienes que salpicarme cada vez que tienes la oportunidad, terminaras por bañarme a mí en vez de a ti.


  Lo he despertado de la siesta para que tomase su baño, y a pesar de que es una rutina que le gusta, como se ha despertado de mal humor, me lo está haciendo difícil, nada que ver con las anteriores veces. Estuve a punto de llamar a los demás empleados para que me sirvan de ayuda, pero ni siquiera puedo moverme de al lado de su tina verde pastel, donde tiene la mayoría de sus juguetitos. Y a la misma vez, tiene una fascinación por las burbujas con aroma a arándanos, así que no importa que este fastidiado, le guste tanto jugar con el agua.


  —Pa…pá… papá —balbucea, acto seguido estornudando.


  —¿Extrañas a papá? —pregunté—. Lo sé, lo sé, pero no está aquí ahora, ha salido tempranísimo para ir a trabajar, pero pronto lo tendrás aquí, ¿de acuerdo?


  No le ha gustado mi respuesta, por lo que se pone a llorar, y poco interesa cuanto quiero calmarlo, no me deja. Por lo general es un buen niño, se comporta tan bien que es sorprendente, pero a veces las siestas rutinarias son horribles cuando se levanta, solo una vez se despertó sin emitir ni un solo llanto, y fue cuando su padre se quedó en casa a trabajar. De esto ya hace unos cinco días, bueno, para ser más específica, desde que cortamos abruptamente la cena del sábado pasado. He intentado evitarlo lo más posible aunque suena un tanto tonto dado que vivimos bajo el mismo techo.


  Lo que me ha dicho el sábado, esas palabras tan explicitas provocaron en mí miles de juegos artificiales en mi interior. Me gustaron, pero me rehusaba a tener algo con el jefe.


  —Papá… pa… pá… —vuelve a repetir.


  Miro alrededor del cuarto de baño, como si aquello me ayudara a hallar una solución, pero nada se me ocurría. Vaya que esto de ser niñera no es algo tan sencillo como muchos lo hacen ver, merecemos dólar a dólar que nos entregan cada quincena a quienes nos dedicamos a esto, definitivamente. Pero en fin, tampoco es el fin del universo.


  Reed se pone contentísimo cuando alguien abre la puerta, y la persona que mete su cuerpo en el interior ha sido el hombre que he querido por todos los medios, evadir, por el bienestar de mis hormonas que se descontrolan gracias a su presencia tan intensa. Tiene una camisa de vestir beige, el lino se ceñía como anillo al dedo a sus amplios hombros, gruesos y el resto de sus brazos. Soy todo latido conforme desperdicio un minuto completo en analizarlo con discreción su cuerpo duro, a medida que avanza en mi dirección, me pongo rojo carmesí, pensando que iba a besarme, en cambio, se centra en su hijo.


  —¿Le causas dolores de cabeza a tu niñera, mi vida? —toma a su hijo en brazos, y el malhumor de Reed ha desaparecido en un solo parpadeo. El señor Rizzo se empapa todo el torso, y me volteo para no caer en la tentación de volver a recordar todas las locas fantasías sexuales con este hombre.


  Respiré hondo, y fingí ser totalmente indiferente a sus atributos encantadores y perversos. 


  —Puedo hacerme cargo del baño de Reed hoy si quieres, Hannah —Luciano pone a su hijo dentro de la tina, y allí se queda quieto, ya no luchando por llamar a su padre, dado que lo tiene cerca ahora, ambos se amaban, y eran la luz del otro.


  —Oh, no, no, yo aquí me quedo —trago saliva, tratando de pensando en cualquier cosa menos en sus manos sobre mí—. Para eso soy su niñera, ¿no? A pesar de que él solo necesita a usted para calmarse.


  —Ojala no fuera el único que me necesitara —sus ojos me estructuran intensamente, me eriza los vellos de los brazos.


  —¿Proseguimos? —esquivo su mirada, y como afecta mi corazón y estómago.


  Él asiente, y procedemos a bañar juntos a Reed, quien esta vez si se deja, y en ningún segundo protesta.


  Al terminar de bañarlo, lo llevamos a la sala de juegos, y jugamos con él, luego preparo su cena y ambos nos turnamos para darle de comer. Seguidamente lo llevamos hasta su habitación con las paredes de tono verde pastel con adornos tiernos de peluches, estampados de una luna y estrella en el techo. Tenemos que escoger otra muda de ropa dado que se había manchado la anterior, y cambiamos su pañal por uno fresco y suavecito.


  Reed bosteza hasta que cae en un sueño tranquilo y profundo.


  Lo acostamos en su cuna, y allí permanece inmóvil.


  Salimos sin hacer le menor ruido posible. Yo cojo el monitor antes de irme para estar atenta a si se llegara a despertar.


  Al cerrar la puerta, obtengo lo imprevisto. El señor Rizzo golpea mi espalda contra la pared, gimo en el proceso. Su cuerpo cubriéndome enteramente, y su cálido aliente esparciéndose por toda mi piel. Me roza sus labios en el lóbulo de la oreja, y sabe dónde ir a atacarme para mantenerme congelada en el sitio y turbulenta por dentro.


  —Me tienes muy mal, Hannah —murmura con una ligera agitación—. Tu mera presencia me debilita, y simultáneamente me vuelve un cavernícola que solo ansia comerte entera una y otra vez, aunque nunca tenga suficiente de ti.


  Jadeo en respuesta. No voy a negarlo, me producía satisfacción escucharlo hablar de esa manera, y que no se guarde nada, así como lo ha hecho el sábado en su coche y que casi hizo que mis bragas se humedecieran más de lo que ya lo estaban.


  Me mira por un breve segundo antes de convertirse en el dueño de mis labios temporalmente, de improvisto, me besaba lente para ir aumentando la velocidad hasta acabar enrollando su lengua con la mía a quien busca con desespero, es sediento y codicioso, y jadeo cuando me libera unos segundos para poder tomar oxígeno.


  Si yo misma cediera a mis fantasías a por Luciano, el sábado pasado le hubiera pedido en el baño del restaurante que deseaba inevitablemente que me volteara contra la puerta de madera blanca, y con sus dedos largos me subiera el dobladillo de mi vestido hasta mi cintura, y se atreviera a embestirme como un animal mientras cubre mi boca, para no chillar y que todos en el exterior nos oyeran. Esa parte tan atrevida de mí nadie la ha sacado, yo no necesitaba con desesperación que me dieran un placer nunca antes experimentado, pero eso ha cambiado por este italiano que insaciable y atractivo.


  Levanto una pierna y la cuelgo en su cadera, frotándome y aliviando la necesidad que tengo de él, pero no sirve en realidad.


  —Se dura, sin miedo, lo necesito tanto como tú —dice entre besos interminables y satisfactorios.


  Me ayuda a subir y abajar contra su palpitante miembro, sin dejar de besarme, como si lo último que quisiera sería soltarme en cualquier momento, por fortuna, yo tenía el mismo pensamiento. Sigo sucumbiendo al deseo que crece como hierva en mí, por él, y solo por él. Nadie me ha hecho sentir de esta manera tan sensual, ni siquiera mi prometido.


  ¡Dios mío!


  ¡Stuart!


  Antes de poder detener nuestro voraz beso y casi una escena pornográfica en el pasillo de la mansión, una voz femenina se me adelante.


  —¡Luciano Rizzo!


  De forma automática nos alejamos. La voz le pertenecía a una enfurecida Carol Silvestre. En sus ojos se entreveía un dolor y un enojo que iba a explotar igual que una bomba nuclear. La ex cuñada y ex amante de Luciano, según sus propias palabras, se aproxima a pasos fuertes y apresurados.


  —Mi padre estaba en lo cierto —escupe una vez que nos tenía a pocos centímetros—. Tu maldita niñera es tu zorra ahora, ¿no es así?


  —Oye, lava tu boca antes de dirigirte a mí de esa manera —le clavo un dedo en su pecho—. No me conoces.


  Ya estaba bien que el abuelo paterno de Reed me insultara una vez de forma asquerosa, pero no iba a permitírselo a su hija también.


  —No me toques, zorra barata.


  —No digas improperios justo cuando mi hijo duerme al otro lado de la puerta —Luciano toma de la muñeca de Carol—. Vamos a mi despacho.


  


  




        


  Capítulo 12
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  —No puedo creerme que seas un prostituto —exclama Carol al meternos dentro de mi despacho, donde se pasea histérica, y nerviosa, lágrimas comenzaban a recorrer sus mejillas, lágrimas de odio—. ¿Con cuántas más me has puesto el cuerno, Luciano? ¿Con cuántas me has visto la cara de tonta? Dios, te habrás reído de mí mientras yo te era fiel como una estúpida, ¿no? Nunca me quisiste de verdad, fui tu juguete sexual, la que te satisfacía mientras tú andabas por la vida poniéndola como el prostituto que eres y que jamás dejaras de ser, con razón mi hermana te abandonó, no eres digno de ella, ni digno de mi sobrino, pobre de él, y pobre del nefasto padre que le ha dado la vida.


  Escupe y escupe veneno sin detenerse a tomar un poco de aire. A medida que la oigo desatar todo el aborrecimiento conforme me sirvo un poco de bourbon, y me lo bebo mirándola sin ninguna expresión.


  El sabor dulce estalla en mi paladar y lo disfruto inmensamente. Un trago siempre ayuda en los momentos de celos. Escenas como estas, ella me las hacía tiempo atrás, pero dejó de hacerlo cuando la amenacé con no volver a verla.


  Sin embargo, se ha vuelto a desatar, algo que claro no voy a consentir.


  —¿Has acabado ya? —Elevo una ceja y dejo mi vaso ya vacío en la mesa de madera de roble, cuando noto que me dejara articular palabra, asiento—. Bien. Mira, Carol, yo no te debo explicaciones algunas, y creía habértelo dejado en claro hace bastantes meses antes, pero veo que me he equivocado. No te he sido infiel porque simplemente tú y yo no somos absolutamente nada. Si tenemos relaciones de vez en cuando, pero no me ata a ti eso, nunca lo ha hecho. Fui honesto contigo desde el principio, desde que los encuentros comenzaron, dime si alguna vez te he dado esperanzas falsas, dime si te he ilusionado a propósito, dime si alguna vez te dije lo contrario. Anda, Carol, habla.


  Se cruza de brazos sin nada que decir, es más, se sienta y mira hacia otro lado como una niña caprichosa a la que le han negado alguna muñeca. Yo no estaba para tener esta discusión, así que deseaba que terminara pronto. Además tengo que ir a ver a Hannah, a quien la corta confrontación con Carol la ha dejado con pésimo sabor de boca.


  —Eres un canalla —chilla Carol—. Mi padre me había comentado que tenías a una cualquiera viviendo contigo, pero yo insistí que no, que tu nueva niñera no era una de tus amantes, y vaya que le erre horrible, pues resulto que sí. Al final solo te metes con guarras baratas, ¿no?


  —¿En serio piensas eso? Porque me he metido contigo, así que por ende dime tú —no le levanto el tono de voz, a pesar de que ella no para de gritar con la absoluta intención de que todos en esta casa la puedan escuchar.


  —Estás ensuciando el nombre de mi hermana, ella continua siendo la mujer de esta casa, y no importa que se haya marchado. No puedes involucrarte con cualquier cosa que tenga dos piernas, Luciano.


  Suelto una carcajada con ganas, era increíble que ella se la diera de digna y de victima a la misma vez. Su semblante es de una mujer con una moral intachable. Ambos sabemos que está lejos de eso, y precisamente es lo que me mataba de risa, me mira con desaprobación por mi repentina reacción, pero bueno, ¿de qué otra manera se supone que iba a reaccionar? Era lo más lógico.


  —Voy a hacerte memoria por si has olvidado algunas cositas —digo, controlando mi carcajada y poniéndome de nuevo serio—. Primero, Carol, no me vengas con nada que tenga que ver con la decencia y la moral, porque entonces tú sales perdiendo. ¿O olvidaste cuando nos acostamos la primera noche que Clara cruzo la puerta principal y se fue sin mirar atrás? Pero en ese momento estaba bien, era correcto, ¿verdad? Mientras Clara no regresara, y tu padre, el cual otra hipócrita, no se enterara, ¿cierto? Deja de fingir defenderla porque no es creíble. A la que tanto aparentas querer, y cuidar su nombre y posición, que perdió claro, era la esposa de tu cuñado, y no te interesó un segundo eso al revolcarnos.


  Carol se queda gélida en la silla, abre los ojos espantados.


  —Te odio —gruñe, poniéndose de pie de golpe—. No me tienes el derecho de echármelo en cara así como así, Luciano.


  —Así como tampoco tienes el derecho tú de reclamarme nada —contraataco—. Y te voy a pedir por favor que te largues de esta casa, no quiero verte. Y por cierto, ya no volveremos a tener encuentros íntimos, ¿comprendes, Carol?


  Ladea la cabeza.


  —No, no acepto que terminemos, Luciano. ¡No!


  —Para terminar algo, primero debió existir ese algo —aclaro fríamente—. Y tú y yo, Carol, nunca hemos formalizado absolutamente nada.


  —Pero… pero… yo… te amo, Luciano. ¿No lo ves?


  —Lo siento, Carol, pero lo que sientes por mí no puede ser ni nunca será correspondido —quito de mí sus manos que apenas había colocado en mi pecho con un rostro desesperado, y mojado por sus lágrimas—. Habría detenido los encuentros si hubiera sabido que esto iba a sobrepasarte, te juro que sí.


  —Te detesto, Te detesto, Te detesto, Te detesto, Te detesto, Te detesto, Te detesto —no deja de reiterarlo mientras sigue golpeándome en el pecho con muchísimas frustración—. Voy a ir a decirle a mi padre que has jugado con mis sentimientos, que eres un monstruo, Luciano. Y juntos te vamos a dar donde más te duele, en Reed. Te lo quitaremos, no te lo mereces. Una bestia despreciable como tú no merece ser padre, ¿entiendes? Lo pagarás caro, lo pagarás por haberme roto el corazón con lágrimas, llorarás, y aún peor de las que las que he derramado por ti humillándome.


  Me contuve de arrastrarla de los pelos fuera de mi despacho por sus apestables palabras, por mencionar a mi hijo cuando nada tiene que ver él en este asunto, y por su intento de intimidación con la seguridad de que yo daría un paso atrás y volvería con ella. Por favor, no me dejo amedrentar tan fácilmente como ella quiere hacérmelo creer. Así que solo, la tomo del antebrazo y me la llevo hasta la sala, se suelta de mí, y se pone rígida.


  —Vas a lamentarlo, Luciano —subraya—. Una mujer despechada es muy peligrosa, te voy a arrebatar a mi sobrino, y te vas a acordar de mí toda la vida.


  —¿Cómo pude cruzar mis labios con los de una loca desquiciada como tú? —Me encojo de hombros, no dándole importancia a su amenaza—. Sigue tu vida, Carol. Eres joven, hermosa, e inteligente, lo sabes, puedes perfectamente encontrar a un hombre que de verdad te amé como deseas, pero yo no soy ese. Si quieres ve a un buen especialista para que te puedas desahogar y te ayude mentalmente.


  —No me trates como una chiflada —grita—. Aquí el único lunático eres tú, por ser un desgraciado con las mujeres que enamoras.


  Iba a tomarla nuevamente para sacarla de mi vista, pero soy detenido por Laurel, la ama de llaves.


  —Señor, venía a avisarle que la señorita Fiore y Reed han salido, por si los buscaba de casualidad.


  —Está bien, ¿hace cuánto se han ido?


  —Unos quince minutos aproximadamente, desde que el señor Maurizio llegó en realidad.


  Me quedo como piedra.


  —¿Maurizio?


  —Sí, los tres han salido juntos —responde Laurel, y mi sangre hierve—. Él vino directamente desde el aeropuerto, dejo sus maletas y le pidió a uno de los empleados que lo subiera a una de las habitaciones de huéspedes, luego cogió el cochecito de Reed, y con la señorita Fiore, fueron a dar un paseo por el parque cercano del barrio.


  —Gracias, Laurel, puedes marcharte.


  Ella asiente, y se encamina a la cocina.


  —Oh, así que la niñera quiere liarse con otro hermanito Rizzo, vaya que no es boba, cualquier tipo con dinero puede comprar el coño de esa arribista, ¿no crees, cuñadito?


  Con una vena palpitando en mi cuello, finalmente arrastro a Carol fuera de mi campo de visión antes de que la creciente ira dentro de mi mente me atrape.


  Una vez que la he sacado, busco mi celular y la llamo.


  Le he dicho que no se le ocurriera ligar con Hannah a Maurizio en cuanto regresara a Los Ángeles, y es lo primero que hace ese infeliz. 


  No quiero que este cerca de ella, yo lo conozco como a mí.


  —Hannah, responde, joder.


   



  Capítulo 13
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  —Le sienta de maravilla el aire fresco fuera de la mansión —declaro, mientras caminamos por el hermoso parque verde a unos kilómetros de nuestro destino salida. Me aseguro a conducir bien la carriola de Reed para no tropezarnos con ninguna piedra.


  Observo a mi compañero de paseo, Maurizio Rizzo.


  Es un hombre bastante guapo, pero cabe señalar que no es nada comparado con su hermano. Tiene una mandíbula angulosa, definida, con un mentón afilado, ojos grises que contrastan con su tez no tan bronceada y un cabello que no es ni largo ni corto, negro como la noche. Tiene una figura sobresaliente, su cuerpo es dos veces más grande que el mío y un poco menos fuerte que el de mi jefe, además tiene un porte elegante, y una sonrisa perfeccionista con la que cualquier mujer en su sano juicio enloquecería y enamoraría, bueno, de hecho, yo misma me fijaría en él a primera vista si fueran otras circunstancias.


  Maurizio me invito apenas coloco un pie dentro de la sala, a salir a tomar un poco de aire, y sé más que bien que lo hizo porque él escuchaba los gritos saliendo del despacho del señor Rizzo. Los chillidos de Carol eran demasiado estridentes, por lo cual Reed también era consciente, y al llegar a sus oídos pues este se ponía a llorar del susto. Y yo por otra parte no podía dejar de sentirme menos culpable, yo he sido la causa de aquella bronca repentina.


  Así que al sacarnos de la mansión Maurizio, nos ha hecho un gran favor.


  —Siempre es bueno salir a dar una caminata por el vecindario —Maurizio me guiña un ojo, con las manos hundidas en su bolsillo delantero de sus bermudas—. Y a mi sobrino no le ha desagradado la idea, ¿ves? Ha dejado los lloriqueos ya.


  —Sí —sonrío echándole un vistazo al pequeño quien bebe de su mamila jugo fresco de manzana, conforme va admirando el hermoso día que nos ofrecía la ciudad de Los Ángeles. Pensé que quizás tendríamos que hacer esto mucho más seguido en vez de estar casi todo el día encerrados en casa.


  —Hannah —me llama Maurizio.


  —Dime.


  —En nombre de mi hermano Luciano, te pido disculpas por lo que tuviste que escuchar de la boca de la hiena de Carol —en su voz noto un absoluto remordimiento, como si su culpa fuera, cuando ni siquiera debería de decirme esto.


  —No hay cuidado —respondo un minuto más tarde—. Pero tú no tienes que disculparte conmigo, Maurizio.


  —Bueno, los hermanos Rizzo solemos coger un poco de los problemas de nosotros y hallar soluciones. Es lo que hemos hecho desde que tenemos uso de razón, una vez un niño en la escuela primaria intimidaba a Luciano todos los días a la salida de las clases, y como no éramos calmaditos desde pequeños, hicimos un plan para espantarlo, por lo que lo agarramos afuera de la escuela, a solas vestidos de payasitos. Nunca más en la vida se le volvía a enfrentar a Luciano, fue una buena época.


  Me parto risa, pero la elimino enseguida.


  —Aunque no justifico los actos del otro niñito, lo que hicieron fue un poquito cruel —dije—. Pudieron dejarle un trauma, ¿no lo crees?


  —Era eso o que llegara a los golpes con mi hermano —se encoje de hombros—. De todas maneras, hoy en día es un empresario ese bully, no te inquietes por él.


  —Bueno.


  Seguimos hablando de temas variados mientras caminamos y caminamos sin una dirección exacta, solamente recorremos el parque hasta el final. Entre tantos temas ha salido el de la madre de Reed, quien nunca le ha demostrado ni un mínimo cariño a su bebé recién nacido.


  —¿Cómo pudo rechazar a un ser indefenso desde el minuto uno? —inquirí.


  —Era modelo, apenas empezaba su carrera profesional —responde—. Sintió que el embarazó era una maldición, según ella le arruinaba el cuerpo esbelto que poseía y mantenía cada día, era terrible verla maldecir su estado siempre que podía, Hannah.


  —¿Y qué es lo que sentía el señor Rizzo al presenciar eso? —quise saber.


  Maurizio, mira sus zapatos negros, recordando.


  —Mal, no era algo de lo que estuviera acostumbrado, llegó a pesar que probablemente Clara intentaría deshacerse del niño aun en gestación. La cuidaba y le daba todo lo que pedía, pero no era suficiente para ella. Se embarazó por consejos de su progenitor, imaginaba que al atrapar a un multimillonario la vida la tendrían arreglada, solo por eso.


  —Vaya, eso es asqueroso.


  —Sí, pero gracias al cielo, ella se cansó de la vida de casada, y finalmente le pidió el divorcio a mi hermano, y con eso, comenzó una nueva vida. Ahora mismo, está en Dubái, nadando en dólares y bebiendo botellas y botellas de licores caros. Mientras retoma su carrera a lo grande.


  —¿Luciano lo sabe?


  —No, nunca ha querido saber más nada relacionado con ella.


  —Oh.


  El celular de Maurizio timbra, al cogerlo me enseña la pantalla.


  —Hablando del rey de roma —sonríe, descolgando la llamada—. ¿Todo bien, Luciano? —Deja una pausa corta antes de seguir hablando —No estamos cometiendo ningún delito, hermano, relájate. Mi sobrino está divirtiéndose con la niñera y conmigo, ¿Cuál es el problema? —Otra pausa—. Bien, bien, idiota. Estaremos de regreso en unos minutos, cálmate.


  Tras colgar, menea la cabeza y aunque no he escuchado la charla, corta pero intensa entre los dos hermanos, sé que el señor Rizzo ya se ha enfadad.


   Algo está dando vuelta por mi cabeza desde que me ha robado un beso pasional hace un rato, y es que sí aun debo dirigirme a él por su apellido, para mantener la profesionalidad o debo llamarlo por su nombre, no sé si me da el derecho solo porque hubo algo de contacto físico entre los dos. Creo que me estoy revolviendo la cabeza solita, él es mi jefe y ya, pese a todo.


  Al estar de regreso, nos encontramos en la sala dando vueltas con el señor Rizzo con una mueca de cólera en sus magníficos labios que todavía siento en los míos.


  —¿Han gozado de su paseo? —pregunta seriamente el señor Rizzo.


  —Sí, pero nos has cortado el buen rollo cuando me llamaste —le contesta Maurizio—. ¿No me darás la bienvenida, hermano?


  —No me dijiste que hoy estarías en Los Ángeles.


  —Iba a volar hacía aquí la semana que viene, pero quise darte la sorpresa.


  —Vaya que sí me has dado una sorpresa —gruñe el señor Rizzo. Definitivamente no estaba nada contento.


  —Bueno, iré a instalarme a mi habitación temporal —anuncia Maurizio—. Con permiso. Nos vemos luego, niñera Hannah —me lanza otro guiño coqueto, lo que provoca que su hermano gruña a un mucho más fuerte y claro.


  ¿Pero qué es lo que le sucede? ¿Es que esta celoso o qué? No, estoy imaginándome cosas, ¿por qué lo estaría? Él y yo nada somos.


  —¿Por qué te fuiste con él? —Me ataca con preguntas el señor Rizzo en cuanto Maurizio desaparece de nuestro campo visual—. ¿De que hablaron? ¿Se te insinuó ese descarado?


  —Me fui con él porque me ha invitado y no quería seguir oyendo su discusión con su ex cuñada —hablo firmemente—. Y en cuanto a lo demás, no es asunto suyo, señor Rizzo.


  —No soporto que otro hombre este tan cerca de ti — me dice, y su aliento esta en mi cuello de repente—. Y más cuando ese hombre quiere tenerte como yo lo hago. Me revienta el cerebro de solo imaginar que seas de otro, ¿entiendes, Hannah?


  Su perfume me invade las fosas nasales, es exquisito al igual que embriagador. Me coloca un mechón detrás de la oreja, mientras golpea mi cuerpo contra el suyo. Era completamente electrizante tenerlo tan cerca y que sus dedos rocen mi espalda desnuda por la blusa que es descubierta. Pero no iba a permitirme dejarme enredar una vez más, teníamos que mantener el profesionalismo, así que contra mi fuerza de voluntad que anhelaba no separarme de él, lo hago.


  —Contrólese —lo miro detenidamente en sus ojos verdes y sexys—. Es mi jefe, recuérdelo.


  —Entonces como tu jefe, tu patrón —habla con dureza y con una sonrisa traviesa—. No quiero que Maurizio se te acerque.


  —Mientras yo esté dentro de su mansión, seguiré sus órdenes, porque no tengo elección. Pero fuera, soy libre y tengo un prometido.


  Esto último elimina su sonrisa.


  Saco a Reed de su carriola y me lo llevo a la cocina para darle algo que comer.


   


  Capítulo 14
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  Me ha dolido que me haya recordado ayer de que tiene un prometido, yo mismo siento quemarme cada vez que me lo recuerda. Ese niñato estúpido que de lejos se nota que no es ningún santito, pero lo sabe ocultar perfectamente, soy bueno leyendo a las personas, a veces no demoro ni cinco minutos en saber qué clase de joyitas son en realidad, y vaya que el tan Stuart no ha sido ninguna excepción para mí.


  Son apenas las once y media de la mañana y desde que me he despertado y he estado haciendo la misma rutina de casi todos los días antes de conocerla, no he dejado de pensarla como un obsesivo de verdad. He estado en una junta por más de una hora y mi mente se iba a ella sin que me pidiera permiso antes. Me he reunido con varios magnates con los que hago tratos pero no me he podido concentrar como todo mundo espera, como todo mundo me conoce. Soy un hombre que cuando de negocios se trata, soy implacable, tengo la mente fría, y la mente centrada totalmente a lo que he venido a hacer, sin embargo, perdí todo eso por solamente tenerla en mi jodida cabeza.


  Cuando le he dicho que me tenía mal, estaba siendo completamente franco.


  —Hey, te he estado buscando por todos los rincones, te vuelves invisible e indetectable cuando quieres, ¿no? —me giro al escuchar la voz de mi hermano Maurizio.


  —Oh, mi querido hermanito menor con el cual quería platicar —me sirvo otra copa más, y le entrego una a él, no le gusta con hielo, pero como no estaba de muchos ánimos, se le doy igualmente.


  —Pues dime, hermanito —él toma asiento—. Tienes a mis oídos pendientes de tus próximas palabras.


  Sonríe.


  —Mantente lejitos de mi niñera, hazme el favor y no me pongas en tu contra, ¿de acuerdo?


  —¿Me tomas el pelo, Luciano?


  —Absolutamente no, mira que no soy tonto —hablo en un tono gélido—. He captado como lames el suelo por ella, a ti te sobran conquistas, no te metas con ella.


  Maurizio trata de disimular lo irritado que lo he puesto, se masaje la punta de la nariz, y termina por beberse el resto de su copa, golpeando mi escritorio con el vaso de cristal cuando lo deposita allí, ni un solo músculo se me ha movido por ello.


  —¿Así que voy lamiendo sus pasos, según tú?


  —Y como un jodido hormonal.


  —No seas gracioso, por favor —este levanta sus piernas, y apoya sus talones en el borde de mi escritorio, lo miro mal—. Tú eres el jodido hormonal, parece que nunca has visto a una mujer, te vuelves un idiota cuando la tienes cerca. Nunca te he visto reaccionar como un niñito consentido con ella, baja a esa intensidad que te cargas, eh.


  —Tú no me ordenes —hablarnos tan hostilmente nunca ha sido parte de nosotros, aunque no es una pelea de puños y moretones, se siente como uno igualmente—. Ella no siente nada por ti, entiéndelo.


  —¿Y por ti sí?


  —No te incumbe eso.


  —¿Ella es consciente de ello? ¿Es consciente de que su jefe posesivo la quiere para él nada más?


  —No me fastidies, Maurizio —intercambiamos miradas asesinas mutuamente—. Haz lo que te he dicho y ya. Quieres conversar con Hannah, hazlo, quieres salir con ella, hazlo, pero que no se te cruce por la mente intentar algo más con ella, no te pases de listo, ¿me has comprendido?


  —Yo me puedo controlar —suspira pesadamente—. Tal vez empiece a verla como una hermana pequeña si tanto quieres. Más no se te olvide, que ella pronto va a casarse. Y no contigo precisamente, Luciano.


  —Eso está por verse.


  Iba a conquistarla antes de que ella pudiera dar el sí en un altar ante un sacerdote, o en un registro civil, no me interesaba. Además su querido noviecito es todo una fichita, porque de fiel nada tiene.


  Según he leído su expediente personal, le gusta follar en fiestas, y finge ser un tipo decente. Por favor, que se lo crea su abuela. Esperaba que Hannah descubriera que tipo de persona es su prometido, o de lo contrario, voy a tener que decírselo yo.


  Recuerdo sus palabras nuevamente, que tiene un prometido y hará lo que desee cuando este fuera de mi casa. Una sonrisa se perfila en mis labios, la forma en la que me lo dijo, con una mirada entre astuta e inocente que no había conocido, y con la sensualidad de su lengua y su timbre de voz, me ponía como nadie, lo juro por todos los santos. Tengo que desabotonarme la camisa, solo unos botones, porque sentía que me asfixiaba, y me removía en mi asiento.


  —Uy, Luciano —me percato de la risa de mi hermano, y le frunzo el ceño—. No me digas que te has puesto duro por Hannah.


  —¿Quieres callarte, e irte?


  —Claro que me iré —se levanta, guiñándome un ojo en forma de burla—. Te dejare solo para que puedas complacerte pensando en la deliciosa de Hannah.


  —Voy a acabar contigo si no sales ya mismo —le gruño.


  —Te veo prontito —mientras se ríe, sale dando un portazo fuerte.


  —¡Imbécil!


  Pero ese imbécil tenía razón. Recuerdo la noche en el restaurante, en ese baño donde casi logro hacerla mía, a pesar del sitio donde nos encontrábamos en ese instante. Todo el calor sube por mi cuerpo hasta cubrirlo por completo. Estaba duro como una jodida roca, así es como mi cuerpo reaccionaba ante ella. Me saco mi cinturón, y desabono mi pantalón negro, suelto un gemido ahogado al acariciarme, y cerrando los ojos.


  La visualizo encima de mi escritorio justo ahora mismo, todas las cosas que había arriba están en el suelo, luego de que la he puesto allí. Sus piernas abiertas y su coño expuesto, me pide que se la meta y que no puede más, que no puede esperar más. Me necesita dentro de ella, como yo ansío estarlo también.


  Mi pene se hincha en mis manos, imaginando como me hundo de poco a poco, mientras ella se acostumbra a mi tamaño, y gime con sus pechos en el aire, tomo con las dos manos cada uno de ellos y los masajeo estirando de sus pezones. Y antes de que mi semen explotase, recibo una llamada entrante, jadeando atiendo.


  —¿Quién? —suelto un gruñido, acariciándome más rápido.


  —Señor Rizzo —su dulce voz me toma por sorpresa—. Soy Hannah, ¿está ocupado?


  —No, pequeña, dime —evito jadear en la línea sin dejar de tocarme.


  —¿Qué va a querer cenar esta noche? La cocinera tuvo un percance, así que se ha ido, pidió mil disculpas pero volverá mañana.


  —Está bien.


  —Entonces, ¿Qué quiero comer?


  —A ti —susurré.


  Se queda en silencio, y me percato de como su respiración se ha elevado.


  —No estoy en el menú.


  —Pero te quiero a ti —mi mano se mueve duramente—. Hoy no he dejado de pensarte, Hannah. Dime que estoy loco por ser un gilipollas que no ha podido aguantarse y ahora estoy masturbándome en mi oficina como un ser retorcido. Dímelo, Hannah.


  Suelta un gritito.


  —¿Habla en serio?


  —Sí —jadeo.


  —Usted puede hacer lo que quiera con su cuerpo —me dice firme—. Y yo también puedo.


  —¿Qué quieres decirme, dulce Hannah? —sonrío—. ¿Qué te tocas pensando en mí?


  —Tal vez.


  —Entonces se mía, Hannah.


  —Tengo novio.


  —Déjalo, no lo quieres.


  —¿Y sí lo quiero a usted como para dejarlo?


  —Probablemente no, pero me deseas tanto como yo a ti. Y puedo lograr que comiences a quererme.


  —Lo siento, señor Rizzo, eso es pedir demasiado —y me cuelga.


  ¡Mierda!


  Llego al orgasmo con su nueva confesión anterior.


   


  ***


   


  Escucho unos gemidos provenientes de la cocina, y me quedo de pie detrás del umbral de la puerta principal.


  —No, no, duele —esa voz perteneces a Hannah.


  —Lo sé, la primera vez siempre lo hace —y esa voz era nada más ni nada menos que de mi querido hermanito menor.


  —Ahhhhhhhhhh, Maurizio —grita ella, y salgo corriendo inmediatamente—. Sé más gentil, no quiero que nadie me escuche, por favor.


  Al llegar a la cocina, viendo todo rojo, tomo a mi hermano de la nuca y lo lanzo contra la nevera de acero, este me mira sorprendido.


  —¿Qué hace? —Exclama Hannah, con su rostro carmesí, sosteniéndose la mano izquierda—. ¿Por qué lo alejo de mí? Ahora me arde peor.


  —¡Oh Dios! —Miro el sartén en el suelo—. ¿Qué demonios ha ocurrido?


  —Me he quemado con el aceite —responde—. Por fortuna no estaba tan caliente, pero igual me está matando el dolor.


  —Voy a llamar al doctor —digo, sacando mi móvil—. ¿Y Reed dónde está?


  —¡Durmiendo!


  —De acuerdo, respira, pronto estarás bien, dulce.
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  —No fue para nada conveniente el que te hayas aplicado hielo y compresas heladas, debido a que eso te pudo haber causado más daños en la lesión —me dice el doctor que ha mandado a llamar Luciano, me ha examinado detenidamente—. Sin embargo, fue bueno que luego te aplicaras abundante agua fresca por largos minutos, fue una buena decisión.


  La molestia que sentía ahora mismo, me tenía lloriqueando como niña chiquita en medio de una tormenta mortal. Mientras se calentaba el aceite, tire sin querer agua sobre el sartén, y eso provoco un desastre el cual ahora estoy pagando con creces, no sé qué era mucho peor, la quemadura con aceite, o agua. De todas maneras, no me interesaba descubrirlo por mí misma, el dolor es insoportable. 


  —¿No me quiere inyectar algo para dormirme y que me deje de doler? —pregunto, acostada en la cama.


  —Sé que no es fácil lidiar con algo como esto —comenta el doctor—. Las quemaduras de segundo grado son muy dolorosas y pueden presentarse muchas ampollas, pero estarás como nueva en unas semanas, Hannah.


  —¿Y sí la trasladamos a un centro de atención medica en vez de mantenerla aquí, Luther? —Luciano pregunta, no ocultando la extrema preocupación que se le asoma por los ojos, se veía completamente trastornado.


  —No se trata de una quemadura grave. Puede tener su tiempo de sanación aquí mismo, no haya nada de qué preocuparse. Ella va a sobrevivir, Luciano, deja de imaginarte los peores escenarios, afortunadamente no hay ido a mayores, eso es la buena noticia.


  Con mucha prudencia, Luciano, se sienta a mi lado izquierdo de la cama, tratando de evitar tocar mi herida. Estaba muy inquieto, y nada satisfecho con la respuesta de su doctor de confianza. Cierro los ojos cuando aproxima su cabeza hacia a mí, y puedo respirar de su pecho, un aroma a jengibre, tan delicioso como lo que es. Me quedo estática en el momento que me da un beso en la frente, con cuidado, claro. Tomando sus precauciones, mi corazón se vuelve loco ante ese acto tan repentino. 


  —Te sugiero que no revientes las ampollas, Hannah, esto podría dificultar tu cicatrización, además de causarte peores molestias, ¿bien? —asiento ante lo que me va diciendo el doctor, tomo nota mentalmente—. Te voy a recetar aloe vera que va a hacerte de gran ayuda, y unos analgésicos para que no te cueste conciliar en sueño por las noches.


  —Has sido una ángel, Luther, te agradecemos que hayas venido, en serio —Maurizio dice, y seguidamente quiere coger el papel de la receta, pero eso mismo hace Luciano casi al mismo tiempo, ambos se miran como perro y gato, y se ponen a rabiar—. Hermano, yo puedo ir a la farmacia, deja que me encargue. No serás menos héroe si yo voy por los medicamentos, sabes.


  —Creo ser más rápido yo —Sentencia Luciano—. Dame el papel, luego puedes irte a por ahí, que aquí nada tienes que hacer.


  —Sí, sí tengo. Hannah es una excelente amiga, y no voy a abandonarla en este momento que más me necesita.


  —¿Necesitarte? Por favor, no hagas que me haga pis encima con tu chistecito —rebate Luciano, estirando la hoja, y como sigan así, iban a partirá en dos, sin embargo, no se percatan de ello, más es muy tarde cuando lo hace finalmente—. ¿Contento, cretino?


  —El cretino eres tú que has cooperado para que sucediera esto —Maurizio escupe—. Me amenazaste para que no esté cerca de ella porque tienes miedo de que te la quite, y ahora eres tan egoísta que juegas con su salud solamente porque quiero darle una mano. Vaya, hermanito, requieres urgente de un psicólogo, eh.


  Me quedo totalmente boquiabierta, ¿Amenazó a su propio hermano? ¿Qué es lo que tiene en la cabeza? ¿Ahora va a ahuyentar a todos los hombres que se aproximen a mí aunque sea para pedirme la hora?


  Incesantemente intente cruzarme de brazos para hacerle ver a mi jefe lo pésimo que me ha caído saber aquello, pero resulta que me tocado las ampollas y me ha hecho ver las mismísimas estrellas.


  Pero, inmediatamente me quedo de nuevo por el dolor.


  —Se les agradece que dejen esta absurda rivalidad, muchachos —dice el doctor—. Y vayan a por los analgésicos, al menos que anhelen escuchar los jadeos de dolor la joven.


  —Bien, has ganado, Luciano —dice Maurizio—. Puedes ir a la farmacia, yo me quedaré a hacerle compañía a mi amiga.


  —¿Y cuál es el motivo real al hacer eso? —ataca Luciano.


  —Bueno, ya sabes, para follar como conejos mientras demoras en regresar, y hacer bebés a lo loco —la situación no ha mejorado con la broma a su hermano, que claro, le ha caído como un balde fría en la cabeza—. ¿Quieres convertirte en tío prontamente, Luciano?


  —¿Y tú quieres ser enterrado en un cementerio o ser cremado? —Luciano aprieta sus puños demasiado fuerte que presiento va a terminar haciéndose daño—. Decide, haré unas llamadas y tu deseo será concedido.


  —Oh, que feo decirle eso a tu sangre, le contaré a mamá y va a darte un golpe en las pelotas.


  —¿Les apetecería seguir con esto más tarde, por favor? —Grite a causa del dolor—. O denme la receta y yo misma iré a por mis analgésicos. Es mis veces que estar escuchándolos hablarse como si fueran enemigos.


  Eventualmente uno de los dos tuvo que irse, y ese fue Luciano. El doctor me dijo que tuviera paciencia con mi herida, que va a sanar y que me cuidara muchísimo, especialmente con las ampollas. Y antes de marcharse, me preguntó qué fue lo que les hice a esos dos hombres que se han puesto como cazadores, y para serle sincera, no tengo la más remota idea, pero no puede continuar así. 


  Lara apareció por la mansión unos minutos más tarde, ella se haría cargo del pequeño Reed mientras tanto. Mientras yo ya este un poquito recuperada, y esperaba estarlo en al menos dos días o máximo tres. No me quedaré empotrada en la cama, sofá o cualquier otro lugar haciendo nada, yo no estoy aquí de vacaciones, estoy aquí para trabajar, pero es lo último que estoy haciendo.


  Mis padres me llamaron también alterados, preguntándome como estoy. No sé en qué momento le han dado la noticia ni quien, pero se hallaban muy exaltados, tuve que calmarlos y decirles, mejor dicho, repetirles unas diez veces que no era nada de otro mundo mi quemadura, y que no me iba a morir por eso.


  Era algo normal su preocupación, hasta cuando estaba en la universidad si me enfermaba, allí estaban ellos pendientes de mí como cuando era una niña. Para mantenerlos apacibles, decidieron que iban a venir a verme mañana sin falta.


  Iba a quedarme dormida, cuando mi celular suena, y en la pantalla identifico el número de Stuart.


  —Hola, Stuart, ¿todo bien?


  —Sí, escucha tengo que estudiar para una clase, por lo que seré breve contigo.


  —De acuerdo, ¿paso algo?


  —Sí, sé que vas a tomarlo mal, pero necesito que nos demos un tiempecito —dice, rápidamente—. Yo estoy muy estresado con la universidad, y los miles de exámenes que tengo todos los días, por lo que no puedo estar al pendiente de ti siempre, y no quiero que pienses que no te amo, porque lo hago, como tú me amas a mí, el tiempo separados solo reforzara la relación, tómalo por ese lado. Es posible que no puedas entenderlo ahora, es decir, tú dejaste tu carrera, y ya no estudias, pero yo sí, y es muy difícil repartir mi vida entre tú, mi familia, amigos, y estudios. ¿No estás enfadada conmigo?


  —Umm… no… yo pienso lo mismo que tú.


  —¿Por qué? No te escucho deprimida.


  —Bueno, no es que haya muerto alguien tampoco para eso, Stuart —respondo, con tranquilidad.


  —Para aclarar, no estamos separados oficialmente. Solo nos distanciaremos por motivos razonables.


  —Entiendo.


  —No me extrañes, y tampoco me llames, yo lo haré cuando esté listo para volver a la normalidad. Adiós.


   


  ***


   


  Cuatro días después, ducharme es un infierno y una misión casi imposible ya que me ha costado tomarla sin que el agua me toque el antebrazo, pero ya me estaba recuperando, que era lo importante. Juré tener más cuidado la próxima vez que tenga que lidiar con el aceite, es un enemigo mortal, oh sí.


  Era misión imposible ponerme el sostén, abrocharlo era una tortura.


  —Lo siento —susurra una voz que me ha cogido de sorpresa.


  Luciano estaba con una bandeja de plata entre las manos, con unos huevos fritos, una taza de café a la que le sentía el deliciosa ahora, unos panqueques, unas tiritas de tocino recién hechos, y un tazón de frutas con plátano, fresas, naranja, kiwi, y arándanos. Ni siquiera preste atención a cuando abrió la puerta de mi habitación, estaba tan concentrada en terminar de vestirme que no lo he oído.


  —¿Para mí? —inquiero, aun sabiendo la respuesta.


  —Sí.


  —No voy a acabarme todo eso yo sola —respondí, aun dándole la espalda un poco.


  —Yo te ayudaré —responde, con la mirada en mi cintura baja, y en mi mano izquierda en la parte trasera de mi sostén—. También puedo ayudarte con eso.


  La atmósfera se vuelve pesada repentinamente.


  —Está bien.


  Luciano quien estaba vestido con una camisa blanca veraniega y que se amoldaba a su torso fuerte, más unos pantalones cortos, y zapatos blancos, deja la charola encima de la mesa y se da prisa para ponerse detrás de mí, sus manos cálidas me envían un escalofrío esquicito por toda la columna vertebral.


  Su respiración se agita en mi cuello, me muerdo los labios, conforme me une los dos lados de mi sostén.


  —Ayer no le he dicho nada, señor Rizzo —hable—. Pero no me ha gustado que haya amenazado a su hermano, ¿sabe?


  —Lo volvería hacer, no me arrepiento si es lo que querías escuchar.


  —¿Se volverá mi guardaespaldas y apuntara con su mirada asesina a todos los hombres en mi vida?


  —Sí es necesario romperé sus piernas también —saca unos mechones de cabello que se situaban en mi espalda, y los coloca a un lado de mi hombro—. Quiero que seas mía, Hannah.


  —No soy un objeto, no llevo etiqueta. No me puede comprar y convertirme en suya automáticamente.


  —No, no lo eres —deposita besos por toda mi columna, cierro los ojos dejándome envolver por mi jefe otra vez—. Yo te quiero conmigo, Hannah, a ninguna otra mujer quiero en mi cama. Si no es contigo, no es con nadie. Y viceversa. 
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  ¡Jodido Infierno y el más allá!


  Besarla, posar mis labios sobre esa piel tan adictivamente peligrosa me volvía un completo loco de remate, no había una sola cosa en este maldito mundo que no sea cogerla en brazos y hacerle el amor de una manera salvaje, dura y al mismo tiempo romántica, todo en uno, para que nunca pueda borrárselo de la mente. 


  Es mi musa, es mi droga más profunda y como siga tocándola sin remordimientos, será mi perdición también, pues yo solamente quiero absorber su aroma cada maldito día, y si no la tengo conmigo, siento que una parte de mi morirá, una parte de mí se sentirá vacío y no habrá forma alguno de alguien pueda llenarlo.


  —Mía —susurro detrás de su oreja, mientras deslizo las palmas de mis manos por sus pechos, quitándole el brasier en vez de abrochárselo, y aprovecho para masajear aquellos jugosos senos que han estado en mi mente desde que la vi por primera vez, nunca voy a olvidar ese día, fue una bendición encontrarla en mi compañía, y a su vez, una desgracia, pues gracias a su angelical presencia, ya me es casi imposible mirar a otra mujer que no sea ella, Hannah Fiore, y anhelaba que estos sentimientos que me picaban todo el cuerpo fueran completamente mutuos, de verdad que así lo deseaba—. No tienes la menor idea de lo mucho que quiero follarte, mi dulce… eres un pecado para mis ojos, pero no me molesta en lo absoluto pecar al mirarte, debido que eres todo lo que se siente bien, eres un ser demasiado preciado, ¿lo sabes?


  Jadea, cuando pellizco cada uno de sus pezones puntiagudos y rozados, me pongo totalmente duro detrás de su espalda baja, estira su cabeza hacia atrás mientras juego con su delicioso cuerpo que fue creado para volverme un completo infeliz cuando la tengo así de cerca.


  Sus besos aún están en cada neurona de mi cerebro, ella se ha impregnado en mi mente, y no hay fuerza sobrehumana en este universo que pueda sacarla de allí, no sé si es una clase de obsesión o un posible enamoramiento pasajero o quizá permanente, pero aquí estoy, insinuándole de una forma poco convencional que me tiene a sus pies, y me importa poca cosa que estuviera comprometida, sé que con la reacción que ha tenido a mi boca y a mis manos, que estamos casi en la misma sincronía, que yo no le soy para nada indiferente, y eso me sacaba una sonrisa de victoria y de orgullo, porque del caso contrario, me tendría que forzar a mí mismo a alejarme por el bien de los dos.


  —Esto está mal… señor Rizzo… usted es mi empleador…


  —Sin embargo, no puedes evitar sentirte tan bien conmigo a tu lado, ¿cierto? —La volteo, para poder mirarla a esos impresionantes ojos que me cautivan cada vez más—. Me tienes besando el suelo por ti, dulce, y no tengo la más remota idea que puedo hacer para no mirarte como mujer y hacerlo como la niñera de mi hijo Reed. Solo basta que respirar el mismo espacio que tú, y me rindo a tus pies, es como si me hubieras embrujado pero no te has dado cuenta todavía. 


  Se relame el labio inferior, mientras mueve sus apetecibles senos por debajo de mis pectorales, a la misma vez, mira mis labios rogándome con su semblante que le de eso que tanto deseamos los dos, que tanto nos tiene al borde de las llamas, aquellas que no se apagaran tan fácilmente, no lo harán, y no quiero que lo hagan tampoco, si es posible, nunca, no mientras pueda tenerla entre mis brazos, mientras platicamos, mientras nos miramos mutuamente, mientras podamos disfrutarnos como dos animales en celo.


  Y como si fuera un niño ansioso por probar de un dulce en específico, no espero un solo puto segundo más. De pronto me veo abalanzando sobre sus labios, chupando su carnoso labio superior, antes de golpearla con mis dos labios, sabia a cereza, sabia al cielo mismo, se sentía como tal, se sentía como el paraíso mientras espero unos segundos más antes de introducir mi lengua y reclamar la suya sedientamente.


  Entre tanto, clavo mi dureza en su entrepierna a medida que la levanto del suelo y hago que rodea mis caderas con sus piernas, antes de eso, procuro cuidadosamente de no lastimarla, de mantenerla a salvo dado que no se me ha salido de la mente que estaba vendada por la quemadura.


  Acto seguida la empotro contra la pared más cercana y libre de muebles, al cambiar de ángulo de nuestro beso, ella suelta un gruñido en protesta pero que compenso al segundo siguiente me derrito en cada beso, en cada caricia que me proporciona con su brazo sano, y que yo recibo gustosamente.


  —Ojala pudiera despojarte de tus bragitas, dulce —susurró, mirando aquellos labios hinchados e implorando por más—. Pero tengo que cuidarte primero, y eso significa que no podré hacerte esas cositas malas que tanto anhelo.


  —Sí, si puedes, nada te lo impide —se frota contra mí, jadeo en respuesta—. Hazlo, aunque este mal, aunque seas mi jefe, aunque tengo a un hombre esperándome allá afuera, esperando a que me case con él, aunque ahora estoy cuestionando aquella decisión.


  Sonrío, mostrándole mis dientes, mostrándole cuan feliz me pone esa confesión. Y no hace falta mencionar ni una sola palabra más. Mi excitación por esta mujer es mucho más fuerte, mucho más grande que yo, y no me puedo negar a su petición, no luego de que abriera esa deliciosa boca para decirme lo que en verdad siente, lo que en verdad siente por mí.


  Me encamino hacia la puerta, le pongo el seguro antes de ir hasta la cama, y apoyar lentamente su espalda sobre el suave colchón, y contemplarla desde arriba, mirando como desprende de sus ojos una candela desbordante y que no oculta en lo absoluto.


  Me desabotono la camisa, me la quito en una fracción de segundos, y hago el mismo procedimiento con el resto de mi ropa, quedándome desnudo frente a mi dulce, que no duda en deslizar su ardiente miranda por cada centímetro de mi piel hasta que se detiene en una parte en especial, y allí se queda, asombrada mientras aprieta sus muslos, para abrirlos al minuto siguiente, mordiéndose los labios ansiosa. Estaba más que dispuesta a seguir con esto adelante, y yo igual, por lo que la despojo de sus pantalones de una sola vez, y me arrodillo frente a ella, corriendo sus bragas a un lado, y observando cuan mojada se encontraba solamente para mí y por mí.


  —Mira que tenemos aquí, dulce —rozo su clítoris, para provocar un gemido profundo—. Has hecho un desastre, un completo y hermoso desastre.


  Utiliza su mano sana para aferrarse a las sabanas en cuanto comienzo a devorarla con un frenesí que estoy seguro nunca antes ha experimentado, soy un lobo hambriento, soy un necesitado que no se saciara tan fácilmente, y ella lo sabe, sabe que su cuerpo será lo único que yo me quiera llevar a la boca cada minuto de cada día, a pesar de que estemos en diferentes tipos de lugares, a pesar de las distancias que pueda separarnos cuando yo esté en la compañía, y ella aquí, cumpliendo con su trabajo, pero soy reconfortado cuando al llegar, la vea dentro de mi casa, sonriendo o durmiendo, da igual. Mi lengua la golpea en su interior, provocando que se retuerza y empiece a chillar descontroladamente, pero controlando el tono de su voz, mientras tanto yo me deleito con el sabor de su sexo, todo eso hasta que la siento apunto de venirse en mi cara, sin embargo, quería que la primera vez que lo hiciera, sea conmigo dentro, así que me pongo de pie, pese a sus fuertes protestas.


  Levanto sus piernas hasta que sus talones descansan sobre mis hombros, ella se aproxima hacia a mí, sé lo que buscaba, quería que se la metiera de una sola vez, pero mi polla tenía un tamaño y grosor un poco más exagerado que el promedio, por lo que quería ir de a poco, cuidando cada paso que daba con Hannah, por lo que primero lubrico mi largo tronco con el líquido preseminal, el ardor en sus ojos al verme hacer aquello, la pone más cachonda de lo que ya de por si estaba.


  —Me olvide preguntártelo, dulce —me inclino hacia adelante, para besarla, y morderla—. ¿Tomas pastillas anticonceptivas o saco un condón mejor?


  —Las tomo, las tomo.


  —¡De acuerdo!


  Al momento de dirigirme a su entrada, juego unos segundos con las ganas que tiene de sentirme enteramente, y ella hace exactamente lo mismo al chuparse un pezón, sin romper el contacto entre los dos, y de pronto, la bestia interior del sexo que estaba atada en mí para que no la partiera en dos en la primera penetración, se suelta, y la dejo hacer.


  Abro muy bien sus piernas antes de embestirla de una sola estocada, causando que suelte un grito que seguramente no haya quedado en secreto, la han escuchado, pero no me interesa, solo quería seguir empujando, salir y entrar con brutalidad y con salvajismo, pero le doy tiempo a que se vaya acostumbrado. 


  Le doy cada pulgada de mi carne, y ella lo recibe como si su sexo hubiera sido creado solamente para mi miembro, y para ningún otro más. El hambre que sentía por ella no se ha calmado por más que por fin está siendo mía, todo lo contrario, aumenta de una manera asustadiza, ninguna otra mujer me ha provocado lo que Hannah, mi polla solamente la quiere a ella, y no aceptara a ninguna otra, jamás, no mientras yo tengo cordura. 


  —Oh… joder —jadeo, conforme nos doy la paliza de sexo de nuestras vidas—. ¿Cómo puede ser posible que quiera seguir enterrándome dentro de ti hasta que cielo se caiga, pequeño dulce?


  Sus piernas tiemblan, mientras que arquea su espalda, lloriquea y pide más y más, como si nunca tuviera suficiente, y eso es lo que deseo. En ningún momento cierra sus ojos, los mantiene conectados con los míos conforme presiento que está a nada de llegar al orgasmo.


  —Todavía no te corras, dulce.


  —No tardaré mucho…


  —Lo sé, pero quiero ver cuánto puedes aguantar mi polla dentro de ti, mientras me deslizo en tu resbaladiza entrada. Luego vas a correrte fuerte, y prometo que verás las estrellas en primer plano, lo juro… ambos lo haremos.


  Continuamos llevándonos al límite sin frenos, Hannah va recibiendo mis fuertes empujones en su apretado sexo, gimiendo en contra de su voluntad, dado a que no quería que nadie más la oyera aparte de mí. Por otra parte, yo estaba ya sintiendo que mi propio placer empieza a ceder, pese a que quiero seguir penetrándola, no podía negarme a mí mismo lo obvio, estaba a punto de llegar y de una manera brutal.


  —Hazlo, dulce, vente por mi… córrete duro… —me inclino hacia ella para comerla a besos, con nuestras respectivas respiraciones agitadas—…pero lo haremos juntos, ¿de acuerdo?


  —Sí… sí… Luciano… lo quiero….


  Y nuestros orgasmos nos golpean potentemente, dejamos salir todo, con una lujuria instalada en nuestros ojos, más un gesto de perversión también, pues esto nos ponía por segunda vez excitados, sin embargo, debíamos descansar, y luego cada uno seguir con la rutina del día. 


  Unos minutos después, me desplomo a su lado, acariciando su cabello, y abrazándola posesivamente, trasmitiéndole todo el calor que mi cuerpo desprendía por ella, y solo por ella.


  —¿Cómo será ahora? —pregunta.


  —¿Cómo será el que, ángel precioso?


  —Sí, nuestra relación laboral —se pone un poco intranquila, y trato de calmarla al depositar dulces besos en su cuello y clavícula—. ¿Va a ser tensa… tanto que yo tendré que irme?


  Detengo mis senderos de besos, pues mi corazón comenzó a latir desesperadamente.


  —No, no digas jamás eso… no quiero que te vayas… o me volveré loco sin tu presencia —tomo su mejilla—. Todo será igual que siempre, con la única diferencia que yo no podre nunca mantener mis manos alejadas de ti, quiero que lo sepas, Hannah.


  —Y yo no quiero que lo hagas —con la yemas de sus dedos realiza círculos sensuales sobre mi pecho—. Me calientas cada vez que me miras, y ahora cada vez que me tocas. Hazlo siempre, tócame, desnúdame, y hazme lo que te apetezca.
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  Mi conciencia no me dejaba en paz, no después de que han trascurrido dos semanas desde que le he entregado mi cuerpo a quien se supone que es mi empleador. Yo tengo un prometido allí fuera, pero le he fallado absolutamente y no tengo la menor idea de cómo decírselo, le he sido infiel y ahora me corresponde ser honesta y confesárselo, por lo mismo es que le he citado para reunirnos mañana por la mañana, aprovechando que es mi día libre.


  Yo sé que nos hemos tomado un tiempo, pero eso no quita que me he acostado con otro.


  No tenía en claro si hacia bien o no, pero iba a terminar con nuestra relación, de todos modos, estaba segura que en el momento en que yo habrá mi boca contándole todo lo que ha sucedido entre Luciano y yo, él mismo va a cortar cualquier tipo de contacto conmigo, y no lo culpare para nada.


  Cerrando la habitación de Reed, ya estando él totalmente dormidito dentro de su cuna, con una cancioncita sonando de fondo, me voy de cuclillas hasta la mía, había un completo silencio dentro de la mansión.


  Al llegar, me quito las zapatillas, mi blusa y mis pantalones cortos para meterme a la cama, pretendía meterme a bañar antes, pero escogí mejor hacerlo apenas me levantase al día siguiente, una buena ducha antes de ir a ver a Stuart quizás me ayude a coger el suficiente valor para soltarle todo lo que tengo que decirle sin trabarme en el intento. Aún estaba temiendo por su reacción, tengo una leve sospecha de que va a poner el grito en el cielo, me dirá un y mil improperios hasta que su boca se seque, seamos francos, si yo estuviera en su misma posición, si yo estuviera en la horna de sus zapatos, hubiera dramatizado la escena del puro coraje.


  Intuyo también que después de revelarle lo que he estado haciendo con mi jefe, él simplemente vaya a la casa de mis padres para repetir mis propias palabras, y eso es lo que más me carcomía la cabeza, ellos pensaran que soy una cualquiera, y es muy probable que ya no quieran ni verme el rostro.


  Esperaba que eso no pasara, y de ser el caso, platicaría con los dos y les haría entender que no es algo que yo he planeado, ni siquiera quería que ocurriera, solo paso, y no pude rehusarme a darle todo de mí a Luciano Rizzo, el cual me ha atraído desde el segundo en que lo vi.


  —¡Dulce! —apenas escucho su voz, me muerdo el labio inferior.


  Me doy la vuelta inmediatamente para mirarlo, y en poco de nada él cierra la distancia, la poca que había entre nosotros. 


  Mi piel se derrite en cuanto pone sus manos sobre mí, sabiendo tan bien como yo que podía hacerme lo que quisiera.


  Toma una de mis manos para depositar varios besos suaves y embriagadores también, comenzando a elevar las llamas de mi cuerpo y poner a hervir mi sangre lentamente y con táctica.


  Mi cuerpo tiembla ante cada beso que me brinda, sin despegar sus ojos de los míos ni por medio segundo. La lesiva en el brillo de sus ojos era evidente, estaba preparado para llevar este repentino encuentro a otro nivel, y yo no era indiferente a eso. Siento su dureza contra mi vientre, cada parte de su sólido cuerpo presionaba contra el mío, y me extasiaba sin piedad alguna.


  —Te anhelo tanto, dulce. He estado pensando en este momento durante todo el maldito día, esperaba que ya anocheciera para venir a hacerte mía otra vez. Por favor, dime que tienes el mismo deseo, y lo haremos realidad, o si de lo contario, preferirías que me vaya y te de tu espacio.


  Mi aliento se entrecorta, que quisiera articular un sí, sin problemas. Pero afortunadamente, logro encender su oído al murmurarle que siguiera adelante, sus pupilas se dilatan todavía más.


  Inesperadamente, Luciano me levanta del suelo con la entera decisión de sentarme sobre el suave colchón. Abre mis piernas todavía estado de pie, toma mis mejillas para demandar mi boca con gazuza, hasta dejarnos sin casi oxígeno a los dos.


  Inmediatamente se traslada desde mi boca hasta mi cuello, lamiéndolo como si estuviera sediento, y yo fuera su única fuente de agua. En tanto hace eso recorre con una de sus manos mis muslo externos, y siento mi corazón palpitar de legitima emoción.


  Luciano se adentra en mis muslos internos, y seguidamente desliza mis bragas a un costado para masajearme con su espectacular pulgar, pero lo detengo, con otra intención, con un pensamiento que me ha invadido y quiero llevar a cabo, con algo que he estado soñando hacer desde la primera vez que lo hicimos de una manera imprevista, pero que ha sido, la mejor y excitante experiencia del mundo.


  —Sé que te fascina ser el jefe y el amo en cada situación que se te presenta, pero hoy seré yo la que coja el control —digo, levantándome de la cama rápidamente, antes de que me rinda y ceda a sus encantos y me deje llevar por la pasión.


  Mi boca sufrió una desilusión enorme al abandonar la suya, pero de verdad que me estoy arriesgando al hacer esto, puesto que jamás lo he hecho en la vida, no obstante, Luciano Rizzo sacaba a relucir al exterior esa lumbre que yo tenía muy bien escondida. 


  Dedicándole una sonrisa algo tímida y con las mejillas explotándome de mil colores, voy desabotonando los dos botones de sus vaqueros de vestir, y acto seguido, continuo con su cremallera.


  Me estremezco conforme continúo con su cinturón, y estaba verdaderamente nerviosa, mucho más lo que estaba la primera vez que lo hicimos, pero nerviosa de emoción, y aún más cuando su mirada sigue cada uno de mis movimientos, provocando que su bulto crezca frente a mis ojos.


  Me deshago de sus pantalones y de sus bóxer negros con su ayuda desesperada, liberando de esa forma su miembro algo flácido pero que va tomando vida propia para estar  listo para mí. En el justo instante en que su miembro se desliza entre mis labios por primera vez, una sensación inigualable me invade de forma instantánea. 


  A pesar de que no llevo ni dos minutos acariciándolo tanto con mi lengua como con mis manos para cubrir lo que mi boca no alcanza, ambos estamos comenzando a gemir a voluntad, pero manteniendo el volumen bajo y medio controlado. Él se endurece un poco más mientras lo mantengo en mi boca, casi sorprendiéndome y excitándome. Mis labios lo sueltan en cuanto chupo su pre semen, mirándolo directamente a los ojos. 


  Arranco a tomar su polla con más intensidad y profundidad en mi boca, y la cabeza de su sexo acaricia la parte posterior de mi garganta, por lo que no puedo evitar jadear con un poco de fuerza, lo que lo pone más caliente para mí.


  Aprietos mis muslos, mi necesidad por este hombre va creciendo minuto a minuto que pasamos dentro de mi habitación.


  —¡Joder, Hannah! —gruñe—. Me calientas tanto, tanto…—Luciano toma la parte superior de mi cabeza para llevarme más adentro y yo lo acepto gustosa.


  Voy deslizándome de arriba abajo con un tanto de salvajismo gracias a él, y el deseo se va descontrolando entre nosotros.


  —Tengo que pararte aquí, Hannah, o de lo contrario me correré en tu boca, pero tengo otros planes ahora mismo.


  —Te necesito —susurro, metiéndomela de nuevo.


  —No más de lo que yo te necesito a ti, Dulce —me responde—. Ya no puedo soportarlo mucho más.


  Luciano me acuesta en la cama de espaldas, y con un sendero de besos, toma su polla para acercarla a mi abertura, juega conmigo unos segundos, y yo pongo un morrito a causa de ellos, se ríe para luego invadir mi sexo lentamente con su virilidad. Y va estirándome con su largo y grueso tronco, no importa que ya lo hayamos hecho, es tan grande que mi cuerpo requiere volver a acostumbrarse, y vaya como me fascina.


  Sus empujes empiezan a ser deliberadas, y mis ojos se ponen en blanco, recibiéndolo tan placenteramente y con ganas de que sea más y más duro conmigo, como si yo no tuviera del todo suficiente. Coge un mechón de mi cabello para inclinar mi cabeza hacia atrás, con la única intención de succionar mi cuello, mordisqueándomelo al mismo tiempo, conforme me penetra con vigor.


  Luciano me despega de la cama gruñendo en el proceso, y automáticamente envuelvo mis piernas alrededor de su cintura sudada, y ciñendo mis pechos llenos contra sus pectorales igual de sudando también.


  Bombea dentro de mí a medida que nuestros labios se reencuentran nuevamente, y cada parte de mi cuerpo se estremece mientras su ritmo se vuelve rápidamente frenético y nublado. No tengo las uñas largas pero de igual forma clavo las diez en su espalda, y eso no parece serle ningún problema, es más, creo que le encanta.


  La presión crece dentro de mí.


  Luciano me abraza fuerte mientras continúa follándome sin parar durante varios minutos más. Y siento como una enorme ola de orgasmo me golpea sin previo aviso, me aferro a su cuerpo, terminando ahí mismo. Y con un gruñido varonil, se sale de mí, me pone de rodillas y se corre en mis pechos.


  Acabamos en la cama, rendidos y descansando un rato, antes de tener una segunda ronda.


  —Podría vivir dentro de tu coño para siempre, Hannah.


  Son palabras guarras que no le he permitido decir jamás a Stuart, pero la cosa aquí es: ¿Por qué se siente tan bien que Luciano Rizzo me lo diga con tanta naturalidad?
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  Un suave ronquido casi pegado a mi oreja, me hace despertar pero con una sonrisa tan distinta por la noche tan fantástica que he pasado con la preciosura que tengo a mi lado. Me volteo debido que yo estaba de espaldas, y la observo, queriendo quitarle el edredón que me impide ver su cuerpo desnudo, pero tenía presente que de ser el caso de que estuviera tal cual ha llegado al mundo, no duraría tanto tiempo sin estar tomándola, y eso mi erección matutina lo agradecería infinitamente.


  Se menea en la cama, estirándose totalmente, y balbuceando algunas cosas que no llego a entender.


  —Dulce —le susurro casi con una voz profunda y algo ronca a la misma vez, por apenas abrir los ojos. Me aproximo a su oído derecho, acariciando su brazo con dos yemas de mis dedos, pero sin ir más lejos–. ¿Ya estás despertándote?


  —Hmm —fue su única respuesta, a la vez que trata de despejarse del sueño, bostezando y entreabriendo los ojos, pero le resulta demasiado difícil, como si fuera madrugada y no las siete de la mañana.


  —No me digas que los orgasmos que te he robado anoche han acabado físicamente contigo, dulce.


  —Sí…


  —Es bueno escucharlo entonces —murmuro, llevando manos lentamente hasta su culo, para ponerla de costado y ceñirla a mí como si de un pegamento se tratase. Mi lengua no ha demorado nada en deslizarse dentro de su boca, recordando cómo nos disfrutamos como dos animales anoche, cada una de las embestidas, cada sonido de ellos, me ponían como una piedra, y se lo demostraba furiosamente, cada sensación de ardor, me lo provocaba la mujer que me robo los pensamientos desde el primer día. 


  Oigo como jadea entre mis labios, tratando de enredar sus piernas con las mías, mi pene toca su sexo feliz. 


  Mis manos aprietan su trasero, haciéndole saber de esa forma que muy pronto llegaría el turno de ir a por ellos. Y con sus sedosas piernas envueltas casi alrededor de todo mi cuerpo, sus labios junto a los míos, y sus brazos apoyados sobre mis abdominales, no nos permitimos separarnos, ni frotarnos superficialmente, porque a decir verdad, aunque quisiera follar, aun se veía cansada y demasiado hermosa como para proponerle las cosas más sucias que se me puedan ocurrir ahora mismo.


  —¡Sigue descansado, dulce!


  —¿Seguro? —inquiere con los ojos cerrados.


  —Sí, luego me voy a cobrar la erección que tengo —gruño en su cuello, ella ríe y se queda completamente dormida en segundos.


  Y mientras a mí me captura su cálido aroma, me pierdo en un profundo sueño, aunque por unos cuarenta minutos nada más.


  Tengo que ir a mi empresa, por más que quiera liberarme de mis cientos de pendientes y quedarme aquí con su cálido cuerpo desvestido, y quedarme a pasar el día con mi hijo, era absolutamente imposible para mí escapar de mis responsabilidades.


   


  ***


   


  Mi madre está atendiendo a Reed en cuanto bajo las escaleras, ya vestido de pies a cabeza y con maletín en mano.


  Me acerco a ellos y se lo quito para abrazarlo y darle unos besos que no me son suficientes, ojala pudiera pasar más tiempo a su lado, debo liberar mi agenda, pedirle a mi asistente que lo haga.


  —Te veo muy exultante, ¿Es por negocios o por placer, hijo? —pregunta ella, mientras le entrego a su nieto.


  —Esa es información confidencial, mamá —digo sin darle muchos más detalles—. Por cierto, agradezco que te ocupes de Reed hoy que es el día libre de Hannah.


  —Bueno, como tú lo sabes bien, es mi mayor alegría —dice, haciéndole cosquillas en la barriga—. Es tan adorable y buenito, que no se parece a ti cuando eras un bebé.


  —¿Debo tomarlo como una crítica contra mí? —levanto una ceja.


  —No, es eso una curiosidad que he hallado —me dice, sonriéndome—. Hoy haré de cenar, ¿te apetece algo en especial?


  —Nada de eso —sentenció—. Y aunque el personal este libre hoy también, yo traeré algo de comer.


  —No me gusta la comida rápida y procesada, Luciano.


  —No vas a coger un virus —pongo los ojos en blanco—. Ya me voy, nos vemos por la noche.


  Y con un beso más a mi hijo, y otro a mi madre que me lo ha exigido, salgo disparado hasta mi coche, y me pongo en marcha, y en cuestión de nada llego a la compañía.


  Durante gran parte de la jornada he pasado de reunión en reunión, y videoconferencias, que si las cancelaba para tomarme un descanso, me tendría que obligar a tomar mi jet y viajar a diversos países para cerrar contratos, y prefería evitarlos, quiero viajar, eso sí, sin embargo, me gustaría que fuera por una cuestión de satisfacción personal que de trabajo.


  A las cuatro y media de la tarde llamo a mi madre para saber que tal iba todo, y eso sucede unas tres a cuatro veces, hasta el punto que me grita que deje de preocuparme por mi hijo, aunque eso está lejos de suceder de hecho, él es mi prioridad y no habrá momento en mi vida que no esté preocupado por su bienestar.


  Me propuse ser el mejor padre del planeta por y para él, que voy a cumplirlo contra viento y marea.


  Luego marco el número de Hannah para saber cómo esta. Según me ha dicho estaría en casa de sus padres, y aunque quiero dejarla disfrutar de su día libre, no puedo aguantar tanto tiempo sin saber algo de ella.


  Por videollamada no tardo en conectarme con ella, a través de la pantalla del celular la noto inmediatamente algo agitada, y de fondo visualizo la fachada de un cuarto de baño.


  Y rápidamente puedo deducir que está desnuda, o eso creo, y cuando mueve un poco su dispositivo, entiendo que acaba de ducharse.


  —Hola, Luciano.


  —¿Has corrido un maratón de veinte kilómetros o cuál es el motivo de estar tan jadeante, dulce? —Me guardo una sonrisita de suficiencia, como si ya supiera la respuesta—. Porque una vocecita me dice que no ha sido por el baño, ¿o sí?


  Entonces, de repente, sus mejillas se ponen rojas. Es tan hermoso verla avergonzada así, que quiero teletransportarme a su ubicación y tomarla en mis brazos.


  —Las imágenes de anoche se reproducen una y otra vez —reconoce, con sus mejillas cogiendo más color—. No te atrevas a burlarte, Luciano.


  —Sería un imbécil si lo hiciera —mi polla empieza a cobrar vida, y tengo que aflojar mis pantalones para no asfixiarme—. ¿Estabas masturbándote mientras te duchabas, Hannah?


  —Quizás… ¿y tú?


  —Aunque no es una competencia, debo decir que no he tenido la oportunidad —gruño—. Pero dame un vistazo de tu sexo y es muy probable que lo haga delante de ti.


  Mi propuesta es aceptada casi enseguida, ella se mueve de un lado a otro hasta encontrar un lugar en específico para poder acomodarse y estar segura. Va buscando puntos para dejar el celular hasta que lo halla, y con lentitud y como si estuviera danzando, va abriéndome las piernas, acariciándose los muslos.


  —Enséñame que tanto hacías bajo el grifo de la ducha, Hannah —ella guía sus dedos hacía el interior de sus muslo, y sus dedos se burlan de sus pliegues delante de mí, estaba mojada y dispuesta.


  Cada aliento que brotaba de mí llenaba el espacio de mi oficina, y mientras la veo, me desabrocho los pantalones y junto a mi ropa interior, me las bajo hasta las rodillas, cayendo en mi sillón de cuero una vez más. E imaginándome como si la tuviera a solo centímetro, restriego mi mano violentamente de arriba abajo.


  —Oh, Hannah, frótate para mí, únicamente para mí —mi voz es entrecortada, y con ella siguiendo mi pedido, considero que no hay mejor vista en el universo que la que tengo en mi pantalla.


  Reprimo los gritos que quieren escaparse de mi garganta conforme me golpeo a mí mismo ante el sexo por videollamada que hacemos y disfrutábamos, pero no era suficiente para mí bombearme solo pensando en darle mi venida, con mi polla latiendo, miro como se va extendiendo para que yo tenga una mejor imagen de ella, muevo mi mano de arriba debajo de mi eje, resistiendo el impulso de decirle una y mil guarradas, y en minutos exploto y el líquido blanquecino salen de mi punta y hace un desastre en mis manos, ella lo ve, y acaba conmigo.


  —Eso ha sido… ha sido maravilloso y algo nuevo para mí, Luciano.


  —Podremos repetirlo siempre que te apetezca —susurro—. Nos veremos mañana, Hannah.


  —Hasta luego —contesta, aun sonrojada.


  —¡Señor, el informe sobre…! —Mi asistente Franco me atrapa infraganti.
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  Al final tener una conversación con Stuart para ponerle punto final a nuestra relación ha sido un fracaso rotundo, y la razón no es porque no lo haya intentado, simplemente es que él me ha cancelado dos veces consecutivas las citas que teníamos para el día de hoy.


  Primero él me ha llamado temprano con el único propósito de avisarme que tenía casi toda la mañana ocupadísima y que trasladáramos nuestro encuentro para la tardecita, cosa que acepte para aprovecharlo a mentalizarme y poder escoger las palabras correctas a la hora de confesarle la verdad, pero hace alrededor de dos horas y media, me ha vuelto a marcar al móvil, y esta vez ha sido solo para suspender el encuentro en definitivo, con el argumento de que los estudios lo tienen asfixiado y no puedo permitirse salir de su residencia hasta la próxima semana, posponiendo de esa forma la charla para mi mala suerte.


   Me carcomía la consciencia tener casi un romance de contrabando con quien es mi jefe y a la misma vez el de mi padre, y más aún, lo peor de todo el caso, no tener la oportunidad de ser trasparente con quien se supone es mi prometido, prometido del cual ya comienzo a sentir un sencillo aprecio, pero no amor, ni nada parecido que se le acerque. 


  Me preguntaba si esos cambios súbitos de sentimientos se debían únicamente a Luciano Rizzo, su mera presencia ha desencadenado un abrazador fuego en mí que no puedo apagar ni con un océano completo, y eso algo abrumador.


  Es tan surrealista, como si él se hubiera embutido en mi piel sin contemplaciones y hubiera invadido mi mente sin que yo me percatara del todo aquello.


  No voy a engañarme a mí misma, me tenía tan inquieta como embelesada.


  Es demasiado desconcertante, pero tan atrayente que ahora quiero verlo y tener sus labios sobre los míos, entonces ahora ya le estoy poniendo el cuerno a Stuart otra vez, definitivamente eso me convierte en el peor ser humano que yo haya conocido, más el deseo por mi jefe no se me quita ni aunque me sienta culpable.


  Mi madre planta sobre la mesa del comedor, dos platos de lasaña recién sacada del horno, huele como el cielo, y ahuyento mis pensamientos, mientras cojo el tenedor y un vaso con agua.


  —¿Va todo bien en el trabajo, Hannah? —ella lleva a su boca un trozo de su deliciosa especialidad, conforme me mira curiosa.


  —Excelentemente —respondo—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Bueno, has estado muy perdida mentalmente desde que te fuiste a vivir a otra parte. Tu padre y yo hemos conversado, y llegamos a creer que tal vez te presionamos mucho para que obtengas un empleo y abandonaras lo que en verdad te importaba que es tu carrera, y de repente te alejamos de nosotros al dejarte ir a vivir a otra casa. Puedes decirnos si no te sientes a gusto con todo esto, lo sabes, ¿verdad, Hannah?


  Era clara la evidencia de preocupación en ella, como si intuyera que algo va mal, aunque no es del todo así. 


  Sencillamente asiento a su pregunta, no siendo capaz de hallar mi voz para contarle que todo lo que sentía por su yerno ya ha dado un giro tan radical que yo no puedo remediar. Tomo el tenedor con tanta fuerza que lucho por no salir corriendo, para evitar que note mi expresión facial de culpabilidad.


  —Yo he enviado docenas de curriculum a todos los puestos libres que hay en la ciudad pero nadie quiere contratar a una futura jubilada —dice ella, desanimada—. Me siento una inútil al no poder contribuir a los gastos de nuestro hogar.


  —Pero, mamá, ¿Qué tonterías dices? Tú has trabajado prácticamente toda tu vida, has hecho todo por mantener un buen hogar de lo que yo y papá nunca podremos hacerlo. Ya has hecho suficiente, no tienes que ponerte mal, mejor disfruta y tomate tu tiempo para realizar tus hobbies favoritos, no te preocupes, todo ira mejor que bien pronto.


  —Hasta que no nos quitemos de encima una de las tantas deudas acumuladas que tenemos, no podre ni digerir la comida con tranquilidad —dice—. Bueno, no quiero arruinar nuestra cena, mejor cuéntame, ¿Y Stuart como se encuentra? Hace tanto que no viene por casa, ¿es por qué tú no estás aquí? Lo digo porque ya ni se aparece ni su sombra.


  —Está atrapado estudiando.


  —¿Y por qué no vas a visitarlo?


  —Y yo estoy atrapada en el trabajo —me encojo de hombros, no queriendo dar más explicaciones.


  —Esta lejanía no me da buena espina, Hannah. No está bien que dos personas que están prometidas no se vean al menos una o dos veces a la semana, el amor lo puede con todo, pero a veces la distancia es su peor enemigo y puede destruirlo.


  Si supiera que el amor, o lo que yo pensaba que era amor ya se ha sido a por un hueco sin fin.


  —Ni siquiera nos hemos detenido a hojear revistas para hacernos una idea de cómo quieres que sea tu vestido de novia. Ni las flores que llevarás al altar, ni el lugar donde se realizará la boda, es como si aún fueras simplemente una novia y no una chica comprometida.


  Agarro un enorme trozo de lasaña y me llenó la boca con ello para rehuir de aquellas inquietudes que tiene mi madre, al menos hasta que acabemos la cena, y pueda ir a descansar a mi habitación. Sin embargo, ella no parece darse por vencida.


  —Me pone jubilosa saber que mi única niña vaya a casarse, aún recuerdo cuando entrelace mi vida con la de tu padre, fue mágico y único. Deseo tanto que lo mismo ocurra contigo, eres una buena chica por lo que el universo te deparara cosas buenas, no me cabe duda eso.


  Me mordí el labio inferior, y el silencio reinaba dentro del comedor, no pude pronunciar ni una sola silaba respecto a lo que me ha dicho mi madre. Si tan solo supiera que estoy lejos de ser una buena samaritana, se sentiría decepcionada a de su única hija, a la que tiene casi en un altar.


  No me gustaba mentirle de esta forma, pero antes de decirle que ya no amo a Stuart como antes, quiero hablarlo con él primero, es primordial aquello.


  —¿Cómo están las dos mujeres de mi vida? —Mi padre aparece con una enorme sonrisa—. Ay, cariño, me alegra verte.


  —A mí también, papá —le doy un beso prolongado en la mejilla.


  —Siento no haber llegado anteriormente para pasar el día contigo, pero quise dejar solucionado unas cositas en la oficina, ya sabes que me gusta ser eficaz y profesional.


  —Nada que reprocharte. Pero no te sobre exijas, no quiero que te agotes físicamente.


  —A lo mucho será mentalmente —dice, agradeciendo a mi madre por la lasaña que le sitúa delante de él—. Oh, no les he dicho las buenas noticias.


  Mamá y yo lo miramos intrigadas.


  —Me han aumentado el salario.


  —¿Es en serio, querido?       


  —Así tal cual lo estás escuchando, Anne —mi padre responde mostrándose felizmente—. El señor Rizzo lo ha hecho con casi la mayoría de sus empleados. Su humor está cambiado, como si la alegría hubiera resurgido en su interior, hasta luce como si fuera otra persona.


  —¡Eso es fantástico! —exclama mi madre, con los ojos brillosos.


  —Sí, lo cierto es que no sé qué lo tenga de buen talante, pero posiblemente sea una mujer.


  Con la deducción de mi padre, casi acabo por atragantarme con la comida, mis ojos se han humedecido, y por poco toco el cielo si no fuera que bebo agua y levanto mis brazos para calmarme.


  —¿Ya mejor, cariño? —pregunta mi padre, que se había levantado de su asiento completamente asustado.


  —Sí, sí, creo que esta tan buena la lasaña que me quise meter todo a la boca —es mi única justificación—. Estoy bien, papá, ve a sentarte de nuevo, no pasa nada, no voy a morirme.


  —No digas eso ni en broma —pide mi madre con seriedad—. Voy a por un poco más de agua fresca, necesitas hidratarte más.


  En cuanto mi madre se aleja, mi padre continúa con el tema de Luciano.


  —Oh, entre tú y yo, hija —susurra—. No sé si ha sido parte de mi imaginación por no haberme tomado mi café diario, pero juro haber visto al jefe con la palma de la mano envuelta en sus partes íntimas.


  Me quedo estática, dado que eso pudo haber sido exactamente después de nuestra videollamada.


  —Oye, no tengo nada en contra de las personas que se dan placer, pero en medio del trabajo, es inusual e insólito. Aunque creo que ha sido por una mujer que está volando su cabeza, solo espero que no la use y la tire luego. O viceversa.


  —¿Él sería capaz de eso?


  —No lo sé con exactitud. Pero nunca le he conocido ni una sola novia que le cambie el estado de ánimo desde que la madre de su hijo se fue.


  Pensativa por las palabras de mi padre, acabamos de cenas y luego entre todos ayudamos a lavar los trastes.


   



  Capítulo 20
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  Acurrucando a mi hijo entre mis brazos ya dormido, lo llevo somnoliento, y con mucho cuidado hasta su cuna, lo recuesto y me quedo allí unos minutos para cerciorarme de que entre ya en un profundo sueño, al mirarlo me enorgullezco de los rasgos faciales que ha heredado de mí, es maravilloso ver una parte pequeña de mí allí mismo, frente a mí, roncando suavemente. Y pensar que tener hijos no era una de mis planes de vida desde un principio, pero luego llegó Reed y me ha cambiado la mentalidad de un instante a otro, fue mágico, si se pudiera definir de una manera, así sería.


  Me dirijo hasta mi habitación, conforme me voy quitando la camisa y la tiro sobre la cama, seguidamente me encamino hasta el cuarto de baño y preparo la tina para relajarme después de un día atareado y con uno que otro inconveniente.


  Me quito el cinturón pero me quedo gratamente sorprendido cuando la cosa más preciosa está de pie, a uno centímetros delante del umbral de mi puerta.


  Con una sonrisa depredadora en mis labios, me voy aproximándome a ella, atrayéndola a mí con un solo movimiento furtivo, ella sonríe aun con una cierta timidez que me ponía tieso, y vaya que lo notaba, cojo un mechón de su cabello de la parte superior, y choco nuestras bocas sin la necesidad de articular ni siquiera una mínima silaba.


  Con otra de mi mano sosteniendo su barbilla, la beso con lentitud y paciencia, saboreando el dulce sabor de sus labios, hasta que rápidamente aquello se trasforma en pasión y una avaricia que nos tenemos mutuamente, y que es inviable ignorarlo.


  Cierro la puerta y le coloco el pestillo, mientras nos tambaleamos para llegar a la cama, ella se sienta sobre mi regazo y froto mi dureza contra la fina tela de su piyama de seda rosa, el cual me encantaba.


  Me vibra hasta las neuronas cuando la oigo murmurar mi nombre anhelantemente, me vuelve loco y lo sabe.


  Esto se sentía muy bien.


  Los besos tan candentes provocan que mi cuerpo le responda desesperado, por lo que guio a mi mano a la zona de sus pechos cubiertos por el tejido de su pijama. Aprieto sus tetas a través del tejido, y ya percibo de inmediato, como al rozarlos, sus pezones van endureciendo a mi tacto.


  Deslizo mi mano derecha por debajo de su pijama para poder atrapar sus senos, pero esta vez desnudos. Los pellizcos sin previo aviso, con mis dedos burlándose de ellos. Ella se frota contra mi polla en modo de respuesta, gimiendo a la vez en mi boca, arañándome la espalda, poniéndome lujurioso ante ese acto.


  —Sé que estás ansiosa como yo, pero tengo preparada la tina —dejo un sendero de besos por su clavícula—. Tan pronto como salga del baño, quiero verte sobre la cama, abierta para mí.


  Cuando nuestros labios se distancias, ella menea la cabeza, negándome rotundamente a dejarme ir.


  —La tina no se ira a ninguna parte —dice, arrastrando sus manos por mi pecho y abdominales—. Te ves tan sexy así tal cual, recién salido de tu oficina, con tu cabello desordenado…


  —Oh, señor —siseo. 


  Su voz sensual, causa que mi miembro palpite implacablemente y quiera hacer una rotura en mis calzoncillos para liberarse y tomar lo que quiere sin piedad.


  No replico ante su pedido, todo lo opuesto, la tiro contra mí una vez más con el único propósito de devorarla, como si tener suficiente de ella, fuera un caso perdido.


  Mi lengua abandona en interior de su boca, para succionar su labio inferior por un breve momento, ocultando las ansias que poseo por abrirme paso entre sus piernas, todo conforme la excitación nos abarcaba cada parte de los dos. 


  Hannah se aferra a mis hombros, e inclina la cabeza hacia atrás indicándome con esa señal que me apodere de su cuello, aunque debo tener cuidado si no quiero dejarle marcas luego de chupárselo, pero como ahora no pienso con claridad, no me importa mucho. 


  Traslado una mano hasta su coño, acariciándolo sobre su pantalón corto, y con la otra mano, mantengo sujetada su cabeza porque arquea tanto su espalda perdida en el placer, que temo que pierda el equilibrio.


  —Puedo notar como va acumulándose la humedad en ti, Hannah —murmuro roncamente.


  —¿Y qué harás al respecto?


  Me levanto con ella en brazos y cambio nuestras respectivas posiciones radicalmente. Una vez que se encuentra sentada en la cama, me quito los pantalones y por fin le doy un vistazo de mi propio desastre, una vez que mis calzoncillos están afuera.


  Ella abre la boca hipnotizada por lo que sus ojos captan, sonrío para mí mismo, conforme la desvisto casi arrancándole cada una de sus prendas, pero me quedo alucinado cuando veo las bragas con encaje que apenas tapa su sexo, me calienta aún más el color, es un rojo intenso carmesí.


  Ella es realmente una belleza exótica.


  —Umm… ¿ya sabias a lo que venias, Hannah? —la miro, quitándole las bragitas, que por mucho que me encantaran, las necesitaba fuera, no quiera nada que me impidiera admirarla completamente desnuda.


  Guarda silencio, con un rubor maquillándola.


  —Tenemos mucho tiempo para que te las pongas de nuevo —le guiño un ojo.


  Respirando irregularmente, Hannah me empuja con sus piernas temblorosas hacia atrás, pero solo unos centímetros, para colocarse de rodillas frente a mí. Mi pulgar izquierdo roza sus labios, mirándola lascivamente, ella me devuelve la mirada.


  —Estás tan rígido, Luciano —sisea desvergonzadamente, la timidez ya no forma parte de su personalidad ahora mismo, ha quedado dormida para proseguir con sus pensamientos lúbricos.


  Me agacho un poco, y masajeo su clítoris para sentir lo resbaladiza que estaba, la complazco unos segundos antes de que ella lo haga conmigo, sus ojos se ponen blancos y su boca abierta, la atrapo con un beso y finalmente la libero. 


  —Adelante, Hannah, chúpame o perderé la cabeza y te follaré, dejando los juegos previos para otro momento —suelta un gruñido ansiosa, y va al grano.


  Abre su boca y sin preámbulos empujo mi longitud dentro de ella.


  Se sorprende por el control que he tomado de la situación, pero refleja casi enseguida la emoción acompañada de la felicidad.


  Con vehemencia bombeo hasta casi tocar la parte superior de su garganta como ya lo hemos hecho una vez. No cierro mis ojos, dado que me gusta tanto como ella no aparta los suyos de los míos, los tiene medio aguados, pero no parece querer detenerse pronto.


  —Veo que te gusta esto, ¿no? —murmuro—. Solo tengo que ver cómo te frotas desesperada allí abajo.


  La punta de la lengua de Hannah me hace arder mientras juguetea con la punta de mi glande, jadeo y disfruto de las sensaciones que me da. Y aunque me magnetiza como lleva la situación, es hora de ir más lejos.


  Hannah me cede el control, mientras ella se ocupa de su propio placer. Caliento el ambiente, provocándola con tantas palabrotas que hasta me ponen más rígido a mí. Con mis dos manos sosteniendo su cabeza, mi polla arremete contra su boca y los sonidos que salen de ella me hacen estremecer gratamente.


  Estaba a nada de llegar al primer límite de la noche, empujando mi pene dentro de ella, rápido y sin darle tregua. Los sonidos de nuestras respiraciones llenan toda la habitación, y la luz de la luna que se filtra por mi ventana, hacían el momento mucho más especial.


  Unas cuantas embestidas más y ya presiento que no puedo prolongar mi llegada más tiempo.


  —Si tanto te gusta chuparme, demuéstramelo, y haz que me correr en tu boca —gimo, esta vez, cerrando los ojos fuertemente.


  Gimotea alrededor de mí, ella relaja su garganta permitiendo que mi enorme erección pueda caber unas pulgadas más dentro de su boca, lo hace como una verdadera experta que me roba el aliento y me hace gruñir ante mi expulsión.


  Mi líquido espeso y salado se derrama en la parte posterior de su garganta, y abro los ojos mientras lucha por tragárselo completo, ni dejar que una gotita se desperdicie.


  —Es tan fascinante, dulce —gruñí, recobrando un poco la respiración—. Escúpeme.


  —¿Por qué?


  —Lo sabrás en un momento.


  La levanto del suelo cuando hace lo que le pido unas cuantas veces, y la pongo en cuatro patas sobre la cama.


  —¿Lo has hecho algunas vez en esta posición, dulce?


  —Sí, dos veces. Pero no fue precisamente una experiencia muy amena.


  —No te preocupes, tu jefe sabrá hacértelo disfrutar y volverte luego una ninfómana.


  Guio mi cabeza hinchada suficientemente lubricada hacia su deliciosa entrada trasera, y voy arrastrando centímetro a centímetro para que se acostumbre a mi tamaño.


  Lo último que me apetecía era destrozarla si me muevo como me gustaría, por lo que me tomo el tiempo al estirarla por y para mí, era doloroso pero era necesario. Me mira lloriqueando por encima de sus hombros, y mantiene una postura fuerte y pasional, se retuerce más y más del puro placer minuto a minuto.


  —Oh… señor… demasiado bueno —sus gemido retumbaron mis oídos, ya estaba lista.


  Ella grita mi nombre y eso se convierte en mi propio combustible conforme voy incrementando las embestidas desde atrás, llegando al punto de darle todo sin tener consideración, dado que lo único en que podía pensar era en follarla y follarla.


  —Dame más fuerte, Luciano, no te contengas.


  —¿Quién ha dicho que lo haré algún día? —inquirí, mientras llevo las acometidas al extremo, estaba hambriento de ella después de todo.


  La penetro con tantas ansias que nuestros gemidos se mezclan entre sí, y el sudor nos recorre la piel como si hubiéramos estado bajo los rayos del sol por horas eternas.


  Estoy siendo tan bestial y frenético con mi chica, que sus dedos se aferran a las sabanas fuertemente, y su rostro se hunde en el colchón, para no aullar como presiento que quiere hacerlo. La pongo a prueba dándole dos zurras en cada una de sus mejillas traseras, y ella grita pero en el colchón. Le brindo otras más, hasta que las mejillas se ponen rojitas, y ella quiere ir más profundo, empujando sus caderas hacia atrás.


  Con las venas de mi polla palpitando de concupiscencia, intuyo que ya estoy a un par de embestidas de sacar toda mi próxima carga de semen.


  La tomo por la garganta para atraerla hacia a mí, su espalda arqueada, y con sus ojos queriendo encontrarse con los míos.


  Hannah deja escapar otros gritos deliciosos cuando mi polla está totalmente enterrado en su culo, choco mi pelvis contra sus caderas casi animalmente.


  —Ya lo estoy sintiendo, dulce —digo, penetrándola con más fuerza—. Ya explotarás, hazlo, y yo te seguiré.


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —grita, pero amortiguo todos sus chillidos con mi boca, justo cuando hace lo que le dicho.


  Y llego mi turno de alcanzar el clímax, y desde mi punto de visión, veo como mi liberación recorre sus muslos internos, la volteo de nuevo y le pongo fin a nuestro encuentro con un beso.


  Abrazándola contra mi pecho, nos recuesto en la cama.


  —Podrías pasar por un actor porno sin problemas —bromea.


  —Mírate decir porno —beso su sien—. Tan adictiva. Pero no, gracias, me gusta manejar una empresa mejor.


  —Anda ya —se ríe, y yo disfruto de aquel sonido.


   



  Capítulo 21
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  —¡Buenos días, dulce! —Me saluda Luciano, hundiendo su rostro en el hueco de mi cuello—. ¿Cómo estás?


  —Cansadísima —ronroneo—. Me has dejado totalmente exhausta, pero he dormido como nunca en la vida.


  —Me alegra oírlo —ríe, y su boca ya atacaba mi acalorada piel mañanera, besándome como si el maratón de sexo no haya sido suficiente para saciar un poco su sed. Si seguía de esta forma, no iba a tener fuerza de voluntad para levantarme y ejercer mi trabajo, por el que me paga, e iba a dejarme enrollar por su suculento aroma—. ¡Hoy quiero llevar a mi hijo a pasear por Venice Beach, y por supuesto vienes con nosotros!


  —Soy su niñera después de todo, ¿no?


  Asiente, y mientras nos dejábamos llevar por la temperatura que emanábamos, un fuerte portazo nos sobresalta a los dos. Allí de pie, se hallaba su ex cuñada con su expresión hecho un poema, estaba que no se creía la escena que veía. Me tengo que cubrir gran parte de mi cuerpo desvestido con las sabanas, y Luciano no tarda en demostrar lo irritado que lo ha puesto aquella impertinencia, se levanta y se coloca la bata de un tono vino.


  —¡Eres una prostituta! —Escupió Carol, acercándose y tirando de mi pelo hasta sacarme de la cama—. No eres más que una cualquiera que le regala unos minutos de placer a su jefecito para que le aumente el sueldo, ¿no?  Se va a hartar de ti y te va a tirar a un basurero, luego me va a buscar de nuevo así que seré yo quien se la mame, no tú.


  —¡Suéltame! —Cuanto más trato de zafarme de su agarre, ella me tironea doblemente más fuerte, casi haciéndome doler la cabeza—. Ve a un psicólogo, y a mi déjame en paz.


  —Te juro que acabaré contigo, maldita zorra.


  Ella ha perdido todo tipo de racionalidad, estaba fuera de sus cabales y todo en ella lo gritaba. Y ni un rastro de broma había en sus reciente confesión, quería dañarme físicamente a como dé lugar, y estaba segura de que no era una amenaza, sino una clara advertencia.


  —¡Quítale tus manos de encima! —rugió Luciano, furioso—. ¿Es que tienes quince años que vas a por la vida aporreando a las personas?


  —Esta mosquita muerta me ha arrebatado lo que es mío —contesta a gritos, como un perro rabioso con ansias de morder—. Finge ser santita, benevolente, e integra pero mira como se ha abierto de piernas para ti como una facilona.


  —Calla, que vas a despertar a Reed —la respiración de Luciano se volvía cada vez más pesada y dura—. Y te prohíbo que levantes falsas afirmaciones en su contra, por no tienes razón en nada.


  Carol sigue escupiendo odio, y yo me visto apresuradamente en cuanto los llantos del niño se hacen presente.


  —Hannah, encárgate de mi hijo, por favor —me pide él, seguidamente se dirige a su ex cuñada—. Y tú y yo vamos a tener otra conversación, la última claro, porque no quiero volver a ver tu cara por mi casa de nuevo, te pondré una orden de restricción por demente.


  —No van a dártela —dice ella.


  —No me desafíes —ambos salen por la puerta en menos de un minuto, y yo no demoro en salir corriendo hasta la habitación de Reed.


  —Ay, ven aquí —lo cojo, y busco entre sus cosas los elementos para darle un bañito refrescante—. Siento mucho la manera tan dramática en la que te has despertado. Pero ya verás cómo te pondrás animado apenas toques el agua y el jabón con aroma a cereza. Tienes que estar al cien por ciento hoy, saldremos a pasear y tu alegría será la de tu papito que te ama muchísimo.


  —¿Necesitas ayuda?


  Maurizio bosteza, contagiándome el sueño que aún tiene. Pero a diferencia de mí, él ya estaba vestido de pies a cabeza, y dado que tiene el pelo húmedo, se acaba de bañar, o quizás se ha dado un chapuzón en la piscina, lo cual no me parece nada desquiciado, dado que el clima estaba echo un verdadero horno.


  Con un asentimiento, acepto la ayuda de Maurizio, mientras tanto yo le quito la ropita y el pañal a Reed, y una vez que ya lo he desvestido completito, lo coloco de inmediato dentro de la tina con mucho cuidado, y con ayuda de su tío. 


  Utilizo una de mis manos para sostener su cabecita y utilizo la otra para guiar el cuerpo hacia dentro del agua, él mueve sus piecitos, salpicándome en el proceso.


  —Pa…pa… —empieza a balbucear como otras tantas veces, todo a medida que experimenta con las burbujas que se van formando gracias al jabón.


  —¿Me puedes alcanzar sus juguetitos que están arriba de aquella cómoda? —le pregunto a Maurizio, quien no lo sopesa dos veces y va a por ellos—. Le encanta entretenerse con los patitos de goma, además ya he aprendido que resulta mucho más sencillo darle su bañito sin morir en el intento, como una vez que casi me derriba porque odiaba que yo lo bañara sin su padre presente.


  —Pa…pa —sigue balbuceando—. Huuu…


  El pequeño Reed sonríe abiertamente en cuanto hunde su patito debajo del agua y lo saca como si de un avión se tratase.


  —Tu papito gruñón está lidiando con la inaguantable de tu tía, pequeñín —le responde Maurizio, aunque su sobrino no le entiende nada, y solo sigue jugando mientras lo lavamos.


  —Toda la mansión ha escuchado los estruendos que ha hecho Carol, ¿verdad?


  —Digamos que siendo a primera hora de la mañana, es imposible no hacerlo.


  —Me siento tan avergonzada —declaré—. Probablemente estés pensando que soy la peor persona del mundo, ¿no?


  —¿Por acabar en la cama de mi querido hermanito? —Frunce el entrecejo, meneando la cabeza—. Mira, Hannah, eres una preciosa chica que despierta pasiones, y te soy franco en eso porque quiero que tengas en cuenta que tarde o temprano las llamas de aquello pueden tanto apagarse como mantenerse encendidas por décadas. Nada está dicho, y todo puede ocurrir.


  —¿Me tratas de decir que yo como un pasatiempo para Luciano?


  —No puedo asegurártelo con precisión, porque conociéndolo, jamás se hubiera involucrado con una empleada suya, y más aún, con una que vive bajo su techo.


  —¿Entonces?


  —Solamente ve con precaución, ¿de acuerdo? No te ilusiones, y si quieres conservar este empleo, mi sugerencia sería que tu relación con mi hermano sea meramente profesional.


  Ya hemos eliminado el significado de esa palabra en el momento en que nos entregamos. Y surgirán tensiones insostenibles tanto si continuamos este romance como si lo cortamos por la paz del sano.


  Pero el consejo que me ha dado Maurizio no es tan descabellado como podría pensarlo, pues él tiene un buen punto que me hiere aunque me lo niegue a mí misma.


  Y es que Luciano podría agotarse de mí y con ello traería consecuencias gravísimas, como que me despidiera para evitar los encuentros conmigo. Todo me da vuelta la cabeza, por lo que me enfoco únicamente en terminar de bañar al niño, y luego bajamos a la cocina para darle la mamila.


  Los tres salimos al patio trasero para disfrutar del cálido día en un pleno silencio, pero mi interior hacia ruido, quería saber que ha sucedido finalmente con Carol, ¿se habrá desalterado ya?


  Umm… a lo mejor no, habida cuenta de que lanzaba dagas por sus ojos y veneno por su boca.


  —¿Serás niñera por mucho tiempo, Hannah?


  —No… bueno, al menos hasta que la situación económica en casa mejoré. Quiero regresar a la universidad, es un sueño que no tengo pensado renunciar, no importa cuánto me tome.


  —Eres joven, tienes tiempo de sobra.


  —Y aunque no lo sea, también —digo, sonriéndole—. ¿Tú volverás a Nueva York pronto?


  —Me ha seducido el estado dorado, me he extendido a mí mismo la estadía aquí. Voy a quedarme unas semanas extras, y posteriormente retomaré mi rutina habitual.


  Unos veinticinco minutos después, Luciano estaba en la sala realizando unas llamadas telefónicas, y tras colgar viene directo a mí para agarrar a su niño, y luego me deposita un beso en los labios sin importarle que su hermano este a un metro de los dos.


  —¿Preparada para irnos?


  —No, voy arriba a cambiarme y lavarme los dientes primero.


  Él asiente, y subo las escaleras.


  Vuelvo a mi realidad cuando un mensaje de Stuart me llega al móvil que me hace tomar una decisión.
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  Desde que hemos salido de paseo, la he notado algo distante conmigo, y la sensación que me provocaba eso no era en absoluto de mi agrado. Inclusive mi hijo no ha podido robarle una sonrisa de esas sensuales y adorables que posee, y que me moría por ver yo mismo.


  Fue algo completamente extraño, y me cuestionaba una y otra vez si tendrá algo que ver con mi hermano, a quien yo estaba a punto de estrangular dado que lo veía muy a gusto con ella en medio de la arena, cerca de la orilla. Él ha querido colarse en esta pequeñita aventura sin mi consentimiento, y no he podido negármele gracias a que Hannah estaba presente cuando se ha invitado solo, y ella no estaba disgustada ante aquella idea, que es estúpida en mi opinión, yo ni quería que él estuviera aquí, es por ello que también tengo una expresión de mala leche, que he tratado de disimular de vez en tanto.


  El intercambio de dialogo que he tenido con Carol Silvestre no ha sido para nada equilibrado. Tuve que contenerme para no ser un cavernícola sin escrúpulos y arrastrarla sin importarme hasta la línea que separa mi propiedad y la calle pública.


  Ella se creía la dueña y señora de mi corazón y cada ámbito de mi vida, solamente porque hemos follado unas cuantas veces, lo cierto es que ya ni lo recuerdo. Tuvimos una relación que solo se basaba en el sexo, se lo he recalcado tantas veces pero le entraba por un oído y se le salía por el otro, yo lo he clasificado así, nunca íbamos a llegar a un punto más lejos, nunca íbamos a avanzar a otro nivel sentimental, porque no era mi propósito, además de que no me interesaba de esa manera.


  Demasiado he tenido con su querida hermanita que ha huido, como para ser un loco y ponerle un anillo de compromiso a la otra hermana, no estaba chiflado para eso.


  Me pongo de pie para caminar hacia Hannah quien sostiene a Reed, protegiéndolo de las olas que rompen en la orilla, pero recibo una llamada de mi abogado.


  No suele suceder a menudo recibir este tipo de llamadas por lo que descuelgo sin darle tantas vueltas.


  —¿Ha surgido algún problema, Robinson?


  —Gracias al cielo que no has ignorado mi llamada —escucho unos papeles dando vuelta, deduzco que se halla dentro de su oficina en la firma—. Luciano, tu cuñada junto a tu suegro…


  —Ex cuñada, y ex suegro —aclaro malhumorado con solo oír mencionar sobre ellas—. No somos nada.


  —Bien, bien, discúlpame entonces. Ellos han levantado una demanda en tu contra, quiere obtener la custodia permanente de Reed.


  —Están destornillados mentalmente —respondo, tragándome los insultos más crueles que les tengo—. Van a desperdiciar dinero en un juicio que ya lo tienen perdido. Nadie me va a apartar de mi hijo, ni el diablo vestido de falda y tacón.


  —Eso dalo por sentado, pero podrían ir a por la custodia compartida. Según tengo comprendido, eres un padre soltero que ha desentendido a su hijo por el trabajo y las mujerzuelas.


  —¿Cómo dices? —frunzo la nariz, respirando lentamente, con una vena marcándose en mi cuello.


  —No suelo hablar así, eso no ha salido de mi boca —pone en claro, antes de proseguir, o antes de que yo arruine su carrera profesional, sabe que mi paciencia no es una virtud que he heredado—. Fue lo que Carl y Carol han alegado para proceder con la demanda, tienen un odio contra ti que no lo supera ni el huracán. Irán a por tu cabeza como un torbellino desbocado, o sea, van a quitarte de alguna u otra forma a tu Reed.


  El maldito sol ya me estaba irritando tanto por lo enojado que me ponía segundo a segundo, que me obliga a resguardarme bajo una sombrilla ajena, resoplando por las últimas palabras recién dichas de mi abogado, uno de los mejores de la ciudad. Sé que puedo mover como fichas de ajedrez a todas las influencias que tengo aquí o en la otra punta del mundo, pero tampoco era tan, tan poderoso como para evitar ser demandado por dos alacranes venenosos, y esa eran una de las cosas que más me tienen contrariado.


  —Haz lo que sea para que no se salgan con la suya, y si no funciona, entonces voy a tener que sobornarlos. El dinero rige al mundo, esos dos no son la excepción.


  —Te propongo que evites llegar a ese extremo. Vamos a seguir las leyes, y ganar este caso limpiamente, ¿sí?


  —Voy a despedirte como me falles, ¿entiendes, Robinson?


  —Siempre sabes cómo alentarme para no dejarme perder, ¿no es cierto?


  —Mi especialidad —cuelgo la llamada, y sujeto tan fuerte el aparato que creo que terminaré por quebrarlo, sin embargo, relajo mis manos.


  Hago un par de llamadas más en busca de información de cómo cagarles el caso a esos malditos desgraciados, que me sacan de mis casillas. Luego de media hora, tengo a mis acompañantes a la playa junto conmigo, la sonrisas que se cargaban Hannah y Maurizio de repente, más de cómplices, no hacían más que empeorar mi estado de ánimo.


  Guardo mi dispositivo móvil, cuando ella me traslada a Reed, quien bosteza ya cansado pero feliz de haber escapado de nuestra mansión. Le gusta muchísimo el mar, probablemente le vaya el surf cuando crezca o solo sea imaginaciones mías.


  —¿Y si vamos a por un helado de cucurucho? —pregunta mi hermano, entrelazando su brazo con el de Hannah.


  —No, hasta aquí ha llegado la salida —sentencio.


  —Vaya mal genio que te traes, hermanito. Se re marcaran las arrugas como sigas frunciendo las sienes, no me gusta verte así.


  —Si no te gusta, entonces móntate en un avión y lárgate a tu ciudad, que aquí nada tienes que hacer —Estaba tan airado, y cada diminuta cosita me molestaba, y entre esas cosas entraba los comentarios estúpidos del idiota con el que comparto genes.


  —Vaya quisquilloso que estás, no voy a tolerarte así —responde—. Vete a casa si te apetece, Hannah y yo volveremos juntos más tarde.


  —Y una mierda, debe estar al pendiente de Reed que para eso le doy un cheque por quincena —contesté, y tenía tantas ansias de depositarle allí mismo un buen y fuerte puñetazo a ese malnacido, pero me abstuve ante de perder la cordura del todo, tampoco es que él tenga la culpa de lo que Carol y Carl estén haciendo para apartarme de mi hijo.


  Sin medir palabras, y sin darle tiempo a protestar, todos nos subimos a mi coche, y regresamos en completo silencio.


  Una vez en la casa, llevo a un dormido Reed a su habitación, lo cubro con una fina manta adornada con ositos amarillos y verdes limas, y con cuidado voy cerrando la puerta, pero no del todo.


  Caminando unos metros, me impacto con el cuerpo de Hannah.


  —¿Estás bien, Luciano?


  —Sí, solo me ha surgido algo…


  —¿Quieres hablar de ello?


  —¿Me ves cara de que quiero tener una charla profunda ahora? —digo, sin pretender sonar tan imbécil, pero no logro mi objetivo.


  Me mira anonadada por mi reacción.


  —Bueno, yo si quiero hablar contigo.


  —¿Qué pasa?


  —Es sobre Stuart —apenas menciona ese nombre, mi cólera aumenta—. No merece lo que yo estoy haciéndole.


  —¿Qué estás haciéndole concretamente?


  —¡Engañándolo contigo! —expone, como si no entendiera mi extrañez—. ¿No es evidente?


  —No estás haciendo nada de eso, terminaste con lo que sea que tenían, ¿lo olvidaste?


  —Te dije que nos habíamos tomado un tiempo, Luciano —suspira—. ¿Es que no me oyes? Aun así yo me deje llevar por el deseo que siento por ti, y prácticamente le he puesto el cuerno.


  —¿Te sientes culpable?


  —¡Sí!


  —¿Arrepentida?


  —¡No!


  —Entonces, ¿Por qué estamos hablando de esto?


  —Porque necesito hablar con él y decírselo. No lo sé, invitarlo a cenar a algún restaurante tranquilo, ya lo he intentado una vez pero me ha cancelado. Espero tener suerte la próxima.


  —Haz lo que quieras, Hannah —me suena el móvil, otra vez mi abogado—. No es que vayamos a formalizar tú y yo.


  Cojo la llamada, esperando no tener malas noticias sobre la dichosa demanda que sacaba lo peor de mí.


  Mi hijo lo era todo en mi vida, e iba a protegerlo hasta mi último aliento, porque sabía que aquellas dos eran dos arpías que no le traerían nada bueno a él.
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  Estas dos últimas semanas desde que hemos ido a la playa, las cosas han ido de mal en peor en la enorme mansión. Digamos que de alguna manera las cosas estaban patas arribas, las tensiones crecían y mi único escape era cuando iba a visitar a mis padres. Entre una de las tantas visitas me he enterado de que a Luciano lo están presionando con la custodia de su hijo, por lo cual eso lo tiene al borde de la locura, aunque claro intenta mantener el control, como siempre.


  Y con respecto a nuestra relación, no sé cómo denominarlo sinceramente, se ha helado casi del todo, no hubo más encuentros nocturnos ni besos robados al azar. Y a pesar de que por un lado me sentía algo desilusionada y hasta con ganas de él, creía por otro que era lo mejor así.


  Ya era algo que me ha mencionado y advertido anteriormente su hermano, y ahora estoy captando en realidad su mensaje. Ya ha sido una etapa que ha pasado conmigo, ya se ha desquitado el apetito carnal que tenía, y ya regresamos a nuestro trato profesional, o bueno, más o menos, puesto que desde el primer instante que intercambiamos palabras, siempre hubo un tipo de tensión sexual que no se ha cortado hasta que finalmente lo hemos hecho.


  Por otro lado también estaba el tema con Stuart, aun no se me ha dado la oportunidad de hablar con él en persona, y eso me tenía sumamente mordiéndome las uñas.


  Realmente yo necesitaba con urgencia sincerarme con él, y no interesa que lo mío con mi jefe ya tengo su punto final, a él le correspondía que yo fuera franca. Mientras eso no ocurra, mi conciencia no va a dejarme en paz del todo, pero ya estoy buscando las palabras adecuadas para amortiguar el golpe que voy a darle con mi confesión. Porque pese a que nos hemos distanciados para tomarnos un tiempo, no estábamos separados, y el anillo de compromiso, aun lo conservaba, y no era justo.


  Miro hacia la carriola de Reed, que cierra sus ojitos, listo para dormir su siesta, y eso que lo he traído a un parquecito para tomar aire fresco, sin embargo, la tranquilidad de nuestro alrededor, de verdad que está para que uno duerma como un angelito sobre nubes de algodón.


  Antes de levantarme del banco que se hallaba debajo de un árbol, recibo un correo electrónico de una universidad de aquí mismo, de Los Ángeles, en el mensaje me informa los costos económicos que yo tendría si decido inscribirme allí para continuar mi carrera en donde la he dejado, pero es demasiado dinero, al menos para mí. Por lo que desencantada, me levanto con dirección a la mansión.


  Considerando que el sueldo que recibo, y juntándolo con el de mi padre, ya casi podemos decir que nos estamos librando de las deudas en su totalidad, ya me veo a mi misma volviendo a estudiar. Claro que solo debo buscar una nueva universidad que no sea tan cara, aun cuando es misión imposible, en este país todo es costoso, menos mal que no debemos pagar por el aire, eso ya sería el colmo.


  No óbstate, no iba a dar por vencida, seguiría navegando por Internet hasta encontrar la adecuada.


  A medio camino, soy interceptada por una mujer con anteojos negros circulares y exagerados, más un sombrero negro que tiene un parecido a uno de paja.


  No requiero ni diez segundos para darme cuenta que era Carol Silvestre, la demente tía greñuda de Reed.


  —¡Eres una maldita fulana! —me da vuelta la cara con una cachetada que deja una de mis mejillas ardiendo—. No vas a ocupar el lugar de mi hermana, no serás la madre de mi sobrino, eso jamás. Y si para impedir que eso ocurra, debo despellejarme para quitarle la custodia junto con mi padre, lo haré. 


  —¿Tú estás tocada del ala? —Replico, con mis ojos llenándose de furia—. Yo no quiero ocupar el lugar de nadie, métaselo en la cabeza, por el amor de todos los santos.


  —¡Coño! —ríe como si lo que yo he dicho, ha sido lo más graciosa que ha oído jamás—. Has resultado una magnifica actriz, hasta casi me trago tu actuación, ¿sabes?


  —¡No es ninguna actuación! —exclamo—. Y mejor apártate de mi camino, que ya nos vamos.


  —Admito que eres muy hermosa, joven, y tengas el cielo entre tus piernas para los hombres, pero eso no va alcanzarte para ser la señora Rizzo, ¿comprendes? Solo hay una, y esa es mi hermana, que estoy segura regresara para retomar su lugar aunque este divorciada, y tú estarás de patitas en la calle antes de que puedas pestañar.


  —Bien, entonces que se haga cargo de su hijo, al cual ha abandonado como si fuera un cachorrito herido. Que le dé el amor que se merece, y que su padre es el único que lo ha hecho por los dos. Que buena madre ha resultado ser tu hermanita, ¿cierto, señora chalada?


  —Enjuágate la boca con cloro antes de hablar tan irrespetuosamente de mi hermana —me apunta con el dedo índice—. Entiendo porque defiendes tanto a mi cuñadito, y es que como te has metido debajo de sus pantalones, ahora te crees con el derecho de protegerlo, ¿no? De opinar sobre su esposa y su hijo, pero estás inexacta. No eres más que una zorra que estará en el olvido en cuestión de nada.


  —Di lo que quieras, poco me importa, solo lo dices por ardida, hablas de mí pero no te miras a un espejo tú, ¿no? Además no estoy de ánimos para escuchar sus quejas sin sentido.


  Cruzo con la carriola por su lado, apartándola un tanto de mí camino. Cuando le doy la espalda, me coge del dobladillo de mi blusa que era medio descotada por detrás, y con facilidad y rápidamente me la destroza, hasta dejarme en brasier. Menos mal que traía uno.


  Agradezco al universo de que no haya moros por la costa, y aprovechando eso, no me quedo quieta, y le devuelvo la bofetada que ella misma me ha dado antes.


  Esto causa que saque de su bolso una botellita chiquita, le quita el tapón y me lo lanza en el rostro. Por el aroma descubro que se trata precisamente de cloro, me cubro de inmediato con la tela de mi blusa rota, plañendo por el ardor en los ojos.


  —¿Tú estás deschavetada? —gruñí, palpando mi bolsillo trasero, hasta dar con mi celular.


  —Aléjate de la familia de mi hermana, o sufrirás peores consecuencias, zorra.


  Sin la necesidad de estar mirando al frente, puedo sentir como ella sale casi trotando del parque, sin importarle que tenga a su nieto, al que dice querer, a mi cuidado.


  Acto seguido me esfuerzo por llamar a la primera persona que pueda encontrar en mi agenda de contacto.


  —¡Hola, lindura! —Es Stuart—. Te dije que no me molestarás al menos que sea urgente, ¿recuerdas?


  Oh, no.


  Él no.


  ¿Cómo le explicaría todo lo sucedido?


  Por lo tanto cuelgo.


  Vuelvo a marcar a ciegas.


  —¡Hola, Hannah! —es Maurizio.


  —Maurizio, ayúdame por favor.


  —Dios, ¿Qué sucede?


  Le doy un breve resumen de mi confrontación con Carol, y mientras tanto, él me dice que ya se estaba subiendo a un coche que ha adquirido hace dos días.


  En menos de cinco minutos lo tenía en el parque.


  —No, no, asegúrate de que Reed este durmiendo todavía —le digo, cuando trata de mirarme el rostro.


  —Lo está, lo está. Ni se ha enterado lo que ha hecho la orate esa.


  —Perfecto. Mételo en tu coche, necesito aliviar el ardor que sienten mis ojos —contengo las lágrimas del dolor.


  Seguidamente subimos al coche, y llegamos a la mansión, donde Maurizio le encarga al niño a la ama de llaves, y luego me guía hasta el primer cuarto de baño que hallamos.


  —Esa mujer es una trastornada —digo, sin poder quitarme mi blusa del rostro.


  —Tienes que denunciarla, Hannah.


  —Oh, lo haré.


  —¿Pero de que va todo esto? —la voz de sorpresa de Luciano nos detiene automáticamente.


  —Tu querida es cuñadita a la que has dejado despechadita, le ha lanzado cloro en la cara a tu niñera —contesta con rabia Maurizio.


  —¡Maldición! —ruge—. Ven, dulce. Déjame ayudarte.


  Rodea mi cintura, y me hace sentarme en el lavado.


  —Para estos tipos de caso es mejor limpiar los ojos con suero para quitar completamente cualquier resto de cloro que pudiera quedarse en la superficie de tus ojos —dice Luciano, y oigo como rebusca dentro de un cajón—. Bien, no tengas miedo y empieza a parpadear, saca esa tela de tu rostro, parpadear va a ayudar bastante a tus ojos a limpiarse por sí solo también.


  —¿Cuándo te has matriculado en medicina? —inquiero, tragando saliva duramente.


  —Ha tenido varios accidente en la piscina de niño, que lo ha vuelto experto en estos temas —responde Maurizio, riendo.


  —¡Vete al infierno! —Dice Luciano—. Bien, ahora veamos qué tan grave es.
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  Cinco días han trascurrido desde que he traído a mi médico de cabecera para que la examinara con más profundidad y se asegurara de que no iba tener consecuencias muy graves a largo plazo, pero dado que hemos actuado con rapidez cuando la hija de mil perra de mi ex cuñada le ha lanzado cloro como si tan simplemente fuera agua potable, minimizamos al máximo el posible daño que esto podría haberle causado.


  Aunque al principio tuvo escozor en los ojos, enrojecimiento y bastante sensibilidad a la luz, eso ya es parte del pasado. Ahora la veía dormir tranquilamente, su pecho sube y baja con lentitud, y con su boca semi abierta, suelta cortos y frágiles ronquidos.


  Ella ya se ha puesto a trabajar a partir de ayer, por más de que le he insistido de que podía tomarse otro día para recuperarse, pero me ha recordado mis propias palabras dicha hace semanas, yo le pago por quincena y por hacer su labor. Lo cierto es que lo he dicho solamente por estar enfurecido en su momento, sin embargo, no puedo remediar lo dicho.


  Miro la hora en mi rolex de muñeca, ya eran pasadas la medianoche, todos dormían, y me tocaba hacerlo también a mí. No hace mucho ya he colocado a Reed en su cuna, como hoy mi madre se ha ocupado de él, han jugado por muchas horas hasta que ha quedado exhausto, por lo que no fue una batalla que quedara como un coala cuando lo puse sobre su colchoncito.


  Además he permanecido despierto para tener algunas noticias de mi abogado que ya ha levantado una denuncia en contra de Carol Silvestre, pero que al no tener pruebas de que ella haya sido la perpetradora, no ha avanzado en nada con ello. La justicia a veces es una mierda, pero yo no iba a quedarme con los brazos quietos, ya me he puesto en obra para darle en lo que más le duele, el dinero. He hecho que el negocio de zapatos importados de su padre, se vaya a por un tubo, se vaya a la quiebra donde pertenece, ahora me rogara para que le brinde un billete verde, pero solo tendrá lastima.


  Bostezo y eventualmente me voy quedando dormido también.


  Horas más tarde, siento como alguien me mueve y trata de despertarme.


  Los ojos castaños de Hannah son helados mientras no los parpadea, y sus delicados rasgos faciales eran inexpresivos. Pronostique inmediatamente su completa desaprobación al verme a su lado, y es que anoche he entrado a hurtadillas, todavía no me ha perdonado que yo no la haya tratado tan bien como al principio de nuestra convivencia.


  No obstante, ella puede estar fría conmigo como un helado pero yo era todo lo contrario, y siento un calor incrementándose por todo mi pecho hasta bajar por debajo de mi ombligo con solo tenerla a mi lado.


  —¿Cuándo ha entrado, señor Rizzo?


  —A las doce menos diez de la noche —me encojo de hombros—. Y deja de referirte a mí así, tutéame.


  —¿Por qué voy a tutearlo? Usted es mi jefe después de todo, ¿no? —me mira fingiendo incredulidad.


  —Somos mucho más que eso, ¿lo has olvidado? —curvo mis labios en una media sonrisa, que me brota más maliciosamente.


  —¡Que va! —Exclama, levantándose de la cama, y arrebatándome el edredón—. Oh, ¿está vestido, señor Rizzo?


  —Sí, ¿No me digas que esperabas que estuviera encuerado y sucio para ti? —pregunto con un tono banal, para ver su reacción únicamente.


  —¡Controle su lengua conmigo, señor Rizzo! —Me advierte, caminando hacia su baño, cierra la puerta y me grita desde el otro lado—. Le suplico que se vaya, me ducharé y me pondré en seguida a trabajar.


  —¿No quieres que te dé una mano para enjabonarte la espalda?


  —Prefiero pedírselo a otro que a usted.


  Me paso mis manos por mi cabello, ella está tremendamente fastidiada conmigo, y no me cabe duda por su tono, no importan los días que trascurran, eso no mejora. Eso duele mucho, pero no puedo pensar más halla de mi hijo, no quiero que esos dos par de alacranes consigan la custodia completa con alegatos absurdos, me gusta Hannah, Dios sabe que es así, y más de lo que alguna mujer me ha gustado en mi vida, pero no podemos tener nada formal hasta que todo este asuntillo de mierda se calme, lo único que puedo darle es lo que venimos haciendo desde aquel día que la hice mía.


  No puedo permitir que vaya más lejos esto, todavía no.


  Eran las ocho y cuarto de la mañana, y aunque ya estaba a punto de levantarme para ir a la oficina, me costaba renunciar a echarle un último vistazo. Pero a regañadientes, obligo a mis piernas a despegarse de la cama, antes de ponerme de pie, cojo mi móvil y respondo varios mensajes de socios, y otros personales.


  Hannah sale del cuarto de baño con una toalla blanca diminuta rodeándole el cuerpo. Y ni siquiera me sorprendo de que se vea malditamente sexy hasta con una toalla recogiéndole el cabello, no intenta parecer irresistible ante mí, pero jodidamente lo es, a pesar de que no trate de esforzarse para ello.


  Desgraciadamente mi polla se pone dura y es instantáneo, por lo que tengo que alejar cualquier fantasía que me venga a la cabeza con ella debajo de mí. No obstante, mi erección crece dentro de mis pantalones, que el gran bulto se me marca hasta el punto que ella puede percatarse de eso.


  —Váyase, tengo que vestirme y no lo haré delante de usted —me ignora, abriendo su placar, pero dado como tiemblan sus piernas, noto lo nerviosa que esta.


  —Me vuelves loco hasta cuando estás malhumorada conmigo.


  —¿Lo vuelvo loco? —Ríe nerviosamente, sigue siendo mi chica tímida a la que casi he corrompido con sexo duro—. Vaya a otro perro con ese hueso, dice eso porque quiere echar otro polvo conmigo nada más.


  —No —me levanto, y doy unos cortos pasos hasta detenerme a unos centímetros de ella—. Ha pasado tanto desde que no he saboreado tus labios, que sufro de abstinencia.


  —¡Pierde el tiempo diciéndome todo eso!— aun estando toda nerviosa y avergonzada porque su respiración se ha vuelto irregular, sé que en el fondo no lo estoy haciendo, ella siente lo mismo a pesar de que con su boca lo niegue, dado que su cuerpo está a flor de piel.


  —¿Sabes que he fantaseado contigo desde que nos presentaron?


  —¡Por supuesto!


  —Me atrajiste de una forma poco mundana, dulce.


  —Sin embargo, me usas y luego me tiras, ¿cierto?


  —Nunca te he usado —replico—. Porque entonces, habría llamado a una agencia de niñeras para contratar a otra, y a ti te hubiera despedido, ¿no crees?


  —Eso ha sonado duro.


  —Tan duro como tengo otra cosa, dulce.


  —¿Cómo se atreve a hablarme así? —se cruza de brazos, enfrentándome—. ¿Se le ha borrado de la memoria con quien trata?


  —Con la mujer que hace que me duela la polla —la tomo por la cintura y aplasto su cuerpo con el mío—. Dime que aborreces que te hable sucio, Hannah, y dejaré de hacerlo.


  Se queda totalmente callada, y su respiración cambia de medio normal a agitada, mientras se muerde el labio superior de manera casi inconsciente.


  Tal vez debería alejarme pero, a la postre, la deseaba. Así que choque mis labios contra los de ella, como un maldito glotón, como un hombre verdaderamente hambriento del sabor que me daba cada beso, no podía ir lento, así que voy empujando mi lengua un poco más en su interior, conforme un áspero jadeo sale de mi garanta, haciendo que su cuerpo vibre.


  Ella movió una de sus piernas para colgarla en mi trasero, conforme hace puntillas de pie dada nuestra notable diferencia de altura, yo por otro lado, ocupo una de mis manos con el propósito de explorar su cuerpo caliente. Casi despedazo la toalla que me prohibía palpar su piel cremosa y adictiva, Hannah me chilla con gratitud en el momento que me apoderé de sus grandes y llenos senos con mi ya tórrida palma la cual se encarga de juguetear con las puntas duras de sus jodidos pechos.


  Mis maniobras podían responsabilizarse de ambos puntiagudos pezones sin problema alguno, y al mismo tiempo, se mojaba para mí, y aquello era maravilloso.


  —Mis pensamientos vuelan demasiado altos, ¿sabes? Porque anhelo verte sentada con tus rodillas abiertas en cada lado de mi cabeza, presionadme, junto con mi boca y mi lengua reclamando tu coño —Hannah se retuerce entre mis brazos, apenas suelto esas palabras.


  Pero el llano de Reed rompe la burbuja de lujuria.


  Ella vuelve a la normalidad.


  —Está mal, todo está mal —dice, colorada—. Me voy a cambiar.


  Todavía mojada, agarra su ropa y vuela directamente al baño.


  Suspiro, y yo corro hasta la habitación de mi hijo.
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  Al mirarme al espejo efímeramente, ya doy por hecho que he vuelto a la normalidad. Por suerte el cloro no me ha afectado tanto la vista como yo me lo hubiera imaginado, es más, tengo la misma visión de siempre y eso es una excelentísima noticia, dado que ya me venía a la cabeza todas las explicación que tendría que darles a mis padres, de las razones por las cuales la tía materna del pequeñito Reed al que tengo bajo mi ala, ha arremetido en contra de mí.


  Bajo a la cocina a desayunar, la ama de llaves no me recibe con un buenos días de regreso, ella es de las pocas personas que sabe lo que he tenido con el jefe que ambas compartimos, y tal cual pensaría cualquiera en su lugar, piensa que soy una arribista que únicamente huele millones de dinero y enamora a su presa para de esa manera conseguirlo. Pero de igual forma, no intento desmentirlo, porque no necesito hacerlo, yo sé quién soy, y es suficiente para mí.


   Tras llenar mi estómago con buenas porciones de tostadas francesas, tortitas dulces y jugo de naranja, subo de dos en dos los escalones hasta la habitación de Reed, allí lo oigo reír y lo veo jubiloso junto a su abuela materna, ella si le da buena vibras, no como el otro abuelo, quien se ha salido con la suya al ponerse del lado de su hija, dado que la denuncia que le hice no ha procedido, y poco interesaba el informe médico que indicaba lo que sufrí. 


  Fue un verdadero fracaso para mí, es como si le dieran la libertad de seguir de dañarme sin tener en el futuro consecuencias negativas.


  No obstante, no me amargaba por eso. Mientras que no planee abalanzarse sobre mí para perjudicarme, estaríamos bien, la próxima vez que sienta que viene a mí con segundas intenciones pueriles, voy a reaccionar y no seré dueña de mis actos entonces.


  Hace semanas no pude defenderme, debido a que casi me deja vulnerable y ciega en la calle, con un niño en su carriola, pero ahora estaría preparada si se le ocurre hacerlo de nuevo.


  Me aproximo a Lana, ella le cambia el pañal llenito, y lo tira a la basura.


  No sé en qué momento ha llegado esta mañana, ni la he oído.


  —Hoy puedes descansar, Hannah, voy a llevar a esta preciosura a pasar el día con mis amigas.


  —Pero si no me supone ningún cansancio —respondo, dándole un besito a Reed en la frente, él se chupa algunos deditos, y me sonríe—. ¿Volverán temprano? Es que hoy le toca una duchita.


  —Posiblemente a las seis o siete de la tarde, después de cenar —responde—. Mis amigas estás un tanto solitarias, y requieren de alegrías en sus vidas, y no hay nada más hermoso y feliz que lo que tengo en brazos. Ellas lo adoran, y él se ha encariñado también, al igual que contigo.


  —¡Muchas gracias por eso! —digo genuinamente—. Bueno, entonces aprovecharé para ir a la casa de mis padres, y a seguir navegando por Google hasta encontrar una universidad que no me arrebate el sueño con los elevadísimos costos.


  —Ese es el problema de muchísimos jóvenes en la actualidad —hace una pausa corta, para escoger que conjuntito de ropa le pondrá al niño, luego agrega—: Quieren meterse a estudiar una buena carrera, pero el tener que costear la mayoría de ellas es un gran impedimento para ellos.


  —Y entonces acaban por ser sueños frustrados.


  —Lo sé, es terrible —murmura, y pasando unos diez minutos dice—: Muy bien, ya estamos listos para irnos, ¿verdad, Reed?


  El niño asiente alegremente.


  —Compórtate como el angelito que eres —le digo, acunando sus mejillas y dándole un segundo beso—. Te quiero mucho.


  —Ti… —es lo único que me balbucea, y yo lo tomo como que ha comprendido lo que le he dicho.


  —¡Nos vemos en la tarde o en la noche, Hannah! —Lana me da un abrazo cálido y natural—. Pásatelo bien en tú día franco que te hemos dado con Reed.


  —¡Lo haré, lo haré! —Le guiño un ojo—. Hasta luego.


  Tras irse, yo troto hasta mi habitación, cojo el teléfono y llamo a mis padres para avisarles que estaría por casa alrededor de unos veinte a treinta minutos, pero me llevo una sorpresa cuando al escuchar a mi madre.


  —Pues sí, cariño. Tu madre ha tenido que salir volando a la compañía a pedido del jefe, y como nuevamente le ha incrementado el salario, lo que es fenomenal porque ya estamos recuperándonos por completo financieramente, él no ha querido quedar mal, y se ha duchado, vestido e ido.


  —Bueno, no pasa nada. Iré a verte a ti, podremos cocinar algo delicioso, como por ejemplo ese delicioso estofado que hacías cuando yo era una niña aun, ¿recuerdas?


  —Me vas a matar, pero no te lo he notificado. He puesto un cartelito afuera de la casa, como lo de conseguir un empleo ya es algo que no me volverá a suceder, me he decidido por hacer usos de mis habilidades culinarias, para vender pasteles y cositas sabrosas. Y ayer me han llamado mis tres primeras clientas para hacerme distintos encargos que justamente, ya estoy poniéndolo en el auto, donde mi primera parada será Santa Mónica.


  —¡Santo cielos, mamá! —exclamo—. Eso es formidable, muchas felicitaciones. Ya verás cómo tu negocio va a florecer como las flores en plena primavera.


  —Ay, eso es lo que deseo, cariño. Y muchísimas gracias por tu amor y aliento. Oh, otra cosa que se me pasaba decirte, ha venido a buscarte Stuart, y me dijo que estás muy lejana y fría con él, por lo que habían decidido. ¿Ocurre algo que no me has querido contar?


  —Tal vez luego te lo cuente, mamá.


  —¿La boda con ese chico no va a concretarse? Él me agrada mucho, es un buen chico y un buen partido para ti. Y si ha salido un rato de la universidad solo para verte, significa que en verdad te echa de menos.


  —Es… umm… algo complejo de esclarecerte lo que…


  —¿Tú no lo echas de menos también? — suena realmente preocupada—. Stuart ha sido tu compañero desde la escuela secundaria, y ha estado contigo a veces cuando más lo necesitabas, discúlpame si me entrometo, pero es algo grosero que dudes del compromiso. Es alguien decente, y con un gran futuro brillante por delante, no lo eches a perder, cariño, él es el chico que siempre hemos querido tu padre y yo para la niña de nuestros ojos.


  Evito tener que llevar la conversación a un punto más lejano, así que cuelgo con la llamada y le envío miles de buenos deseos para su nuevo proyecto.


  Me alegra saber que tiene una nueva manera de ver la vida, ahora mi madre ya no estará afligida por haber sido despedida de su antiguo empleo al menos.


  Me siento en el borde de la cama, y me tiro de espaldas.


  —¿Qué voy a hacer con mi vida, Dios mio?


  —¡Fugarte conmigo! —la voz de Luciano me asombra tanto, que tengo que destaparme los ojos para saber si verdaderamente era él.


  Un Luciano Rizzo, se mantiene apoyado con los brazos y piernas largas cruzadas sobre el marco de la puerta. Lleva consigo sus típicos pantalones de vestir azul marino opaco, camisa blanca con los primeros botones desabotonados que me deja ver el sexy nacimiento de su pecho, y para terminar, tiene su saco también desabotonado. Él propaga por donde sea que va, una inteligencia, sofisticación, y enfoque tan profesional que me hace imaginarlo cerrando cientos de tratos para su mayor beneficio.


  —¿No tendrías que estar trabajando? —arrugo el ceño confundida.


  —No, porque nos iremos a por unas horitas.


  —¿A dónde?


  —Es una sorpresa —dice, tratando de luchar con una sonrisa.


  —¿Y cuál es la ubicación de la sorpresa?


  —Sí abro la boca de por demás, dejaría de ser una sorpresa —me guiña un ojo—. Muévete, que se nos hará tarde, y quiero disfrutarte todo el tiempo que pueda. Tenemos que regresar antes que mi madre lo haga.


  —¿Sabías que se lo iba a llevar? —pregunté, refiriéndome a Reed.


  —Yo he sido el de la idea —abre mis cajones, y de allí saca diferentes biquinis, y vaya que los observa detenidamente—. Los usaras, pero te verás mucho mejor sin nada puesto.


  Voy directo a él, dispuesta a arrebatárselos, pero me coge a su gusto y antojo por la cintura.


  —Irme contigo supondría un enorme peligro para mí —susurro.


  —Haré que el viajecito valga la pena —roza nuestras narices—. Por favor, empaca pocas cosas, pero hazlo ahora, o voy a tomarte aquí, porque resistirme a ti es prácticamente misión inútil.


  Ambos comenzamos a respirar con anormalidad poco a poco, y nuestras respectivas bocas están semi abierta.


  —No está bien, Luciano…


  —Te raptaré si rechazas irte conmigo, dulce —su ardoroso aliento, me penetra el alma—. Te espero abajo.


   




  Capítulo 26
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  Me estaciono a metros de mi casa de campo, una de las tantas propiedades que tengo ubicadas en California, pero que escasa veces suelo pisar por uno u otro motivo insignificante.


  Hannah sale del coche con su bolso de mano mediano, en donde ha guardado unas cuantas pertenecías indispensables para pasar unas cuantas horas libremente conmigo. Yo he hecho lo mismo, he empacado un bañador negro, sin nada de estampados y un bloqueador solar, y otra cosa que sinceramente he olvidado.


  Sonrío para mí mismo al saber que he podido desentenderla de la rutina, he planeado un viaje privado para ambos desde el minuto que me sentí como una mierda por su rechazo. Estar lejos de su piel, de su tacto y de su voz tan penetrable, era un jodido infierno, y no puedo negármelo a mí mismo.


  Le he dado uno que otro detalle de esto a mi madre, solamente con el propósito de que estuviera a cargo de su nieto mientras ni ella ni yo no estemos, y ha aceptado tan rápido que no me ha anonadado, ella haría cualquier cosa por pasar unas horitas con él, todo el amor que le daba, me llenaba de orgullo.


  Acto seguido, me ocupé de mantener ocupados a los progenitores de Hannah, dado que temía que apenas supiera que no iba a cuidar de Reed, ella cogiera rumbo a su vivienda. Por lo tanto, y aunque suene bajo y cruel, le he dado bastante trabajo a Franco, con ello adicionalmente, él adelantaría varios documentos que más adelante le otorgarán unos días libres.


  Y en cuando a su madre, fue pura suerte que estuviera emprendiendo, le recomendé su negocio apenas naciendo, a mis allegados más cercanos, y con eso ha sido azas.


  En pocas palabras, me ha salido todo a pedir de boca, por lo que no puedo quejarme.


  Cierro la puerta del lado del conductor, y mis brazos se apretaron automáticamente alrededor de su cintura tan pronto estoy a su lado, admirado la morada que se alza delante de nosotros.


  —¡Es tan extraordinario ver un césped tan verde y ondulado, con un encantador pórtico y anchas escaleras de entrada que forman una campana salpicadas por pares de macetas de zafiro! —Exclama, casi baboseando.


  —¿Sabes cuál es la mejor parte? —Inquirí, pero no dejo que responda, simplemente me adelanto a agregar—: Es que no hay nada a kilómetros de distancia, eso significa que podemos aullar como lobos cuando anochezca, dulce.


  Le lamo el lóbulo de su oreja con gracia, haciendo que sacuda su cuerpo, y reprima una sonrisita, pero es suficiente para mí.


  —Por dentro será mucho más bonito, ¿no?


  —Te invito a que lo comprobemos, dulce —y seguidamente, nos adentramos al interior, yo no hago ni una sola mueca dado que no me impresiona, todo lo contrario a la chica que he traído, refleja estupor—. Ven, mira esto.


  La tomo de la mano, dejando nuestros bolsos sobre el suelo de mármol, y la llevo hasta dos amplias puertas francesas se abren deslizándola, y con ello, regalándonos una entrañable vista de todos los árboles que nos rodeaban. Nadie podía imaginar que aún con todo el paisaje, seguiríamos dentro de la ciudad.


  Y es que Los Ángeles esconde muchas cosas, no solo es edificios y luces cegadoras, como si estuviéramos en medio de Nueva York, hay más que explorar.


  —No me puedo hacer una idea de cuánto te cobran el alquiler por todo esto, Luciano.


  —¿Alquiler? —Arrugo la frente—. Esa palabra no existe para mí, dulce.


  —¿Es tuya? —Exclama, y asiento—. ¡Válgame Dios! ¿Y cuándo dinero has desperdiciado en ella?


  —No ha sido ningún desperdicio —aclaro, yendo al mini bar que tengo instalado con las mejores bebidas que alguna vez alguien conocerá—. Y contestando a tu pregunta, he trasferido aproximadamente unos tres millones y medio de dólares.


  —¡Cielos! —Abre los ojos hasta más no poder—. Con esa pasta, tendría resuelta toda mi vida, y hasta de otra docenas de personas. ¿No te ha dolido soltar una fortuna tan inmensa como esa?


  Nos sirvo a ambos dos copas de vino tinto, y antes de beber, me la llevo hasta la terraza.


  —Me mato generando cada uno de los billetes y monedas que descansan en cuentas de bancos y demás, ¿Por qué no iba a aprovecharlos e invertirlos en algo que me cause satisfacción? Por consiguiente, no, no me ha dolido ni un pelín —ella me hace un gesto, indicándome que ya no hará más preguntas, y yo levanto mi copa—. ¡Salud por nuestro ratito intimo!


  —Creo que hemos cometido un error al venir, Luciano.


  —Infórmale eso a tu cara, que no siente exactamente lo mismo que tú —digo, bebiéndome casi toda la bebida de un solo tirón.


  —Vaya, es que yo no sé cómo me deje convencer por ti —dice, centrada en el cristal que tiene entre sus manos.


  —Honestamente, porque al igual que yo, querías esto —le susurro roncamente, y en contra de mi propia voluntad, le doy su espacio—. Acompáñame, te haré un tour por el resto de la vivienda.


  —¿Serás mi guía turístico? —ella acepta mi mano, levantándose con la copa todavía llena.


  —Seré lo que más te apetezca.


  Comienzo enseñándole las cuatro habitaciones disponibles, que eran espaciosas y luminosas, lo mismo ocurría con los tres baños que poseía esta propiedad, más la cocina, el comedor, sala de juegos, jacuzzi exterior, rodeado de pura naturaleza, y una playa privada para los dos solos.


  A las dos de la tarde, nos ponemos manos a la obra para cocinarnos algo, teníamos la tripa crujiéndonos de hambre. Por suerte, he ordenado que saturaran la despensa con todo de un poco, lo cierto es que no me decidía lo que íbamos a almorzar y a cenar, así que eso fue lo único que se me ha ocurrido.


  Escogimos albóndigas rellenas con queso y jamón de la mejor calidad, acompañado con una ensalada de diversos vegetales condimentados a punto de perfección.


  —¿Qué tal el sabor de la carne? —me pregunta, expectante, con su tenedor en mano.


  —No tan rico como tú, pero está bien —digo, encogiéndome de hombros.


  —Es bueno saber que si nos quedábamos sin una sola vianda, me tendrías a mí para comer —rueda los ojos, enrojecida.


  —Tú serás mi postre —añado—. Y yo el tuyo.


  Se lame los labios involuntariamente, y yo estoy decidido a llevar mis palabras a la acción, pero más tarde, ahora tocaba disfrutar de nuestras compañías y disfrutar del cielo soleado, y con una brisa acogedora soplándonos.


  —¿Nunca has sopesado la posibilidad de irte a Italia, Luciano?


  —De vacaciones, sí —respondo, bebiendo otra copa de vino—. Quiero llevar a mi hijo conocer la tierra donde ha nacido su padre. Pero en unos años, cuando sea más consciente del mundo en realidad.


  —A mi también me gustaría ir —dice, suspirando—. Mis abuelos paternos viven allí, y hace siglos que no los veo. Ni siquiera he podido verlos a través de una pantalla, porque ellos no se llevan del todo con la tecnología… bueno… casi nada. Lo odian por completo.


  —¿Lo extrañas mucho?


  —Una barbaridad —dice, y con nostalgia, agrega—: Somos unidos desde siempre, la distancia no ha podido romper esa conexión, ¿sabes?


  —Pues dicho eso, podemos coger mi avión privado y volar a nuestra tierra —digo, y ella ríe, pensando que estoy de coña—. No hay ni un gramo de chiste en mi proposición, dulce.


  —Prefiero ir por mi propia cuenta, aunque agradezco tu oferta —responde, sin la posibilidad de que yo proteste, dejo el asuntillo quieto, porque estamos pasándola fabuloso como para arruinarlo con mi insistencia.


  Cuando terminamos de comer, y al trascurrir una hora aproximadamente, nos metemos en el jacuzzi, ambos vestidos, lamentablemente. Hablamos de nuestros planes a futuro, y se hincha mi pecho al verla platicándome sobre cómo quiere ser una famosa pintora a largo plazo, el brillo en sus ojos eran tan auténticos que me perdí en ellos.


  A las ocho de la noche, nos reunimos en la sala para irnos a recorrer la playa.


  —Podría pasarme días admirando tan magnitud de belleza —dice, y se apoya en mi pecho.


  —Estamos de acuerdo en eso —siseo, contra su oído—. ¿Quiero saber cómo resistirme a ti, Hannah? ¿Alguna solución?


  —No quiero que lo hagas —gime, deslizando su mano por debajo de mi camisa.


  Y eso me arrastra desesperadamente a besarla.


   




  Capítulo 27
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  En el segundo preciso en que sus labios me tocaron, un temblor atravesó por cada centímetro de mi cuerpo, como siempre lo hacía. Y es que me besa como si él quisiera dejarme con los labios resecos de tan bestial que se vuelve, y yo que me desarmo entre sus brazos, lo dejo hacer. Envuelve su mano por mi mechones de pelo, tirando de ellos, así mismo, inclina mi cabeza para darle una profundidad al beso, llevándolo a un punto de no retorno, y era maravillo y caliente.


  Y madre mía, era indescriptible como su lengua enredaba la mía, se sentía tan salvaje y ardiente mientras las olas se escuchaban de fondo, y la noche nos envolvía hasta cubrirnos por completo.


  Luciano no era un hombre que se conformaba con nada sencillo, por lo que intuía a medida que trascurría el tiempo, qué él quería mucho más. Lamio despacio y profundamente el interior de mi boca, de una manera sensual y provocativa que me obligo de inmediato a jadear y retorcerme contra él como moliéndome, al final, nos liberamos un poco para permitirnos respirar y coger el aire fresco que nos brindaba el hermoso clima de la playa.


  ―¡Carajo! ―suelta un ronco gruñido, al ver mis labios levemente hinchados, y estoy segura que mi labial rojo ya está hecho un desastre total.


  Sintiéndome atrevida, por estar solos casi en medio de la nada, atino a darle unas succionadores besos en el hueco de su cuello, poniendo en movimiento mi cuerpo contra el suyo, mis caderas bailan contra las suyas, y un gruñido de necesidad desbaratado se escapa de su garganta, y sé que es por lo que yo estoy haciendo, era un sonido excitante y gutural. 


  Nuestro beso se convierte en una sensación intensa, mientras desliza la palma de una de sus manos por el costado de mis curvas, hasta arrastrarse por debajo de mi vestido veraniego, y pese a que el sol ya se ha ocultado, sus ojos brillan ante el deseo que crece dentro de él, y cuando clava sus dedos en mi culo, jadeo por la sacudida de descargas que cruza por cada poro de mi piel sin detenerse. 


  ―¿Te cuento un secreto, dulce? ―pregunta en mi oído―. Tengo una desenfrenada prisa por enterrarme dentro de la droga que escondes debajo del encaje de tus bragitas, tal cual como ya te había tomado duro una y otra vez, como una bestia que desconoce los límites del placer. 


  Suelto un leve gemido repentino cuando me ataca el cuello como yo ya lo hice, y madre mía, este hombre era tremendamente un experto en este tipo de besos en la zona más erógenas que tiene el cuello humano. Era tan excitante que me volvía una esclava de sus más sucios y depredadores deseos, un peligro para mi buen juicio, el cual me gritaba cansadamente que sigo estando prometida, más eso no llega a importarme en lo absoluto ahora mismo.


  ―Déjame ver tu hermoso cuerpo, Hannah. Quiero recordar hasta el más mínimo detalle de ti, no alcanza con solo palparte, y regresar a mi mente como se sentía tu cuerpo con mi polla sacudiéndose en tu interior.      


  ―Entonces desnúdame ―ronroneo. 


  Se abalanza por segunda vez a mi cuello, besándome  y dejando pequeños mordisco a medida que yo lo estiro para darle más acceso a él, recorriendo mis hombros con sus dedos, baja la cremallera trasera de mi vestido, lo baja sin preámbulos, para desabrochar mi brasier, arrebatándome los tejidos que me cubrían, mis pezones poco a poco van apuntando a él, cuando mis tetas quedan expuestas para la comodidad de su vista ardiente. Luciano coge mi pecho izquierdo entre su mano para llevársela a su boca, y todavía más cachonda, arqueo mi espalda hacia arriba para que le de profundidad, mueve su boca alrededor de mi pezón, estirándolo con los dientes, y pasando al otro luego de dejármelo sensible.


  Con su propia boca experimentada, va deslizándose gradualmente por el resto de mi torso, dejando un sendero de rastros estimulante y húmedo de sus labios a su paso. Al momento que llega a mi cintura, me destroza las bragas de encaje que no dejan nada a la imaginación, estaba ansioso por hacer eso. Y al quedar totalmente expuesta, me dice que me recueste sobre la arena, que me cosquillea en seguida casi todo el cuerpo.


  No era molesto, y me producía una sensación afrodisiaco ante la anticipación de lo que íbamos a hacer. 


  ―Tan condenadamente libidinoso e irresistible ―gruñó, separando un poco mis piernas―. La boca se me hace agua, y a pesar de la oscuridad, puedo notar cuando mojada ya estás para mí, dulce. Pensamientos sucios se me vienen a la mente, y créeme cuando te digo que quiero lamer este dulce coño que me vuelve un loco cada día más, saborearte hasta que te vengas en mi cara tan duro…


  Sólo de escuchar su lenguaje a conmigo, me hace estremecer de placer.


  ―Basta de verbalizar… solo hazlo. ¡Tómame!


  Dobla mis rodillas y me vuelve a separar las piernas, esta vez, abriéndome casi en su totalidad, antes de hundir su cabeza entre ellas, pasó su pulgar por mi clítoris ya hinchado por sus respiraciones inmanejable en mi zona intima. Luciano desplaza dos de sus dedos resbaladizos dentro y fuera de mí sin alertarme antes, una y otra vez, por lo que chillo tan fuerte que hasta a mí me sorprende.


  ―Adelante ―me dice, mirándome desde abajo―. Puedes vociferar hasta arruinar tus cuerdas vocales, nadie podrá oírte, dulce. 


  ―Ah… pero… ¿Qué pasa si alguien nos ve?


  ―Es propiedad privada, nadie se atreverá a venir aquí, al menos que anhele tener problemas legales.


  Echo mi cabeza hacia atrás, desarmándome por completo y llenando la atmósfera con mis jadeos incontrolables.


  Sus labios y lengua atacaban mi punto de placer con la cantidad justa de presión que me obligaba a poner los ojos en blanco, y al mismo tiempo yo tironeaba de su cabello, para montar su boca como una loba en celo .Exigiéndole más y más a cada minuto que pasaba, y sin intención de burlarse y hacer que le ruegue, él me consumía, me chupaba mientras que yo persistía en cabalgar por su boca y olas de descargas de existáis se van apoderando de mi persona, un tipo de placer que solo Luciano Rizzo podía proporcionarme y del que nunca pretendía agotarme.


  Mi corazón late a una velocidad impresionante, ya me encontraba cerca, muy cerca.


  Disfruto plenamente de sus lamidas, y mis ojos se fijan en el cielo azul oscuro, con las estrellas adornándolo.


  No me arrepiento de haber aceptado escaparme con él por unas horas, aunque creo que ya nos hemos sobrepasado, quizás tendríamos que haber pegado la vuelta de regreso al centro de la ciudad desde mucho antes, pero a la mierda, eso puede esperar.


  Y sin pronunciarle una sola silaba, me corro, explotando, con mi pecho subiendo y bajando a un ritmo rítmico.


  ―Me he convertido en un maniático y dependiente de tu sabor, ¿lo puedes creer, dulce? 


  ―Lo he comprobado.


  ―No obstante, todavía no he acabado contigo ―se desnuda delante de mí, sin siquiera regalarme un caliente striptease al menos.


  Luciano posicionó la cabeza de su polla a la entrada de mi cuerpo, luego cogió mis caderas, arrastrándome hacía él, y metiéndome cada pulgada de su longitud poco a poco, todo mientras la arena blanca se ceñía a mi espalda. Un grito salía de mi cuando finalmente se hundió definitivamente, como una roca sólida y caliente.


  No me quitaba los ojos de encima, o más bien dicho, de mis pechos que se movían irregularmente de un lado para el otro, de abajo hacia arriba con cada violento empuje de su parte. Y ante su lujuriosa mirada, un fuego calcinador se propaga por nuestros respectivos cuerpos, y el mero hecho de que estemos haciéndolo en pleno aire libre, sin una sola alma a kilómetros de distancia, se sentía como el paraíso mismo.


  No teniendo autocontrol de él mismo, hace que sus caderas se balanceen intensamente más rápidas y más duras contra mí.


  Se inclina hacia adelante para encontrar mi boca, sus músculos se flexionan y era una visión maravillosa, me besa mientras se estrella contra mí una y otra vez, siento cada centímetro de esa virilidad maciza que tiene. Me reclama como si fuera la primera vez que me toca, la primera vez que prueba mis labios, es como si se hubiera reprimido por mí desde hace décadas, cuando no es así. 


  Se sumerge dentro de mí con esa polla tan venosa y palpitante, que me estira de nuevo, siento como goteo y eso se fusiona con sus brutales embestidas. Esto no es solo sexo ya, es algo más feroz y se sentía tan perfectamente bien.


  Si me dijeran hace unos meses anteriores que estaría naufragando un placer que jamás he podido probar con Stuart, juró que me hubiera reído, y hubiera reiterado infinitamente que esa no era yo, que nunca sería capaz de hacer algo como eso. Pero, vaya, que ya tendría la nariz más largo que pinocho por mentir de esa forma.


  Súbitamente mi celular, que se halla sobre el vestido, a un metro de distancia, empieza a timbrar. Luciano desvía su vista, y una sonrisa maquiavélica y sexy se expande en sus labios, sin desentenderse de mí, lo coge y me lo entrega.


  ―¡Respóndale! 


  La llamada entrante era de Stuart.


  ―Sabrá de inmediato lo que estamos haciendo, Luciano.


  ―No, porque simplemente te mantendrás calladita, y solo platicaras con él como una buena chica. 


  Sé a lo que está jugando, y me pone a mil la idea que me esté follando mientras hablo por teléfono.


  Así que respondo, soportando las desmedidas ganas de chillas ante sus embestidas tan crueles de lo calienten y fuertes que eran.


  ―¿Hola? ―mi voz sale casi como un murmuro.


  ―Hannah, mi amor, ya no puedo estar separado de ti.


  Luciano, escucha todo eso, y se inclina hacia adelante, para hablarme seductoramente a mi oído libre.


  ―Me gusta verte desnuda para mí, y follarte tan fuerte y hondo hasta el punto que ansias gritar mientras ese está hablándote sin tener idea de lo que haces con tu jefe. Prometo que mañana estarás tan adolorida que tendrás que explicar a las personas, la razón de aquello. Y no tendrás ni una sola excusa buen a que poner, y lo mejor será, que solo tú y yo sabremos la verdadera razón. Me sentirás hasta cuando te sientes, cuando camines y cuando duermas. 


  ¿Por qué me hace esto?


  Me muerdo la lengua para no gemir en modo de respuesta.


  ―Te voy a colocar de rodillas una vez que te vengas, mis manos sostendrán tu cabello mientras me chupas la polla como una adicta, y después te recostaré boca abajo sobre la arena, y te follaré por segunda vez. 


  Le reprimo con la mirada, pese a que Stuart no puede oírlo, yo sí puedo, y me pone más y más cachonda, mi boca se abre para emitir un gritito de placer, sin embargo, él menea la cabeza sonriente.


  ―Hannah, ¿estás ahí? ―grita Stuart―. Oye, mira, sé que yo fui el primero en querer darnos un tiempo para reflexionar sobre nuestra relación, pero ya ha sido suficiente. Vamos a estar juntos de nuevo, todo sigue igual entre los dos, ¿de acuerdo? Justamente, ahora me estoy dirigiendo a la casa de tus padres para charlar sobre la fecha de la boda. Sé que estás trabajando para ese tipejo, por lo que quiero molestarte por demás. Aunque en cuanto nos casemos, es evidente que ya no trabajaras para él ni para nadie más. Seré tu esposo y como tal, voy a mantenerte.


  ¡Dios Santo!


  Stuart siempre ha creído que seguimos viviendo en la época de mil novecientos cincuenta y dos.


  Sin embargo, no le respondo, me centro en su mirada. En la intensidad tan salvaje que se vislumbraba en sus ojos, era exigente y dominante mientras me lleva a mi segundo clímax en menos de una hora.


  Luciano gruñe, alejándose de mí para continuar con sus embestidas, empujando muy profundo, apretando sus propios dientes para no elevar sus gruñidos. 


  ―¿Hannah? ―exclama Stuart desde el otro lado de la línea―. ¿Qué tanto haces? ¿Por escucho ruidos que solo se escuchan en las películas pornográficas?


  ―Mmmm ―pienso rápidamente―. Estoy viendo una.


  ―¿Por qué haces eso, Hannah Fiore?


  ¿Cómo decirle que no puedo evitarlo? Yo soy la protagonista precisamente, y tengo al mejor actor dándomelo todo y sin vacilar.


  ―Escucha, Stuart… tengo que colgar… voy a ducharme y a dormir.


  ―Hannah, ¿Por qué miras esas clase de cosas? ¿Es culpa de tu jefe?


  ―¿Eh? ¡No! Fue un chiste… solo estaba bromeando contigo… en realidad es una peli romántica con sus toques eróticos, pero ya lo voy a cambiar.


  Todo mi cuerpo se tensa, al ver y sentir como Luciano sale por entiendo, con el propósito de empujar una vez más sus caderas hasta que casi me delata, iba a gritar, pero sonriendo como un ser diabólico y atractivo, me dice que no, con el dedo índice en sus labios.


  ―Está bien… Hannah, voy a creerte. Te amo, bebé. Adiós. 


  ―¡Adiós!


  Mi cuerpo tembló inconscientemente mientras yo dejaba brotar de mi garganta un chillido de placer al llegar a orgasmo.


  Luciano bombea duro y rápido, dentro y fuera un rato más, corriéndose desenfrenadamente.


  ―¡Jodidamente bueno, jodidamente bueno! ―me besa, aplastándome con todo el peso de su cuerpo.


  Exhausta, me rindo a sus brazos, cerrando los ojos y quedándome dormida, lo siento acariciarme las manos, y depositándome un suave beso en la sien.


  ―Descansa por ahora, Hannah. 


  Asiento, dichosa.
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  Los sonidos de las olas, y unas gotas de agua tocándome los talones, me despierto medio sobresaltado, me restriego la cara con el dorso de mi mano, y visualizo la hora exacta en mi reloj, ocho y media de la mañana, y el sol ya estaba potente, menos mal que no nos golpeaba directamente.


  Bostezo mientras Hannah dormía junto a mí, su mano casi la mitad de su cuerpo desnudo pero cubierto por la tela de su vestido, reposaba sobre el mío, y sus piernas enredadas alrededor de mi cintura. No quería despertarla, ella dormía tan profundamente que se veía hermosa y atrayente. Después de lanzarnos a la aventura de hacerlo de una manera sin control al aire libre, y ponerla bajo presión conforme la excitaba ante la llamada entrante de aquel sujeto que cree que es su prometido, ha sido suficiente para que estuviera por completo molida. 


  Me remuevo para ponerme de pie con cuidado, ella refunfuña, más no abre los ojos, solo se aferra a mí un poco, pareciera que no quisiera desenredarse de mi persona, ¿Qué podía yo hacer? Estaba en la misma posición que ella, no quería apartarme, y más con una creciente erección, ¿Sera que no puedo amanecer flácido una vez en la vida? ¡No! No desde que me percate de su existencia.


  En fin, consigo pararme, me pongo los pantalones, la camiseta, y seguidamente la levanto del suelo, y me la llevo al interior de mi casa de verano. La llevo a la primera habitación del pasillo del segundo piso, y la acuesto, masculla como si el solo hecho de haberse desprendido de mis brazos haya sido un error, dibujo una media sonrisa y me alejo.


  Voy al baño y lleno la tina, me meto y que me quedo allí hasta que me siento fresco y limpio tras pasar toda la noche sobre la arena. No es que no me haya encantado, lo fue, solo por Hannah y como me vuela la cabeza sin siquiera intentarlo.


  Bajo a la cocina y comienzo a preparar algo para desayunar.


  Luego, mientras unos huevos se fríen en el sartén, cojo mi móvil y maldigo internamente al darme cuenta que no tenía nada de batería.


  Me pongo a la caza de mi cargador, y tras unos minutos de desesperación, porque pensé que se me ha olvidado, lo encuentro y lo enchufo en una toma corriente.


  A eso del mediodía, yo estaba revisando unos documentos por correo electrónico para enviarlos, cuando una preocupada Hannah aparece en mi campo de visión. Tenía unas ojeras algo visibles, y sus ojos moca con esas pestañas largas y sexys, me buscaban aun adormilada. 


  Su cabello castaño largo y oscuro yacía desordenado, unos mechones se le pegaban en las mejillas, y malditamente, ella era un desastre, con el mismo vestido de ayer, descalza, y con el ceño fruncido, pero para mi propia perspectiva lucía un poco maja, para ser sincero.


  —¡Buenos Días! —saludo, volviendo mi atención a la pantalla de mi portátil—. ¿Te has dado contra el suelo o porque te ves desgreñada?


  —Oye, discúlpame por no levantarme como si hubiera ido al salón de belleza, y estar esplendida para ti —me dice, pero sin mucho humor.


  Ella siempre se ve esplendida, pero no lo sabe.


  —Ya hemos abusado de este paseíto sorpresa, Luciano.


  —Umm… sospecho lo que viene.


  —Ya deberíamos estar de camino de regreso, tu madre nos matará por dejarla con Reed toda la noche. Pobre, oh, y el pequeño, debe extrañarte.


  —No más de lo que yo lo hago —aclaro—. Pero no te preocupes, estar con su abuela, siempre lo hace feliz. Y vaya que mi madre, debe estar consintiéndolo hasta la médula, te lo digo yo, que ama más a su único nieto que a sus propios hijos.


  —Bueno, se dice que así son la mayoría de las madres —ríe ella—. Aunque no sabría confirmártelo dado que no tengo hijos.


  —¿Planeas tener hijos en el futuro?


  —Me gustaría, claro que sí —responde—. Tal vez dos, o tres. Ahora no, no tengo mi vida en equilibrio ni acomodada, así que eso se quedará en mi lista de deseos por un par de años más.


  —Ah —asiento ante su respuesta.


  —¿Tú planeas más?


  —No, no, estoy muy feliz con Reed, quiero dedicarme a él solamente.


  —Oh… —suelta, y se da media vuelta—. Bueno, voy ir a tomar una ducha, ¿puedo ocupar el baño?


  —Mmm… depende —entrecierro los ojos—. ¿Me permites hacerte compañía?


  —No, no, no —sonríe—. Mejor hazme un exquisito desayuno, ¿sí? Mi estómago carece de una buena comida que lo satisfaga.


  —¡Vaya mandona te me has vuelto! —Ladeo la cabeza—. ¿Esa es la forma de hablarle a tu jefe?


  —¡Eres un idiota! —Su sonrisa se ensancha—. Nos veremos en unos quince minutos.


  Asiento, y me centro en lo que ya estaba haciendo, tras acabar, saludo a la cocina de nuevo y pongo a freír unos tocinos y huevo. Coloco en la tostadora dos rebanadas de pan, y saco de la nevera un tarro de mermelada de frambuesa. Mientras todo se cocina, sirvo un vaso de jugo de naranja recién exprimido, y una vez que todo está listo, me lo llevo en una bandeja de plata a la sala, con la ventana abierta que cubría casi toda una pared, la naturaleza era nuestro panorama.


  —¡Guau! —Cogiendo la enorme toalla de algodón de color negro que se conservaba alrededor de su cuerpo, ella camina hacia mí, dejando unas gotas de agua en el suelo, y lo mismo sucede con las huellas de sus pies—. Con esto me doy por bien servida hasta el mes próximo. 


  —¡Buen provecho, dulce!


  Hannah le dedica un minuto a la bandeja que la he posado sobre la mesita de cristal circular, y entre todo lo que hay, escoge primero un plátano, al cual lo unta con chocolate y se lo lleva a la boca, cerrando los ojos y disfrutando de la combinación que ha hecho.


  —Oh… —jadeo.


  Salto del sofá, y me pongo de cuclillas frente a ella.


  —¿Pero a ti que te ha dado? —cuestiona ella, desconcertada.


  La abro, y mirar su sexo ha sido sencillo debido a que solo lleva una simple toalla, y nada más puesto. Mi aliento reposa cerca de sus muslos internos, y juro que el calor le va subiendo hasta la cabeza.


  Desenrollo la toalla, y se me cae la puta baba al ver su imagen y sus sonrojadas mejillas, sin dejar de comerse la fruta.


  —Luciano… ¿acaso tienes un trastorno de hipersexualidad?


  —Shhhh…


  Contemplo su cuerpo, y las sensaciones eróticas comenzaron a bombardear sus ojos, puesto que estos se iluminaron de un momento al otro. 


  —Mientras terminas ese plátano, coge uno de tus pechos y póntelo en la boca —demande, sin derecho a poder negarse.


  Automáticamente sus dos pezones se le endurecieron sin necesidad de que yo los tocase, juro que podría apretarlos para poner mi longitud entre ellas como vengo deseándolo.


  Hannah jadea con las ondas de placer haciendo su acto de presencia, hace lo que le digo, y yo siento su humedad al introducirle un solo dedo. 


  —Podría vivir metido entre tus piernas para siempre, ¿lo sabes? —pregunté, mi voz sale de mi garganta seca, seca porque todavía no estoy dándole el placer que se merece.


  Ella se inmoviliza cuando el roce de mi boca transita por sus muslos. Y con un solo gruñido que suelto, comienzo a arrastra mi lengua sobre mis pliegues ya hinchados, y mientras le doy lamidas a su clítoris, ella arquea la espalda, con un pezón siendo succionado por su boca, cosa que me hace palpitar, enreda una de sus mano en mi cabello, como ayer, autorizándome a devorarla como a ella tanto le gusta.


  La tentación de tomarme el tiempo para regocijarme en ella es muy fuerte, pero no me es humanamente posible ir lento, quería hacerla llegar duro y pronto. Por lo que al realizar un giro brutal con mi lengua alrededor de mi clítoris, me siento al borde de la máxima excitación, cuando jadea, y hace que me hunda más en ella. 


  A medida que jadeaba como si estuviera a nada del clímax, Hannah abre sus piernas todavía más, insinuándome que esperaba más de mí.


  —Di mi nombre, Hannah —ordené, con una leve mirada desafiante, la cual le indicaba que iba a detenerme allí mismo si no lo llevaba a cabo, sin embargo, no hizo falta repetirlo dos veces continuas, ella estaba perdida dentro de una burbuja de existáis.


  —¡Luciano! —grita, una y otra vez, sin miedo a ser escuchados, aprovecha que estamos solos y calientes. De pronto, cierra sus muslos alrededor de mi cabeza, diciéndome que estaba cerquita.


  Mientras tanto ella aullaba mi nombre reiteradas veces y con fuerza, yo le brindaba aún más placer del que tuvimos ayer, o todas las veces que follamos. Reconozco que cada vez que algo sucede, cruzamos un nuevo nivel que nos hacía alucinar.


  Mi boca no cesaba de lo tórrida y de lo viciado que estaba, mi lengua era prácticamente despiadado conforme la conducía al punto de no retorno, es entonces cuando se corre, me froto en ella y grita por última vez mi nombre.


  Me situé a su lado unos minutos más tarde, luego de limpiarnos.


  Hannah recobra el aliento poco a poco.


  —¡Eres insaciable! —dice, envolviéndose la toalla de nuevo.


  —Cuando se trata de ti… —siseo—. Efectivamente no, no lo soy en lo absoluto.


  Se muerdo el labio inferior carnoso, y mira la bandeja.


  —¿Ahora sí tendrás piedad de mí y me dejaras comer como una persona normal?


  —Por favor, no quiero ser cruel nuevamente, o egoísta al tratar de comerte a ti como parte de mí almuerzo.


  —¡Madre mía! Eres muy considerado, ¿lo sabias?


  —Sí, pero siempre es lindo que te lo recuerden —cojo una tostada y hago que la muerda.


  —¡Gracias! —ella termina por cogiéndola ella misma, quitándomela de la mano—. Seré rápida para que nos pongamos en marcha.


  A las dos menos diez de la tarde, cargamos todas nuestras cosas al coche, y nos montamos.


  Al tratar de encender el motor, este me falla al instante.


  Pruebo de nuevo, y nada.


  —Eso es una pésima señal, Luciano.


  —Lo sé —salgo, y abro el capo, y lo reviso exhaustivamente—. Nos hemos quedado varados, Hannah.


  —¿Qué dices? —exclama, asustadiza.


  —Es el motor —explico—. Tenemos que llamar a alguien para que venga a por nosotros.


  —Mi celular ha muerto.


  —No te preocupes, yo he cargado el mío —lo saco de mi bolsillo delantero de mis vaqueros, pero no conecto con la señal—. ¡Joder!


  —¿Y ahora qué pasa? —Ella se pasea de un lado a otro, con las manos en su cintura.


  —Es la puñetera señal —jadeo—. Nos ha cogido el mal de ojo de repente.


  —¿Y si buscamos algo de señal caminando por ahí?


  —Vale, pero antes le enviaré un correo a mi chófer por las dudas no encontremos nada.
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  —Aguarda un segundo —pido, antes de emprender un camino hacía todo el alrededor de la propiedad verde que nos rodeaba en busca de señal, cosa que no podía creerme que no tuviéramos cuando más la necesitábamos.


  —¿Tienes ganas de ir al baño? —pregunta, colocándose protector solar, y cerrando el capo del coche con impaciencia, pues él no pronostico que este nos fallará a último minuto.


  —No, nada eso. Solo quédate aquí, que saldré en un instante, ¿de acuerdo? —Corro al interior de la casa, ya una vez dentro de la cocina, rebusco en los cajones algo en especial, y tras dar con él, salgo de nuevo, agitada de tanto correr—. Mi condición física empeora cada vez más, pero lo peor de todo, es que odio la sola idea de hacer cardio para mejorar, eh.


  —Es un poco hipócrita de tu parte, ¿no lo crees? —Levanta su barbilla, y me mira con una ceja arqueada—. En vista de que hemos sudado y destrozándonos por el cardío mismo.


  —Sé a qué te refieres, y ese ha sido un tipo de cardío diferente a lo que hacen en un gimnasio —dije, abanicándome con la mano, el calor casi me sofoca. Además de que no he traído ningún elástico para amarrarme el pelo, ahora debo sufrir como este se me ciñe a la espalda—. ¿Vamos?


  —Primero respóndeme una pregunta, ¿Qué haces con cuchillo más pequeño que mi dedo medio, Hannah?


  —Es para prevenir —digo—. Mira si se nos aparece un asesino en serie, y no tenemos como defendernos.


  —No hay asesinos aquí —se ríe.


  —Incrédulos como tú son los primeros en estirar la pata en las pelis de terror —le digo, frunciendo la nariz—. Yo al menos, podré luchar y salvarnos porque soy totalmente precavida.


  Luciano se parte a carcajadas como nunca lo he visto, exponiendo esos buenos dientes que tiene, derechos y de un blanco nacarado.


  —¿Y si crees que vengan a por los dos, Luciano? —inquirí, mientras andamos a pie, esquivando unos cuantos troncos caídos al costado de la carretera sin un solo coche circulando.


  —No nos encontramos en medio de una selva, Hannah. Hay un noventa y nueve por ciento de probabilidad de que salgamos con vida, tranquilízate, por favor, o te va a dar un ataque de nervios.


  —¿Y qué hay del uno por ciento que sobra?


  Él bajo su móvil, y se apresuró para aquietarme, como si adivinara que en cualquier segundo estaría creando un teatro imaginando lo peor en mi mente. Bueno, eso se lo debo a las películas hollywoodenses que me he mirado por años y años, sobre todo aquellas donde los protagonistas se pierden por insensatos.


  Inspiro y exhaló unas tres veces seguidas, aliviando de esa manera la tensión que desaparece de mi sistema afortunadamente.


  —¿Te encuentras mejor? —pregunta, con un tono suave y casi, casi romántico.


  —Dejaré de ver películas que me laven el cerebro —pongo los ojos en blanco—. Pero sí, ya no hay nada que preocuparse, gracias por preguntar.


  —Bien, sigamos adelante unos dos o tres kilómetros, y si no obtenemos nada, regresaremos a esperar.


  Con un asentimiento de cabeza, y sorprendentemente tomados de la mano de manera involuntaria, algo de lo que no había reparado hasta pasado unos quince minutos, caminamos y caminamos. Pero nos damos por vencidos cuando descubrimos que era en vano, algo interfería con la señal, por lo que damos media vuelta, rendidos.


  Un kilómetro y medio antes de regresar al punto desde donde hemos partido, nos detenemos a descansar en un enorme árbol, cuyo tronco me hacía sentir como una simple hormiguita.


  Cojo el cuchillito y coloco la inicial de mi nombre, pero algo me decía que no duraría mucho, porque ha sido muy superficial.


  —¿Y dónde está la L que no la veo?


  —¿Por qué quieres tu inicial junto al mío?


  —Porque hemos venido juntos, ¿no? —dice, queriendo sonar evidente—. Déjame, yo me encargo. Que este descomunal árbol sea testigo de nuestro viaje apasionado.


  —Como gustes —le entrego el filo, y seguidamente dibuja un corazón alrededor de las iniciales—. ¿Por qué un corazón?


  —¿Eso no lo hacen los enamorados desde tiempos inmemorables?


  —Bueno, sí, algunos —contesté—. Pero tú y yo no estamos enamorados.


  Se le destiñe un poco la expresión, más no me rebate nada. Y acto seguido, emprendemos de nuevo el retorno.


  Nos metemos a la casa en cuando llegamos, Luciano enciende la portátil para verificar si su chófer u otra persona han respondido al pedido de auxilio, sin embargo, nada de nada.


  —Es como si hubiéramos desaparecido del mapa —digo, invitándole una botella de agua que he sacado de la nevera—. Aunque tu madre sabe dónde estamos, quizás venga ella a por nosotros.


  —No lo he dicho ni una palabra sobre a donde iba a traerte, por lo que lo dudo honestamente —destapa la botella, y le da un buen trago.


  —¿Y qué haremos mientras estemos aquí?


  —Se me ocurren unas cuantas ideas muy malvadas —su voz se vuelve ronca y un tanto provocador, y válgame el cielo que eso me hacía miles de ilusiones.


  —No vamos a tener sexo, ninfómano —le advierto—. Lo más conveniente es que tratemos de reparar el coche, ¿no piensas igual?


  —Por mí no hay inconveniente, pero eso sí o sí tiene que estar en manos de un mecánico profesional. De lo contario, yo ya me habría puesto manos en la obra, dulce, no creas que soy un inútil.


  —Realmente no se me ha cruzado pensar eso de ti —Lo beso cariñosamente, sin embargo, su lengua se enreda con impaciencia con la mía. Es tan bueno con eso, que me hace brincar por dentro de alegría y satisfacción. Me tiene hechizada cuando me besa así. Tan intenso, poderoso y con una confianza que emanaba y me trasmitía en cuestión de segundos—. Oye, que lo de no tener nada sigue en pie, por lo tanto contrólese, señor Rizzo, estamos metidos en una situación complicada ahora mismo.


  —A letto, contro il muro o in mezzo alla vasca idromassaggio, potremmo dimenticarci di essere bloccati qui.


  —Nada de eso —digo—. Primero salgamos con todas nuestras piezas juntas de aquí, y luego ponemos en práctica lo que has dicho.


  —¿Lo has entendido todo?


  —¿De que me quieres llevar a la cama? —alzo una ceja—.Claro, mis abuelos a pesar de haber emigrado a este país desde muy jóvenes, y luego de tener a mi padre, le enseñaban italiano cada día, y por consiguiente, mi padre hizo exactamente lo mismo conmigo. Manejo los dos idiomas muy bien, y no es por presumir, pero lo he aprendido rápido.


  —Vaya, eso es interesante —murmura—. Ahora tengo una nueva fantasía erótica, escucharte gritar por más en otro idioma.


  Traté de ocultar una sonrisa de complicidad, porque esa idea no me parecía del todo irrazonable. Es más, incluso mi temperatura subió, y el calor del exterior no era nada comparado con el que subía por mis venas.


  —¿Por qué se mudaron tus abuelos?


  Me ha pillado por sorpresa su repentino interés por mí, pero no lo demuestro tanto.


  —Estaban fastidiados de estar aquí, decían que era un país muy ruidoso y molesto. Así que, cogieron sus maletas y adiós, se fueron. Por fortuna mi padre ya era mayor de edad, y tomo la decisión de quedarse a vivir aquí. 


  —¿Te hubiera gustado haber crecido en Italia?


  —Umm… no podría confirmártelo. Me gusta mucho Estados Unidos, pero vaya que quiero visitar por unas semanas o meses Italia, eso que no te quepa duda. 


  —Igualmente menos mal que tu padre no se fue también. Porque de lo contario, no te habría conocido.


  —Aunque seguramente no estarías solo tampoco —dije, pese a sentirme mal de solo imaginármelo.


  —La sola idea de visualizarme en otros brazos ahora mismo que no sean los tuyos, me resulta despreciable.


  —Lo dices porque crees que me harás desnudar con tu labia, nada más.


  —Lo digo, porque lo siento —me levanta el mentón para que lo mire fijamente—. No dudes de mis palabras cuando te digo, que no quiero a otra a mi lado que no seas tú, Hannah Fiore.
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  El último fin de semana que pasamos juntos ha sido algo indescriptible para mí, y vaya si deseaba que nadie viniera a buscarnos cuando nos quedamos varados de un momento a otro, pero mi conductor finalmente recibió mi mensaje y nos buscó, a eso de las siete y media de la noche, cuando estaba pensando en hacerle el amor, esta vez, hacerle el amor y no solo follármela como un animal que no se cansa.


  Mi mente ha divagado desde que regresamos a la monotonía de la ciudad repleta e insufrible.


  En todos los mensajes de textos que intercambiábamos todas las noches cuando nos era imposible vernos, o luego de quedar exhaustos y desnudos en la cama del otro. Y raramente, cada vez que no nos veíamos para desgastarnos mutuamente como tanto nos encanta, cada mensaje incrementando su nivel, y no hablo solo de lo fogoso, de las fotografías picantes que nos compartíamos, y hasta nos volvíamos como dos adolescentes traviesos y cachondos, si no, hablo de que se vuelven afectuosos, como si estuviéramos metidos dentro de una relación real y legitima, eso era algo extraño en mi opinión, sin embargo, aquellos yo los esperaba siempre con muchas ansias, y no podía simplemente negármelo.


  Ella además de ser tan preciosa como las estrellas cuando iluminan el cielo, es tan amable, cariñosa, y cuando se sonroja, se ve tan tímida e inocente, que nadie podría sospechar que en la cama ella se revela y me fascina.


  Y por supuesto he notado todas sus cualidades a medida que pasaba a su lado, pero sé muy bien y con seguridad que yo no puedo enamorarme de ella como siento que podría suceder en cualquier instante.


  Hannah podría fallarme como lo hizo mi ex mujer, aunque es casi impensable eso para mí, no descarto la posibilidad, si le abro mi corazón y se lo entrego, nadie me asegura que me lo devuelva sano y sin un solo rasguño.


  Pero algo sí tenía en claro, que a pesar de que si podría o no herirme, es a la única que necesito y quiero tener conmigo, al menos, por ahora.


  Me estiro sobre mi sillón, eran las seis de la tarde, y ya me urgía regresar a mi hogar, quería ver a mi hijo, quien últimamente ha estado muy inquieto, dado que ha empezado a dar sus primeros pasos solo, sin la ayuda de nadie, y puede ser un peligro si no se controla un poco, por lo que me he propuesto ayudar a que pueda equilibrarse, y no me va tan mal, aprende rápido, como su padre.


  —¿Señor? —Franco asoma su cabeza, y con una señal, hago que se adentre sin problemas—. ¿Cómo ha sobrellevado el día?


  —Como de costumbre —digo, cogiendo los documentos que me entrega—. Perfectamente bien, ¿y tú?


  —Un tanto abrumado por todas las cosas que tengo encima.


  —¿Te estoy explotando laboralmente? —digo, levantando una ceja en su dirección.


  —Oh, no, no, trabajar para usted no me supone ningún sacrificio, y más después de que ha sido generoso en aumentarme el sueldo, aun me cuesta creérmelo, de verdad. Muchísimas gracias, pienso que soy el único asistente de California que recibe una cifra exorbitante.


  —No tienes que agradecer nada, te lo mereces —respondo, con seriedad—. Aparte, eres el único que he tenido que no ha querido flirtear conmigo, ni seducirme con un escote.


  —Oh, sin ofenderlo, usted es un hombre bastante atractivo, y si yo no estuviera casado, creo que lo hubiera intentado —ríe.


  —¡Qué bonito elogio, Franco! —Contesto, abriendo la primera carpeta del documento, y firmándolo—. Pero, ¿Por qué te sientes abrumado?


  —Es por mi hija y su boda que está a nada de llegar.


  Escuchar eso me ha causado una punzada en el pecho, y me ha puesto súbitamente de un humor irritable, sin embargo, lo oculto, presionando la punta de mi bolígrafo fuerte sobre el papel.


  —¿La boda sigue en pie?


  —Naturalmente, señor —dice sin dudar—. ¿Por qué no lo haría?


  —Bueno, lo que sucede es que Hannah no ha mencionado nada al respecto —me trago el enojo, podría sospechar que me enferma que me hable de esa boda.


  —Hannah siempre ha sido reservada en todo los aspectos de su vida. No va por la calle hablando sobre su vida personal, es muy prudente. Ella es el orgullo de su madre y es mi orgullo, estamos contentísimos de que se case con un buen chico como Stuart.


  —¿Y para cuando está estimulada la fecha?


  —Charlando con su prometido, nos pusimos de acuerdo que podría suceder en un mes o dos meses máximos.


  —¿No es un poco apresurado?


  —No, en lo absoluto. Como no será una boda grande, y solamente asistirán familiares y amistades cercanas, no nos tomará mucho tiempo organizarla, y ejecutarla.


  Estaba enojado con él, con Franco, con mi asistente por tocar aquel tema con mucha naturalidad. Sin tener en cuenta que yo he sido el único hombre en darle a su hija la pasión que la eleva al cielo, el único que puede tocarla y hacerla derretir bajo el tacto de mis dedos. Y me perturbaba muchísimo que yo estuviera sintiendo estos estúpidos celos que me queman las venas, y que trato de disimularlos lo mejor que puedo.


  —¿Y ella sabe de esos planes?


  —No, pero no creo que la mortifique. Ella ha sido la más ilusionada de casarse con mi yerno, cuando este le propuso matrimonio. Usted tendría que haber visto su expresión fácil, era el de una chica completamente flechada por cupido. Como ahora ella no tiene tanto tiempo para dedicarle a los preparativos de la boda, su madre y yo nos estamos haciendo cargo de eso, hoy cuando regresé a casa, me pondré en contacto con Hannah, y le comentaré todo el asunto para que no la coja tan por sorpresa.


  —Estoy segurísimo que le eso va a alegrarle —digo, mintiendo.


  —Muchas gracias, señor Rizzo —dice—. Y gracias por darle el empleo a mi hija, sin su ayuda no podríamos haber salido de todos los créditos que teníamos atrasados y casi nos hacen perder la razón.


  —No hay de que, Franco.


  —Y gracias también, por cuidar de ella, desde que trabaja como su niñera, ella tiene un resplandor en sus ojos que me ha dejado estupefacto.


  —¿En serio?


  —Sí, al parecer su hijo le ha robado el corazón por entero.


  —Y viceversa —añado.


  Tras ponerle punto final a esa maldita charla que me ha dejado como un cascarrabias, tomo mi saco, mi maletín y me voy a casa, echando humos por las orejas mientras conducía por la autopista, tocándole la bocina a todos los coches que iban tan lentos como una tortuga.


  Venturosamente llegué antes de comenzar un riña a mitad de la calle gracias al humor que tenía.


  En la sala de estar, me encuentro con Maurizio, Hannah y Reed riéndose a carcajadas, los tres veían un programa de televisión infantil.


  —Hermano, tienes un aura pesada, ¿Qué bicho te ha picado? —Maurizio no se guarda sus tontos comentarios.


  —¡Stronzo! —murmuré.


  —Non ti sei fatto succhiare il cazzo ed è per questo che sei irritato? —pregunta, y Hannah a su lado, demuestra su sorpresa al escuchar eso de mi hermano.


  —Non ti sopporto più, va’ a cagare! —respondo, alzando a mi hijo, quien estira sus brazos para que lo agarre.


  —Deben detener esos insultos —dice ella—. Hay un niño presente, por el amor de Dios.


  —¿Has comprendido todo lo que hemos dicho, Hannah? —pregunta Maurizio.


  —Claro, tiene descendencia Italiana —me anticipo a responder.


  —A ti no recuerdo habértelo preguntado.


  —Y yo no recuerdo que eso me importase —continuo, con mi tono enojado—. Hannah, ven conmigo, por favor.


  Ella suspira, no contenta con mi genio de perro rabioso.


  Cruzo las corredizas puertas del jardín trasero, y allí Reed apoya los pies en el suelo, y lo ayudo a caminar, aunque quiere soltarse y hacerlo por su propia cuenta, pero se divierte, y me dirige sus hermosas sonrisas, la baba se le esparcía desde la comisura de sus pequeños labios hasta por su cuello.


  Y Dios Mío, juro que este niño ha venido al mundo para mantenerme completamente a sus pies.


  —Luciano, ¿se puede saber que ha pasado contigo?


  —He hablado con tu padre —digo encolerizado, caminando de la mano de Reed—. Y prácticamente ya tiene toda tu boda planificada.
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  Luciano me ha contado hasta el último detalle sobre lo dicho por mi padre, y estaba totalmente desconcertada, ni siquiera me puedo hacer la idea de que estuvieran hasta escogiendo un vestido de novia a mis espaldas.


  Quizás, mucho antes de conocer al tonto y deslumbrante italiano que me pica a expresar mi otra versión más abierta y atrevida de mi misma, podría haberlo aceptado y hasta inclusive, dado las gracias, pero ahora era todo lo opuesto, y lo peor del caso, era que no podía ir ellos y derrumbar sus planes de un segundo para el otro, en realidad si podía, sin embargo, me dolería ver como poco a poco se les van a ir ese brillo que ellos tienen en sus ojos cada vez que hablan sobre ver a su hija vestida de blanco y caminando directo al altar. 


  —Me dijiste que lo aclararías absolutamente todo con ese bellaco que tenías de prometido, y no lo has hecho —dice escuetamente, cogiendo de la mano a su hijo, quien ya mostraba algunos signos de que caerá en un profundo sueño en cualquier momento.


  —Y así iba a hacer, pero la oportunidad no se me ha presentado. Cuando íbamos a reunirnos, me canceló a último minuto, ¿Qué podía hacer al respecto?


  —Llamarlo por teléfono, ¿tienes su número o no? Es muy sencillo, la honestidad a veces es cruel, pero lo superara en dos o tres semanas, no iba a odiarte por decirle que ya no quieres ese estúpido anillo que te ha dado.


  La mención que ha hecho del anillo, le ha provocado una punzada de irritación que su semblante no puede disfrazar con nada.


  —¿Llamarlo? —digo, anonadada—. Ya he despedazado lo que teníamos sin que lo supiera, lo he traicionado de mil formas diferentes contigo, no puedo llamarlo y decírselo todo a través de un dispositivo, se merece al menos que yo lo enfrente, que le dé la cara.


  —No lo has traicionado, Hannah —resopla Luciano, recogiendo a Reed en brazos y haciéndolo dormir allí mismo, él cierra sus ojos obviando la discusión entre su padre y yo.


  —Somos perfectamente conscientes de que lo hice —respondo, no queriendo elevar el tono de voz—. ¿O cómo le puedes llamar a lo que tú y yo hemos hecho?


  —No lo amabas —dice simplemente, y con seriedad.


  —Tú no lo sabes, Luciano.


  —Sí, confía cuando digo esto, yo lo sé —apunta—. De otro modo, no te hubieras acostado conmigo, Hannah. Y la verdadera cuestión aquí es: ¿Alguna vez le entregaste el alma y el cuerpo de verdad o solo ha sido un cariño disfrazado de amor?


  —Poco importa eso, ¿no lo ves? Soy una mala persona que le ha puesto el cuerno a quien cree que es mi prometido todavía, y… y… señor… no puedo sentirme arrepentida, porque simplemente no lo estoy.


  —Yo tampoco me arrepiento, ni mucho menos lo lamento —su voz suena autentica, y su mirada me penetra desde unos tres metros de distancia.


  —Eso es evidente, porque no tienes a nadie a quien guardarle fidelidad. Cuando te conocí solo tenía a una persona para revolcarte, a una ¿amante? ¿Puedo llamarla de esa manera? Una amante igual que yo.


  Mis hombros se tensan visiblemente, y baja la mirada al suelo antes de volver a encontrarse con la mía.


  —Nunca has sido mi amante, nunca, Hannah. Métetelo en la cabeza, por favor. Lo que tú y yo tuvimos y tenemos, es diferente.


  —No, debo diferir en eso aunque sea difícil —respondo, manteniendo el tono bajito, para no sacar del sueño a Reed, que se ve cómodo con su papá cargándolo—. Fue maravilloso todo lo que me has dado, me has introducido en un mundo tan pasional que no conocía hasta que entraste a mi vida, pero a pesar de ello, seguimos siendo empleada y jefe, nos escabullimos para poder besarnos a escondidas, nadie más que tu hermano y tu madre lo saben, y es muy probable que crean lo que yo, que soy tu amante, y tú el mío. Para colmo, eso es lo que piensan tanto tu ex suegro como tu cuñada, a quien dejaste para involucrarte conmigo después, admítelo, Luciano.


  —Lo único que tengo para admitir, es que me has hecho perder la razón en el primer minuto que mis ojos se posaron en ti. Y si, al principio necesitaba arrancarte la ropa, probarte, devorarte desde la punta de tus pies hasta tu sien, pero al pasar el tiempo, fue cambiando. Empecé a necesitarte, a verte como alguien que quiero que permanezca conmigo.


  —Pero no para un futuro permanente, ¿verdad?


  Su silencio repentino, de alguna forma quiebra mi corazón. No debo sorprenderme, era algo sabido, yo sabía que esto no duraría mucho, y que solamente se basaría en sexo y más sexo, y estaba bien para mí, lo disfrutaba, incluso ahora también. No obstante, me duele saber que tendré que sepárame de algún día, aunque ese día este a la vuelta de la esquina.


  —Iré a llamar a mis padres, no quiero que sigan gastando dinero en vano, lo voy a hacer por mí, porque no quiero casarme, porque no estoy segura —pongo en claro.


  Sin darle el tiempo a pronunciar una sola silaba, me adentro a la mansión y subo las escaleras a toda prisa, salto a la cama y busco en mi mesita de noche el móvil. Ente mis contactos, veo el de mi madre, y antes de presionar la pantalla y activar la llamada, estoy dubitativa si debo hacerlo por este medio, sin embargo, el no haber sido sincera con Stuart antes, ya me está pasando grandes facturas, y he dejado llegar esto muy lejos.


  No debí aceptar que nos tomáramos un tiempo sencillamente, lo que tuve que hacer, era cortar los lazos que teníamos de una vez en definitiva, más fui cobarde. Pero no puedo retroceder el tiempo, debo afrontar el resultado de mi cobardía, así que no lo dudo más, y lo hago.


  Tres tonos y me responde inmediatamente.


  —¡Buenas noches, cariño! ¿Y esa sorpresa de tu llamada?


  —¡Hola, mamá! —Susurro, mirando el techo—. Umm… quiero hablarte sobre algo delicado.


  —No me asustes, ¿ha ocurrido algo malo?


  —Mmm… depende de cómo te lo tomes —cierro los ojos, juntando el coraje que me hace falta en verdad—. Voy a pedirte que canceles cualquier cosa que tenga que ver con la boda, por favor.


  —¿Cómo? —ella chilla, tan perpleja que me lo trasmite mediante la línea que nos separa—. ¿Por qué? ¿Has peleado con Stuart? Si es así, eso puede solucionarse, no hay nada que el amor verdadero no arregle, ¿sí?


  —No hubo ninguna pelea, mamá.


  —Necesito que me expliques, porque no logro entenderlo. Estaban muy bien, eran la pareja ideal, y tú estabas tan emocionada, y de repente, te hecha hacia atrás con esto…


  —Escucha, es un tema complicado de abordar ahora… haz lo que te pido, mamá. No derrochen dinero en algo que no va a suceder, es una gran pérdida.


  —Nosotros apenas hemos invertido un diez por ciento en la mayoría de las cosas que conlleva una boda, la persona que está dándolo todo es Stuart. Solo tienes que ver la adoración que te tiene, que quiere darte una fascinante sorpresa, organizando su matrimonio.


  —Mamá, por favor, no me hagas sentir más remordimientos.


  —¿Y por qué los remordimientos específicamente?


  —Ya lo dije, ahora no puedo hablar sobre eso, entiéndelo.


  —Hannah Fiore, me estás alarmando, por el amor de Dios —suspira—. Cariño, dime que no has hecho nada malo.


  Parpadeo y me froto los ojos, sintiéndome mal por su duda, y sin saber que responderle, hago una pausa que se vuelve extensa, por lo que ella corta el silencio para que no sea incómodo.


  —Mañana ven a la casa, conversaremos de madre e hija, y me contaras bien la razón de tu decisión, quizás encontremos juntas una salida, ¿de acuerdo?


  —No me voy ni tampoco me quiero casar, punto.


  —Te espero mañana, porque algo muy grave debió ocurrir para que tomes esta decisión tan drástica.


  Le afirmo que me tendrá por casa cuando acabe con mi horario laboral, cuando cuelgo con la llamada, cierro mis ojos despacio, evitando dejar caer unas lágrimas de culpabilidad, dado que ni siquiera soy valiente para ser honesta con mi madre. Pero, lo bueno es que ya he dado el primer paso, y no voy a cambiar de parecer, no me voy a casar, por más que mis progenitores se desilusiones de mí.


  Dos horas y media más tarde, me quedo dormida, aunque no demoro en sentir como mi lado izquierdo de la cama se va hundiendo poco a poco.


  Me niego a abrir los ojos, pero bostezando, veo a una figura masculina de costado, y aunque no hemos acabado muy bien en el jardín, reprimo una sonrisa al descubrir que se trataba de Luciano, con una camisa de algodón, y unos simples pantalones también de algodón negros, que me resultaban atractivos.


  —Pensé que me echarías de una patada en mis genitales —expresa.


  —Sí, tendría —declaro—. Más cuando hemos aclarado ya varías cositas afuera.


  —No quise sonar igual que un desconsiderado sin corazón, lo siento, dulce.


  —Fuiste claro, está bien —me inclino y me dejo arropar por él, hasta dormirme. 
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  —¡Buenos días, dulce! —gruño en su oído, ella se frota los ojos soñolienta.


  —¿Qué hora es?      


  —No lo sé, no tengo ni mi móvil ni me reloj para saberlo, pero no deben de pasar las ocho y cuarto o y media de la mañana, si mis cálculos no fallan.


  —¿Adivinas ahora? —Estirándose, y abrazándome a continuación—. ¿No tienes que ir a trabajar?


  —Sí, pero me tienes cautivado y hechizado, no puedo liberarme de ti aunque quisiera.


  —Creo que me confundes con una sirena —ríe—. Y no lo soy.


  —No soy fan de las sirenas, por lo tanto es mejor así, dulce —beso sus labios brevemente—. Oye, lo que hemos discutido ayer, yo…


  —No tienes nada explicar, Luciano —me detiene—. Tú y yo comenzamos esta relación clandestina y sabíamos que era temporal, está bien, no hay nada que reprochar.


  —No, escúchame —resoplo, tratando de hallar las palabras adecuadas —. Eres la primera mujer que ha logrado desarmarme y aun así, me tiene pidiendo más. Pero formalizar para mí, significaría perder. Por el simple hecho de que corro el riesgo de que me vuelvan a decepcionar, y no solo a mí, también a mi hijo. No me agradaría que se encariñe con alguien, y que luego sufra una perdida como la de su madre.


  —Ayer me dijiste que no debo compararme con nadie, y resulta que lo estás haciendo tú ahora, Luciano. Me comparas con tu ex mujer, me pones en la misma línea que ella.


  —Es un dilema, Hannah —resoplo frustradamente.


  —Debes trabajar con ese dilema entonces, no es sano para ti, ni para nadie.


  Me encojo de hombros, con indiferencia. Tenía muchas cosas importantes de las que encargarme, como para agregar algo más a mi lista de tareas.


  Nos miramos mutuamente, cada uno perdido dentro de sus propios pensamientos, claro que eso no duro ni cinco minutos, dado que de pronto, tras acariciarle el cabello, ella hace un movimiento que me asombra por su iniciativa.


  Me destapa, y me sube la camisa del piyama azul marino de seda, y sin demoras la ayudo a quitármela, se mordisquea el labio al recorrerme con una codiciosa mirada desde la v que se forma desde el elástico de mis pantalones, a mi pectorales. Seguidamente se arrastra hasta mi cuello, y absorbe el perfume que aun desprendía de mí.


  Apreciaba de sobre manera que ella que tomara el mando, aunque pronto yo iba a arrebatárselo.


  Su boca danza sobre la mía, enviándome una marea de placer único e irrepetible que conocía perfectamente gracias a ella, le robo jadeos mientras le sigo el ritmo, uno suave y sensual. Uno que poco a poco iba despertando a mi querido amigo de allí abajo, alistándose para deslizarse dentro de su cuerpo, y desprendernos del mundo mundano, para aislarnos en un mundo de lujuria, aquel del que somos dos drogadictos sin querer recuperarse.


  Despedazo la parte superior de su piyama, y continuo con su brasier, eso en vez de enfadarla, la excita en exceso y eso que ni siquiera hemos llegado a la mejor parte. Acerco mi boca a sus pechos, dejando que mi aliento la estremezca, entonces le pellizco con algo de delicadeza una de sus puntas rosadas y ardientes. Suelta un gritito, y me observa sentida por un breve segundo, y yo le sonrío pícaramente, guiñándole un ojo.


  La masajeo un ratito, antes de abalanzarme sobre ella y reclamar su boca en un intenso y demoledor beso. Nuestras lenguas se enredan y no tienen intención de soltarse, mientras tanto yo tengo la intensión de alinear mi longitud en su núcleo, en vez de ir directo a eso, meto mi mano bajo sus bragas y muevo mi pulgar en su clítoris en un frenesí, y uso mi dedo medio para entrar en ella.


  Su boca se abre, dejando de besarme, con el propósito de sollozar, conforme ella misma se mueve para ir más profundo.


  —Eso es —rugí—. Pon en evidencia a tu loba en celo interior, aquella que siempre liberas cuando te tengo, dulce.


  Su respiración se vuelve más pesada, mientras yo añado otro dedo, y su cuerpo se retuerce en la cama, no puede permanecer quieta, no cuando no me detengo a la hora de golpearla con mis embestidas, me chilla, sufre de placer, y es su propio placer es el mío, doblo mis dedos y succiono todo su cuello hasta dejarle unas marcas que disfrutaré ver después.


  Entonces, ella estalla, gritando mi nombre, pero lo suficientemente fuerte para que yo sea el único en oírla, como debe ser.


  —Oh, Santo cielos, Luciano. ¡Sí! ¡Sí, Sí, Sí!


  Ella gime mientras aprovecho para lamerle la boca enteramente, mis dientes tiran de sus labios voluptuosos como un zorro hambriento, invadiéndola extremadamente hasta que despego mi cuerpo de la cama para desvestirme.


  Entretanto me veo incapaz de quitarle mis ojos hambrientos de encima, su adorado cuerpo es una maravilla, y sus mejillas coloradas me ponían duro, duro y más duro. Era increíble que pese a todo lo que hemos hecho de mil maneras diferentes, todavía se vea tímida y tierna como si fuera nuestra primera vez en esto.


  Conforme mi querido amigo se curva contra mi bajo abdomen, la humedad se expande entre su entrepierna, estaba más que preparada para darme otra vez una bienvenida, con su pulso acelerándose sin contemplaciones.


  Y malditamente que me volaba la mente al oler su excitación, mi sangre hervía porque mi cuerpo no podía esperar a enredarse con el suyo.


  Tras desnudarme de una jodida vez por todas, me recuesto en la cama de nuevo, de espaldas, la atraigo a mí para capturar sus labios.


  —Deseo cada centímetro que tienes para darme, Hannah —mi voz provoca que escalofríos agradables atraviesen su cuerpo, devorándome con viveza y ansias—. Móntate sobre mí en este instante, quiero que me cabalgues y que seas una mala chica incasable para mí.


  —Ya lo soy —susurra.


  Toma mi polla con ambas manos, y me frota la punta paulatinamente de arriba a abajo, mi cuerpo está encantado por las sensaciones de sus caricias torturadoras.  


  ¡Señor! Si no estuviera tan acalorado e impaciente, podría dejar que me masturbe hasta que el semen se resbale por sus manos, y luego hacer que le dé lengüetazos mientras me mira, pero estaba demasiado ocupado pensando en estar en ella, así que pongo un alto sus movimientos.


  Protesta.


  Mi boca encuentra la suya otra vez, y solloza cuando mis caderas empujan a las de ella, en seguida quiere envolver una pierna alrededor pero no se lo permito.


  —Anda, dulce, cabálgame como te he dicho —casi estoy suplicándole con mi tono de voz.


  —¿Por qué debería hacerlo? —inquiere, provocativa—. ¿Me deseas tanto?


  —¿Eso quieres, pequeña traviesa? —gruñí—. ¿Quieres que te lo exprese en palabras para que te brinde una buena motivación?


  Asiente, sonriéndome.


  —Bien —tomo su barbilla, para que me mire hitamente—. Cada vez que pienso en la posibilidad de embestirte como una fiera, me deja totalmente adolorido, incluso cuando estoy en una reunión con diez a quince personas alrededor de una mesa, y tú de repente llegas a mi mente, por lo que me tengo que obligar a removerme en mi sillón con el objetivo de ajustar mi polla que solita se estrangula dentro de mis calzoncillos, y mientras tanto, no puedo levantarme, porque yo mismo quedaría en evidencia frente a todos. Entonces, cuando estoy solo por fin, me masturbo, pero no es suficiente, tengo que tenerte para que la erección baje, para que se vuelva flácido y yo pueda continuar con la compañía.


  Tras pronunciar la última palabra, ya la tenía al punto del éxtasis, jadeaba, su piel estaba caliente, y su rostro con un rojo bermellón. Apretaba sus piernas para aliviar su coño caliente, pero miro hacia abajo, y hace lo que le he pedido antes.


  Brinca sobre mí finalmente, y estimulada por lo que acabo de decirle, Hannah comienza a guiar mi miembro ya erecto entre sus dos muslos internos. Me delito observando la escena, muerde su labio superior, a medida que introduce pulgada por pulgada, gimiendo y sufriendo por no metérsela toda de una sola vez, y no porque vaya a dolerle, eso está demás, si no, porque quiere martirizarme, con esa mirada que ha pasado de ser inocente a ser tan diabólicamente sexy, va abriéndose más hasta casi llegar a lo más profundo de su feminidad. 


  Levanto mis caderas, dando un empujón definitivo, ella solloza de pura lujuria, mientras empieza a moverse para encontrar su propia comodidad. La he follado con ella debajo, pero hasta la fecha no lo hemos hecho con ella arriba, y era sensacional, todavía más cuando sus tetas se mueven y tengo que atraparlas con las manos, apretujándolas adictivamente.


  Sostengo con firmeza sus nalgas redondas, compartiendo el control con Hannah, conduciéndola para que me monte sin piedad. Nuestros ojos se encuentran solo un momento, dado que los cerramos y nos dejamos llevar por el placer que nos entregamos.


  Gimo cuando el sonido del choque de nuestro cuerpo resuena dentro de las cuatro paredes, mientras vuelve a deslumbrar a mis ojos con sus tetas rebotando, no pueden permanecer quietas y me encantaba. Deseo tomar uno de sus pezones maravillosos y chuparlos conforme me cabalga con más poder, pero me abstengo de tomarle las nalgas, y darle una bofetada, dos bofetadas, tres bofetadas y así continuamente, hasta que la piel de sus mejillas traseras se siente caliente y hasta presiento deben estar enrojecidas.


  —Oh, cielos, cielos, Luciano —chilla, apretando los dientes—. No quiero acabar tan pronto, pero ya viene… oh…


  Rasguña mi vientre perdida en el placer, sus caderas son imparables mientras me monta más y más profundo, y puedo asegurar que es la función que podría ver de aquí hasta que me muera. 


  Con una mano, cojo su cabeza y hago que se incline, necesitando probar sus labios, y amortiguar sus gemidos. Su corazón late contra mi pecho, y yo puedo sentirlo muy bien dado que la tengo ceñido a mí ahora mismo, el mío no es menos, mis latidos se aceleran por cada empujón que le doy a partir de este momento, que cojo las riendas del placer.


  Sin abandonar sus labios, envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y la embisto con frenesí sin misericordia, y empujándola hasta el fondo. Sin poder prolongarlo más, la sostengo fuertemente y termino explotando dentro de ella.


  Su orgasmo llega unos segundos más tarde.


  Ella cae sobre mi pecho, rendida completamente, recuperando su respiración normal.


  Imprevistamente, la puerta de su habitación se abre, y las únicas dos personas que no esperábamos ni en mil años, se quedan paralizadas detrás del umbral de la puerta.


  Hannah echa un vistazo sobre su hombro, y su rostro se vuelve tan blanco como una hoja de papel.


  —¿Papá? —Se ahoga con aquella palabra—. ¿Stuart?
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  Me arrebujo con mi cuerpo temblando como si de pronto, dentro de la habitación la temperatura hubiera bajado a menos cinco grados de la nada, no me volteo a ver la cara horrorizada de mi padre, no todavía. La garganta se me seco, y unas gotitas de traspiración se me deslizaban por la frente, mientras la vergüenza me cubría, y mi pecho era como un globo que se inflaba y desinflaba cada medio segundo. 


  Una pena me paralizaba, apenas puedo mover un dedo meñique, y por fin, mis pestañas.


  Y tal cual ya lo había previsto, la decepción y la rabia golpean con fuerza a las dos personas a las cuales yo les debía una explicación, aunque viéndolo mejor, no creo que siquiera quieran escucharme. No, no después de pillarme desnuda en la cama con mi jefe, no puedo imaginarme lo que cruza por sus mentes, nada bueno, eso sí lo puedo asegurar.


  Junto mis rodillas junto a mi torso, y me armo de valor para poder articular una frase, algo que pueda amortiguar esta mierda que han descubierto, en sus miradas capto el furor y el aborrecimiento. Esto no debía de haber sucedido de esta forma, ¿Qué ha pasado? ¿Cómo es que han llegado aquí de la nada sin previo aviso? No lo comprendía, por más que le daba vueltas a este asunto, no me llegaba un razonamiento.


  La capa de traspiración de mi frente dejaba a la vista de todos los presentes mi nerviosismo y mi pudor, y mi estómago se me apretuja debido a mis emociones descontroladas por la situación, la cual no sé exactamente cómo afrontarla sin salir como la mala de la historia, y es que en parte lo soy, he roto con el corazón de los dos hombres que aun con tantos sentimientos encontrados, siguen de pie, rotando sus miradas entre Luciano y yo, miradas acusatorias, y asesinas también.


  En sus respectivos semblantes, se cruzaban miles de emociones que es prácticamente quedarse con una sola, había de todo, conmoción es otra de ellas.


  Mi ropa estaba tirada en el suelo con alfombra, si intentaba como mínimo recuperarlas para vestirme, sería otro horror para ellos, mi desnudez quedaría a plena vista, y ya han presenciado ya demasiado, como para hacerlo por segunda vez.


  Mi padre le da un porrazo a la puerta, y sin pronunciar nada, sale corriendo de la habitación, apretando sus puños. Se ha resistido a ir en contra de su jefe, él es muy cariñoso y bondadoso, pero lleva un carácter que es de temer cuando el enojo lo invade, cosa que ocurre en raras ocasiones, como ahora.


  Por su parte, Stuart no se queda quieto, no, él si avanza al interior y me quita el edredón de encima.


  —¡Eres una pelanduzca, Hannah Fiore! —Me grita, sonando completamente desquiciado, fuera de sus cabales—. ¿Con tu jefe? ¿De verdad? Yo ya profetizaba algo como esto, estabas tan helada y lejana de mí… pero aun así me hice la idea que era solo imaginaciones mía, que la integra, la decente, la noble de mi prometida jamás se metería en las braguetas de otro hombre que no sea el suyo, pero a la mierda, me he equivocado.


  Me empuña el antebrazo con su mano y me levanta de la cama, como si yo fuera de pluma ligera.


  —¡Zorra! ¡Zorra! ¡Zorra! ¡Zorra! —Grita a todo pulmón—. Consentiste que otras manos te tocaran, que otro pene de penetrará, no mereces ser llamada de otra manera nunca más.


  —¡Para, Stuart! —Grito, tratando de zafarme de su mano—. Tú no hablas así, este no eres tú.


  —Siempre he sido yo, nada más que yo he mostrado mi lado soso, mi lado buenito para complacer a mis suegros y a ti, pero resulta que a ti te gustan los multimillonarios mujeriegos, ¿verdad? Los que te follan sucio, ¿cierto? ¿Cuánto te ha pagado? Dime, con suerte, tal vez pueda juntar la mitad de esa pasta para comprar una noche salvaje con mi prometida, eso te emociona mucho, ¿no es así?


  Frunzo el entrecejo, desconociendo al hombre con el que he pasado años a su lado.


  —¿Qué dices, Stuart?


  —No importa el precio que le pongas a tu cuerpo, lo pagaré. Pero además de eso, quiero que quedemos a mano —su nariz se ensancha, mientras se hace mala sangre—. Yo también he puesto mi grano de arena en la infidelidad, pues te he montado los cachos desde el primer día que te convertiste en mi novia.


  —¿Qué?


  —Tal cual lo estás escuchando —ríe—. ¿O crees que cada vez que tú te rehusabas a tener sexo conmigo, yo me quedaba con las bolas azules?


  Ignoraba por completo que Stuart ocultaba su verdadera esencia, estoy tratando de asimilarlo.


  —Iba a por las calles oscuras, y me contrataba a una trabajadora sexual, que me bajara la rigidez que tú me ponías y te negabas a satisfacer por parecer una buena puritana, cuando esto último, te queda corto.


  No me duele lo que me dice, ni siquiera me ofendo que haya buscado consuelo en otros brazos, no obstante, si me deja perpleja, hasta casi el extremo de no poder reaccionar de inmediato.


  —No vuelvas a hablarle, y aparta tus asquerosas manos de ella —lo ataca Luciano, ya vestido con su pantalón de algodón negro, y tengo la sensación que esta tan aireado que podría destrozar la mandíbula de Stuart si no se controlaba, eso debido a que los músculos de su espalda desnuda, están tensas—. Ya que has sacado a la luz tu verdadera personalidad, puedes irte al infierno y nunca regresar.


  —El que se ira de paseo al infierno, serás tú, hijo de perra —Stuart, le da un puñetazo en la barbilla, balanceándolo hacía atrás—. Ven, planta cara, idiota.


  Luciano, lo fulmina con los ojos, analiza a Stuart, y cuando este, baja la guardia, él le lanza un ataque justamente en el plexo solar, con una técnica que me asombra y sin gastar tanta energía, era bueno peleando.


  Luciano no le da tiempo para que se recuperé, al contrario, se abalanza sobre Stuart, y comienza a molerlo a golpes, como desquitándose, mientras Stuart se defiende lo mejor que puede, la sangre brotaba de los dos, y era evidente gracias a que este lo salpicaba sobre la alfombra beige.


  —Luciano, vas a dejarlo en coma —grito, vistiéndome rápidamente—. ¡Para de una vez, por todos los santos!


  Mi grito trae a la habitación a Maurizio, y también causa los llantos de Reed.


  ¡Oh, no!


  —¿Qué carajos? —exclama Maurizio.


  —Por favor, aléjalos, parecen leones con instinto asesinos —pido, con respiración—. Iré a calmar a Reed, ¿sí?


  —Ve, ve, yo me encargo, ¡corre, Hannah!


  Dubitativa, troto hasta la habitación de Reed, sus lágrimas me rompen en mil pedazos, se ha asustado muchísimo.


  —Shhh… Shhh… —lo arropo—. No pasa nada, no pasa nada. Todo estará bien, ¿sí? Aquí estoy para cuidarte, para tranquilizarte.


  Frote con suaves circulo su espaldita, avanzándolo, serenándolo. Como aún tenía sueño, y gracias a que los ruidos cesaron en el exterior, él se durmió prontamente, cuando escucho sus suaves ronquidos, lo acuesto en su cuna, me quedo a un lado solo para aseverarme de que no va a despertarse.


  De buenas a primeras, aparece un golpeado Luciano Rizzo. Tiene el labio partido, y una de las mejillas marcadas también.


  —¿Dónde está Stuart? —inquirí, susurrándole.


  —Muerto.


  —¿Cómo? —casi se me escapa el alma por la boca.


  —Así debería de estar —dice, devolviéndome la respiración—. Lo hemos echado de la propiedad junto a Maurizio. Se ha ido cojo, y que agradezca que mi hermanito se haya metido, o en caso contrario, sería admitido para una cirugía de trasplante de rostro.


  —Se te ha ido la mano —replico—. Esa no era la manera de actuar.


  —Estaba insultándote.


  —Esas cosas no me dañaban, porque no me importaban —susurro, caminando fuera de la habitación—. Iré a mi casa, mi padre… él… debe estar odiándome.


  —Claro que no, él te ama con locura.


  —¿Y de que me sirve eso? —pregunté—. Ha visto algo que le ha causado desilusión. No va a perdonarme tan fácilmente, al menos debo ir para decirle como ha ocurrido todo.


  —Te acompañaré, no dejaré que lo hagas sola.


  —¡No! —exclamé—. Es mi familia, a mí me corresponde solamente afrontar a mi padre y a mi madre.


  —Hannah…


  —Luciano, esto no está a discusión.


  —Déjame llevarte al menos.


  —Quédate, y vela por tu hijo que te necesita.


  A medida que me voy dirigiendo a la habitación que estoy ocupando, me encuentro cara a cara con Carol.


  Una sonrisita malintencionada se va perfilando en la comisura de sus labios.


  Con su bolso de Prada colgando en su muñeca, una vestimenta como el de una viuda negra y su cabello pelirrojo recogido, voy cosiendo con rapidez la razón por lo que ha sucedido toda la catástrofe de hace un momento.


  —Ha sido tú, ¿verdad? —la acuso, permaneciendo con la voz bajo, recordando que Reed duerme—. ¡Fuiste la causante de todo esto!


  —No, no me cuelgues a mí, que tú eres la única responsable —dice, ampliando su perversa sonrisa—. Te acostabas con otro, mientras ante el mundo eras un angelito caído del cielo, lo único que hice yo ha sido informarle a tu padre y a tu prometido de lo que la dulce Hannah hace calladamente a espaldas de las personas que la aman. De nada.


  Le doy una buena trompada, que terminara con ella, con una marca que va a recordarle a mí.


  —¡Maldita fulana! —trata de copiarme el golpe, pero la detengo antes que su palma me impactara.


  —Tienes suerte que lo último que me interesa es tener alguna mínima interacción contigo, o tendrías que rogarme para que no te arrastre por el suelo, y te arranque las pestañas.


  —Es por Luciano, me lo quitaste.


  —No te he quitado nada, deja de fantasear, por favor.


  —Él solo juega contigo, va a usarte hasta que se agote, y luego serás una basura que tirar. Como lo hizo conmigo, al cambiarme por otro juguete, más barato y fácil de abrir.


  —No has seguido mi consejo de ir a un psicólogo, ¿cierto? —Pregunto— Veo que no, lo requieres ya mismo, ¿sabes?


  —Te odio, bastarda.


  —Yo por el contrario siento lastima, de que tengas que rebajarte tanto para llamar la atención de alguien que no te quiere.


  —No me hables como si fueras una santa, traicionaste a tu prometido.


  —Haz que un especialista te vea y deja de tratar de joder a la gente como si te debieran algo.


  Suspiro, y me retiro del pasillo, mis padres son mi prioridad ahora mismo.
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  Me paso una mano por mi cabello, desbaratado, por no poder ido a acompañarla, mi mente divaga a consecuencia, pero todo queda en un punto muerto, cuando alguien me coge por detrás, mi primer falso instinto sugiere que ella ha vuelto, y eso me alegraba, pero al sentir el aroma tan fuerte de una fragancia de rosas y canela, descarto por completo aquello posibilidad.


  Me encontraba tan irritado por cómo se ha descubierto lo mío con la niñera de mi hijo, que la maldije en italiano por tener a otra que no soportaba tocándome, al voltearme ella me mira sonriente, como si esperara que yo hiciera algún sencillo movimiento para besarla o algo parecido al contacto físico. 


  Que siga esperando, nunca va a ocurrir de nuevo.


  —¿Cómo te la has apañado para entrar aquí? Tienes irreversiblemente prohibido la entrada, Carol.


  —Creí que te alegrarías de verme —su expresión se descompone momentáneamente—. Que quizás, necesitaras de unos brazos que te mitiguen, que te conforten.


  —¿Y de dónde viene ese enajenado pensamiento? —pregunto, dubitativamente.


  —Bueno, con lo que ha sucedido con esa mosquita muerta de tu empleadita… supongo que vas a echarla por haber provocado un escándalo de alto voltaje en tu propia mansión, ¿no? Ella no es buena para ti, ni para mi sobrino. Ha engañado a su propio prometido, ¿te parece poco, Luciano?


  Comencé a recelarla, y a atar todos los cabos inmediatamente.


  Suelto una amarga sonrisa que hasta me deja casi impresionado, porque ha sido una de esas que podrían definirse como macabras y furiosas a la misma vez.


  Carol disipa cualquier signo de que hubiera existido una sonrisa en sus labios, sabiendo de ante mano, que yo no estaba contacto con nada que tenga que ver con ella.


  —Tú conspiraste para nos cacharan, ¿no? —la acuso, acercándome a ella, intimidándola para que lo confiese—. Eres una hija de puta, y bastante listilla también.


  —No…


  —No gastes saliva negándolo —la freno—. ¿Cuándo será ese día tan milagro que espero para que comprendas que de ti no quiero ni la hora? Es insana tu testarudez conmigo, se te ha soltado un cable en tu cerebro, Carol.


  —Tú y yo éramos la pareja ideal, Luciano. Pero de repente esa apareció, y se te metió por los ojos como una condenada hechicera —grita con exaltación—. No dudaste nada en hacerme a un lado por ella, te olvidaste de todas las maravillosas cosas que tuvimos juntos, de lo bien que la pasábamos cuando nos quedábamos a solas…


  Finge coger la confianza que le faltaba hasta hace un minuto, solo para acariciarme la cintura seductoramente, se detiene a unos centímetros del dobladillo de mi camisa, adoptando una postura arrogante y miserable para mi punto de vista.


  —¡Carol! —le advierto por única vez.


  —Anda, Luciano, lo que esa prostituta te daba y te hacía en la cama, yo puedo superarlo, solo déjame… por favor —susurra—. Solamente permite hacerte revivir como te sentías conmigo cuando yo te cedía el control de mi cuerpo. Era algo magnifico, la primera vez que tuvimos sexo, a pesar de que yo era la hermana de tu ex esposa, creo que eso ha sido lo que más nos ha excitado en su momento.


  Carol intenta tirar del cuello de mi camisa, y cuando nuestros rostros están a centímetros, sonrío.


  —Eres tan ilusa a veces, que dudo que tengas veintiocho años —digo—. Me acosté contigo al principio sencillamente para vengarme de tu hermana, aunque tal vez haya sido algo mentecato, porque si nos abandonó a su hijo y a mí sin remordimientos, el hecho de que compartimos cama, no le hubiera importado ni en lo más mínimo. 


  Entrecierra los ojos, no queriendo creer en mis palabras.


  —Y lo admito —añado—. Calmabas mi sed de sexo, eras alguien regular, pero eso quiere decir que un sentimiento comenzara a florecer en mí, por ti.


   Mis palabras recién dichas fueron tan crudas y tan verdaderas que era la única forma para que entendiera en definitivo, que nada de lo que haga o diga, va a provocar que el destino nos junté como en los viejos tiempos otra vez. 


  —Y te amaba —se atraganta con sus lágrimas de cocodrilo—. Aun cuando estabas desposando a mi hermana en el altar, eres el hombre que siempre he soñado, alto, guapo y poderoso, y con ansias de sexo. Te entregue mi cuerpo, ¿y me pagas de esta forma? ¿Despreciándome como si no valiera un cacahuate?


  —Vamos a aclarar unos puntitos, cariño —digo, echarle una mirada furtiva a Reed, sorprendentemente sigue durmiendo, ajeno a la discusión que hay a su lado.


  Cojo del brazo a Carol, y me la llevo lejos de la habitación de mi hijo, no iba a permitir que se le interrumpiera el sueño de nuevo, ya ha tenido suficiente hace nada.


  En la sala de estar, me acomodo en uno de los sofás de cuero importado negros.


  —Recapitulando lo que me has dicho, lo interpreto así —aclaro mi garganta, manteniendo mi voz equilibrada—: No me amas, solo estás obsesionada, algo muy, pero muy diferente. No buscas a un hombre amoroso y que te haga feliz, solo alguien a quien puedas presumir frente a la elite, eres digna hija de tu padre, Carol. Y ultimo pero no menos importante, nunca pongas palabras en mi boca, como por ejemplo lo de que te menosprecio, porque no es así. Vales mucho, eres una mujer guapa, ambiciosa y si quisieras, también si quisieras mucho más inteligente. Puedes encontrar a otro hombre que te de lo que me pides, y a lo mejor, si lo haces, no tengas que rogar por un poco de fantasioso cariño.


  —No, no, no —grita, arrojando contra la pared, un marco de fotografía, donde estábamos mi hijo y yo, recién nacido—. Yo te quiero a ti, no voy a aceptar a ningún otro.


  —Llegarás a la vejez, esperando algo que no puedo ni quiero darte —enfatizo.


  —Volverás a ser mío —señala, pateando lo que ha dejado en mil fragmentos en el suelo—. Me amarás, y ese será el principio de nuestra historia de amor.


  —Estás neurótica —respondo—. No te amo, no lo hago. Y más te vale que dejes en paz a Hannah, no la vuelvas a involucrar en tus bajos planes como lo has hecho hoy.


  —Mientras no se abra de piernas otra vez para ti, lo haré —se encoge de hombros—. Y yo te convengo mucho mejor que ella, ya lo verás por tu propia cuenta, Luciano.


  ¡Carol esta igual que como una cabra!


  Reprimiendo las ganas de gritar, se lo guarda todo y sale por la puerta principal, sin rechinar siquiera.


  Resoplo, levantándome y tomando la fotografía.


  Luego, le pido a los del servicio, que se encarguen de limpiar todo, para que nadie sufra un corto por los cristales esparcidos por todas partes.


  Voy a mi estudio para tratar de contactarme con Hannah, la cual me tiene terriblemente inquiero, pero Maurizio se cuela al segundo siguiente.


  —Carol está totalmente tronada, ¿te has percatado de eso, hermanito?


  —Por supuesto, he interaccionado con ella, has oído toda la discusión por lo que puedo notar, ¿no es así? —me dejo caer en el sillón, mirándolo.


  —Todo California ha tenido el privilegio de escucharlos —ríe, como si le supiera divertido—. De igual manera, no me interesa tocar ese tema, solo quiero saber si tienes noticias de Hannah.


  —Todavía no, y me pone enfermo no haber podido acompañarla.


  —Nunca te he visto tan mortificado por alguien que no seas tú, bueno, sí, con tu hijo, pero nadie más, ni por mí que soy de misma sangre.


  —¿Has venido a tocarme los cojones? —me molesto.


  —Nada de eso. Es que me preguntaba, ¿Cuáles son tus verdaderos sentimientos por Hannah Fiore?


  Nunca puse sentimientos de por medio cuando de una mujer se trataba, pero cuando Hannah se fue sin siquiera darme un solo beso, algo se me quebró por dentro, algo me sacudió que me hizo saber que algo fuerte sentía por ella, y no se trataba de solo unos polvos nada más, no, hay más.


  —¿Luciano? —Maurizio chasquea sus dedos varias veces seguidas—. ¿Estabas revisando en tu sistema de robot si tienes sentimientos por ella?


  Estaba a punto de golpearlo en la cabeza con un libro de edición limitada y de cubierta dura, no obstante, sería un sacrilegio sacrificar unos de mis tantos libros coleccionables de mi estantería.


  —Verte es intolerable, hazme el favor de regresar a Nueva York.


  —Umm… Puede que lo haga pronto… nada me detiene aquí.


  Lo miro sospechosamente, ¿lo dice por Hannah? ¿Por qué sabe que ella no siente más que una amistad por él?


  Sea como sea, no tengo tiempo a cuestionármelo.


  Justo me entra una llamada de mi abogado.


  —¡Habla, Robinson!


  —Señor Rizzo, le han concedido una custodia al señor Carl Silvestre, él se llevará al niño el próximo fin de semana, derecho por ser su abuelo materno.
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  Suelto un profundo suspiro, de pie frente a la puerta de mi casa, mirando las ventanas exteriores como están están abiertas, dejando entrar el aire fresco de la mañana al interior. Con los hombros caídos, pongo mi mano en el pomo, y voy girándolo lentamente como si tan solo lo que me esperara adentro, fuera nada más que gritos o tal vez puro silencio, ellos podrían implementarme la ley del hielo, y eso sería mucho más doloroso para mí.


  Me coge una enorme nostalgia al poner un pie en el interior, como si no hubiera venido por aquí por meses, o años, lo cual es absurdo, pero me sentía de repente como una desconocida en mi propia casa, en la que he crecido y vivido siempre.


  Me encamino directamente al living, recorro con los ojos las paredes tapizadas y los sillones algo gastados de cuero marrón. Dentro del espacio, veo a mi padre, quien ya se ha percatado de mí desde hace unos minutos, me ha visto cuando llegaba. Él se levanta de la silla, colocándose frente a las cortinas trasparentes de las dobles ventanas, me da la espalda, y se cruza de brazos. Me quito mi mochila donde tengo algunas pertenecías indispensables, y lo dejo sobre la mesa del centro, una de madera de cerezo. 


  Los marcos de fotografías de mi vida en el trascurso de todos estos años se veían manipulados, creo que mi padre le ha dado un vistazo apenas ha vuelto a casa. 


  Ladea la cabeza con decepción, haciendo nada más que bufidos, haciéndome saber que no está nada contento conmigo, algo que era predecible, me di cuenta esta mañana.


  Y finalmente, sin tener que decirle nada, me da la cara, el ceño fruncido de su entrecejo y de sus labios también, tiene un matiz de defraudación. Eso me causan ganas de salir de aquí e irme, para dejar que asimile lo que ha visto, y una vez ya calmado, regresar para platicar como dos personas civilizadas, como padre e hija, y no como dos extraños sin ningún lazo en común.


  Tomo asiento en un sillón que se halla frente a la chimenea que estaba casi de adorno.


  —Eras nuestro único orgullo —comienza a decir—. ¿En que hemos fallado contigo?


  Me muerdo el labio superior, sintiendo aflicción por mi padre, porque cree que esto ha sido porque algo ha hecho mal. Y aunque le insistiera reiterada veces que esto ha sido decisión mía, que yo me entregué a Luciano por propia voluntad, lo que salga de mi boca no cambiaría nada, así que desvío un segundo la mirada.


  —Con razón querías cancelar la boda, estabas enrollándote con nuestro jefe. Aquel al cual yo te he presentado, pensando que nos estaba haciendo un bien, un dinero extra vendría a la casa, y con ello saldaríamos las deudas, y tú luego retomarías la universidad como tanto lo hemos deseado, pero ese cretino ha reformulado otros planes para ti, ¿no? —Lo dice enojado, no recuerdo cuando ha sido la última vez que lo he visto en este estado—. ¿Cómo has podido traicionar el amor de Stuart tan cruelmente, Hannah? ¿En qué cabeza cabe eso? Me lo podría haber esperado de cualquier otra persona, menos de ti, no de mi hija, no porque yo la he criado con excelentes valores, y tú no eres ella.


  —Tienes que saber que Stuart y yo nos habíamos tomado un tiempo para analizar la relación que teníamos, y yo quería saber si de verdad estábamos dispuesto a casarnos, papá.


  —Eso no hace ninguna diferencia de lo que hiciste —escupe gritándolo.


  —Claro que sí —replico, poniéndome de pie—. No voy a engañarte, desde que conocí a Luciano, sentí una conexión instantánea. Él me atrapo con la primera mirada, pero jamás imagine que llegaríamos tan lejos, papá.


  Mi padre rebufa, lanzándome una sonrisa débil y agría. Es una representación real del enojo que siente por mí, estaba tan poco acostumbrada a ello, que me veo en la obligación de cerrar los ojos momentáneamente, y prosigo.


  —No pude impedir dejarme llevar por esta fuerza incontrolable que me guiaba a él, papá. Mientras más tiempo pasaba con él, más se metía bajo mi piel sin que yo fuera consciente de ello. Comprendí entonces, que no me sentía de la misma forma con Stuart, y que no quería casarme con él, porque de hacerlo, sería infeliz toda mi vida —reflexiono mi propio discurso, aquello me ha salido desde el fondo de mi alma, hasta me ha asombrado en realidad.


  —¿Es por el dinero que tiene Luciano?


  —¿Qué?


  —¿Te has acostado con él por ser un multimillonario divorciado? ¿Tenías el presentimiento que podría haberte dado una buena vida, y con ello sacarnos de las deudas, Hannah?


  —Papá… ¿Estás escuchándote? Insinúas que me vendía a él, y no solo es, sino que también soy una caza fortuna —digo, luciendo molesta, como no lo estaba antes—. ¿Por quién me tomas?


  —Estoy tratando de encontrarle una lógica a tu infidelidad.


  —¡Ya te lo he explicado! —exclamé.


  —Lo único que he oído, es que te has tenido relaciones sexuales con un hombre que no es tu novio ni tu prometido. Con tu jefe, Hannah, con tu jefe. El mío, el tuyo.


  —Sí, lo sé —me tomo de la cabeza, mareada con todo esto—. ¿Qué quieres que haga al respecto? ¿Disculparme contigo por ponerte en esta situación a causa de mis actos? No puedo, porque con él me he sentido viva, no me arrepiento, no puedo arrepentirme, porque no lo siento.


  Mi padre, enfurece todavía más con eso, pero traga saliva, y aprieta sus puños.


  —Voy a renunciar —suelta.


  —No, no puedes, ¿y los pagos que aun debemos en el banco?


  —He pagado el último ayer por la tarde. Ya no tenemos más preocupaciones financieras, ¿y sabes la razón?


  No respondo, no cuando sabía que no me quería oír pronunciar ni una sola frase con respecto a eso.


  —Gracias a la caridad del señor Luciano Rizzo, la persona que se ha vuelto tan generoso conmigo desde que mi única hija de ha ido a vivir bajo su propio techo. Y ahora que veo todo desde otra perspectiva, creo que me aumentaba el salario como pago porque te he entregado en bandeja de oro a él. Lo que resulta mucho más repugnante de tan solamente pensarlo, ¿no lo crees, Hannah?


  —¡Otra vez me tratas de ramera! —exclamo—. Tal cual lo ha hecho Stuart.


  Golpea la pared, y me da la espalda nuevamente.


  —Pero para información tuya, papá —me acerco—. Tu querido ex yerno, no ha sido jamás un ser bendito.


  —¿Mancharás su nombre para justificarte ahora, Hannah?


  —No, él solito lo ha hecho hoy, cuando me confesó que me ha visto la cara de idiota desde que comenzamos a salir. Se involucraba con cualquier mujer que se le cruzaba en el camino, y solo cuando yo me negaba a ser suya.


  Él cambia su postura, y se voltea, y sé que lo deje boquiabierto con mis palabras.


  —Es algo muy grave esa acusación.


  —Y no lo dije para justificar mis acciones, lo dije para que se te cayera esa venda cegadora que tienes en tus ojos por Stuart, papá.


  —Pero no lo supiste hasta hoy, ¿verdad?


  —¡Exactamente!


  —Entonces, sigues siendo una infiel, ¿y si Stuart te hubiera sido leal hasta la muerte? ¿Cómo te sentirías?


  —Papá…


  —Tu madre y yo te hemos educado para que fueras una chica ejemplar, Hannah. Lo que has cometido es pecado, y no se perdona.


  —Para, Franco —mi madre se aproxima a mí, y me envuelve con sus brazos, reconfortándome—. No consentiré que sigas materializando a nuestra hija, es su vida, y es lo bastante mayorcita para entender sus actos. Ella sabe lo que ha hecho, y sabe cómo la hemos criado, no necesita que se lo repitas.


  La manera de defenderme de mi madre, me tiene automáticamente en estado de shock. Ella era la más ilusionada con la boda, pensé que se comportaría conmigo, igual que mi padre, pero no.


  —Anne, mantente al margen.


  —No, Hannah es tan hija tuya como mía. Mejor sal a caminar, ve a la playa más cercana y respira aire fresco. Cuando te calmes, regresas.


  Mi padre, no refuta, toma su billetera y sale de la casa, arrastrando los pies por el suelo.


  —¿Tú no estás disgustada conmigo, mamá?


  —Lo estuve cuando tu padre me dijo lo que ha visto en aquella mansión, pero al oír lo que Stuart ha venido haciendo desde mucho antes, sé que él no era el indicado para ti, aunque tu jefe tampoco lo es —me protege con sus manos cálidas—. ¿Quieres comer?


  —Mi estómago está cerrado —suspiro—. Solo no me sueltes, por favor.


  —Eres la razón de mí ser, nunca lo haría.


  —Gracias, mamá.


  —De nada, cariño. ¿Vas a quedarte a dormir hoy en casa?


  —Debo regresar a trabajar.


  —Preferirá que te quedarás aquí, y hoy durante la cena o mañana muy temprano hables con tu padre. Seguramente ya estará más tranquilo, ¿sí?


  Asiento, tiene razón no puedo irme sin arreglar las cosas entre nosotros, no voy a sentirme en paz si no lo hago.


  Una repentina sensación me invade mientras sigo abrazada a mi madre, y es que voy a extrañar a Luciano y a Reed, no verlos durante todo el día, será hasta raro para mí.


  Mi padre regresó media hora más tarde, pero se encerró en su cuarto y de allí se negó a salir, ni siquiera ha querido probar bocado, yo menos, sin embargo, mi madre fue persistente, y tuve que devorarme a la fuerza una porción de su famosa tarta de calabaza y zanahoria.


  Al terminar de almorzar y ayudar a lavar los trastes, me dirijo a mi habitación. Me acuesto en la cama, y hundo mi rostro en una de las tres almohadas que poseo.


  Un mensaje me llega antes de que me quede profundamente dormida pa olvidar los problemas, un mensaje de Luciano, una sonrisa se dibuja en mis labios de forma automática.


  Sin tapujos me dice que me añora, y yo hago lo mismo, le echo de menos, y me alegra haber recibido noticias suyas.


  Ojala estuviera conmigo, para besarlo y arroparme de nuevo contra él. Pero me tengo que conformar con los mensajes de texto solamente, intercambiamos varios, hasta que me dice que debe ocuparse de unas cositas.


  Miro la pantalla de mi móvil, y así que me quedo hasta dormirme un ratito.


   



  Capítulo 36
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  Con ambas manos aprieto el volante con fuerza, las calles frente a mí se van desvaneciendo bajo la irá que iba conteniendo minuto a minuto, la carretera sin tanto trafico me ayuda a conducir sin tener que provocar un accidente por mi irritación, y vivo he logrado llegar al buffet de abogados, dejo el coche aparcado frente a la entrada, dándole un portazo a la parte del conductor al salir, que si no fuera porque los cristales de este estuvieran blindados, ya estarían echo pedacitos.


  Como alma que lleva el diablo, voy directamente al primer elevador disponible que veo, a medida que subía trataba de no golpear la caja metálica como si de un saco de boxeo se tratase. 


  Y una sonrisa de oreja a oreja me recibe en el piso cuarenta y dos, una sonrisa que me causa aberración. Un rostro radiante, que a plena luz puede parecer hasta un bondadoso señor señora con hermosísimos sentimiento, pero por dentro, está podrido de avaricia. 


  Cerrando los ojos con suavidad, calmo mi pulso cardiaco, y me encamino hacía donde está de pie, con su propio abogado y unos papeles que me lanza antes de que yo gesticule cualquier cosa.


  ―Me he demorado, pero me he salido con la mía, Luciano. Tendré la custodia de mi querido nieto cada tercer fin de semana del mes, y no podrás detener eso esta vez.


  Robinson ya me lo ha advertido, lucho contra la corriente, pero el juez ha dictado lo que era justo para ella pariente materno de mi hijo. Tuve que dominarme para no ir a buscar al dichoso idiota que ha hecho esto, y dejarlo en urgencias, más yo no era un insensato, eso me traería importantes terribles efectos, así que lo acepté, aunque no iba a quedarme quietecito, yo no confiaba en este brujo, y lo sabe.


  ―Hoy iré a buscarlo ―me avisa―. Y estará conmigo hasta el domingo por la noche. 


  ―Si no lo cuidas como se debe, te prometo que desearas no haber nacido, Carl.


  ―Nada de amenazas, yernito, que mi abogado esta de testigo aquí ―señala a su espalda―. Sí arremetes contra mí, él saldrá en mi defensa, y con ello, te voy a separar totalmente de mi nieto.


  ―Mis huesos tiemblan como no tienes idea ―digo con desdén―. Y tu abogaducho puede despedirse de su carrera, porque voy a hundirla por ayudar a un perro sarnoso como tú.


  ―Tranquilo, Robert ―mira al hombre de mediana edad detrás de ella―. Solo son amenazas vacías, se cree muy poderoso por tener su cuenta bancaría colmado de dólares. 


  ―Dólares que deseas tocar, ¿no, Carl?


  ―Umm… no, porque eso también le pertenece por derecho a Reed, y yo a mi nietecito nunca le arrebataría un solo centavo. 


  ―No lo dudo ―digo con sarcasmo.


  ―Bueno, ya me voy ―dice, enderezándose―. Alrededor de las dos o tres de la tarde, me tendrás felizmente en tu dulce hogar para recoger a Reed, no seas hijo de puta y me lo niegues, eh.


  Se va fingiendo ser un triunfador, y arrastrando sus zapatos negros pulidos por el brillo que tiene, hasta el elevador, con su abogado detrás de él para decirle unas últimas palabras mientras esperan a que las dobles puertas se abran, yo los ignoro y me dirijo a la oficina del mío.


  ―Si la miradas mataran, yo estaría viendo mi vida pasar a través de mis ojos ―dice Robinson, conforme yo tomo asiento frente a su persona.


  ―Tenías un solo trabajo que hacer, y lo hiciste mal, amigo mío.


  ―¿Soy tu amigo ahora? ―trata de alivianar el ambiente.


  ―No me fastidies, que el horno no está pare bollos.


  ―Lo lamento, Luciano, pero hay derechos que deben respetarse ―se levanta para servirse una copa de whisky escoses, me ofrece uno, y lo tomo―. Carl como su abuelo materno tiene todo el derecho legal de ver a su nieto y, en ocasiones extremas donde no puede hacerlo por los buenos medios a través de ti, él puede ir a la justicia y presentar su caso. No eres tonto, no por nada has mantenido en la cima a tu compañía, por lo tanto, sabías que tarde o temprano iba a ocurrir. 


  Robinson siente mi inmensa irritación, por lo que me dice:


  ―El más mínimo error que cometa con tu hijo, podremos usarlo en su contra, no te preocupes. Pero por ahora, deja que él tenga a su abuelo, más allá de que su hija te haya dejado a la deriva con él, no tienes que ser injusto con el señor.


  ―Si no te estimara un poquito, y tuvieras un poco de razón en lo que dices, te hubiera despedido, y habría contratado los servicios de otra firma, que fueran eficientes. 


  ―Honestamente, Luciano, me titilaba el ojo izquierdo pensando que es exactamente lo que ibas a hacer apenas cruzaste la puerta de mi oficina ―por su tono, no bromea.


  ―Suerte para ti que no lo hice.


  ―Sí, aunque durante mis años que llevo de ejercer mi carrera, nunca he lidiado con un cliente tan atrabiliario e inflexible como tú, ¿sabes?


  ―Bonito halago, gracias ―sonrío sin muchas ganas, bebiéndome la última gota de mi bebida―. Tengo que irme ya, estaremos en constante comunicación por si surge algo nuevo.


  ―De acuerdo, conduce con cuidado, y no impactes contra nada solamente por estar colérico, ¿sí?


  ―¿Serás esta vez un buen profesional y me sacarás de prisión si me encierran por incumplir con la ley entonces?


  ―Señor Rizzo, usted es generoso con el suelo, pero un infierno como persona ―dice, meneando la cabeza.


  Me encojo de hombros, y salgo de allí, donde no tenía más nada por hacer.


  Al llegar a mi casa, me reúno con mi hijo, que estaba al cuidado de mi madre y de mi hermano.


  Hoy no ha venido Hannah, y menos mal, no quiero que me vea cabreadísimo. Estaba de tan mala leche, que iba a estar todo el día así, y ya tiene suficiente como para tratar conmigo rabioso.


  He estado mirando mi dispositivo móvil cada tanto, esperando a que ella me responda algunos mensajes que le he enviado para saber cómo estaba, pero deduzco que todavía duerme una siesta, por lo que la dejo en paz, y no la bombardeo más con mis mensajes.


  Tomo a mi hijo, y le doy su comida yo mismo.


  ―Pa...pá…


  ―Oh, papá está aquí, hijo ―beso sus manitas cubiertas por puré, le encantaba embadurnarlas con la comida que se le servía, pero comía todo, y eso era digno de un Rizzo, no desperdiciaba nada a pesar de todo―. Dime, ¿te gusta? ¿Quieres tu juguito de naranja o de manzana?


  ―Nalan…ja ―balbucea, a veces decía palabras entendibles como esta, mi madre me entrega su biberón con el juego, y se lo doy para que beba.


   Entre los tres, apapachamos a Reed, mientras hablamos de lo que ha pasado hoy.


  ―Clara abandonó a Reed, pero Carl no lo hizo, y no estoy de su parte, solo trato de ser objetiva, Luciano ―mi madre me da su más sincera opinión sobre el asunto.


  ―Él no es alguien que me inspire confianza, nunca lo ha sido, y luego de que apoyó a su hija para que se fuera, eso ha empeorado, mamá.


  ―Opino lo mismo que mamá ―dice Maurizio―. Dale una oportunidad, quizás te sorpresa, y ella no sea un brujo del oeste que tú crees, hermanito.


  ―¿Tú no ibas a largarte para Nueva York?


  ―Estoy aquí para brindarte mi apoyo, de nada ―pone los ojos en blanco.


  Ahora que mi madre ha sacado el tema sobre la progenitora de mi hijo, me preguntaba si ella lo extrañaría, o por lo contrario, le da exactamente lo mismo.


  Da igual, tampoco es que me interese saber, la detestaba por abandonarlo, aunque no iba a trasladar ese sentimiento a Reed, él solito va a decidir sobre el asunto cuando crezca, yo no interferiré en el cariño o rencor que pueda sentir por ella, o si la acepta de nuevo, por si algún día regresa para recuperar al hijo que desamparó.


  A las dos y media de la tarde, un alboroto estaba formándose fuera de mi propiedad, reporteros de varios medios estaban impacientes, y eso me deja pasmado, hasta que veo a Carl, agradecerles con su semblante por haber venido por ella.


  ―¿Por qué los ha llamado? ―inquiere mi madre.


  ―Para cerciorarse que yo no me oponga a lo dictado por el juez ―respondo, girando mis ojos―. Y para llamar la atención, como le encanta.


  Cojo el bolso de Reed, con sus cositas más indispensables, y en contra de mi propia voluntad, salgo al exterior, siendo recibido por las cámaras, y por Carl.


  Le cubro el rostro a mi hijo, no estoy dispuesto a que su cara salga en los medios por un capricho de la maldita alimaña esta.


  ―Domingo por la tarde, estaré buscándolo ―le digo en un susurro.


  Me dedica una sonrisa nada afable, y seguidamente se aleja hasta meterse en un automóvil con ventanillas oscuras, como si de una celebridad se tratase, de todos modos era mejor para mí, los reporteros no podrían capturar una sola fotografía de mi hijo para venderlas como pan caliente, lo cierto es que quiero que él tenga una vida normal, y tener a paparazis desde muy pequeño solo por ser hijo de quien es, no era justo. Merece crecer como un niño normal, porque eso es lo que es.


  Quiero que tenga la mejor infancia del mundo, mejor que la mía.


  Mientras veo el automóvil alejarse, y a los fastidiosos reporteros, atiendo la llamada entrante que me saca de mi molestia brevemente.


  ―Señor Rizzo, tiene unos papales los cuales firmar hoy mismo ―aquella voz era desconocida. 


  ―¿Quién diablos eres tú y cómo tienes mi número personal?


  ―Umm… ah… soy su asistente.


  ―No, claro que no, ¿Dónde está Franco Fiore?


  ―Él ha presentado su renuncia hoy, recursos humanos me ha colocado como su asistente temporal, señor.


  Después de lo que ha pasado con su hija, no me sorprende.


  ―No iré a la compañía, mándamelo todo por correo.


  ―Señor…


  Cuelgo.


  Le pido a mi familia que no me interrumpan mientras estoy en mi despacho, allí le envío otra mensaje a Hannah.


  Resistiendo el terrible impulso de ir hasta su casa para verla y besarla frente a su padre, o frente a cualquiera, como si la falta de sed de sus labios ya me afectara las neuronas. Necesitaba alimentar a mis oídos con sus dulces jadeos, tener mi piel con su piel.


  Santo Cielos, ¿Qué me has hecho, Hannah, que no paro de pensarte?


  Pienso en ella y mi cuerpo se pone rígido y excitado, pero me veo interrumpido por Carol.


  ―¿Qué carajo haces aquí? ―refunfuñé.


  ―Puedo convencer a mi padre que desista de tener a Reed, por completo, si me dejas ―ella se quita la gabardina negra, revelando un conjunto de lencería rojo frente a mí―. Pero todo tiene su precio, Luciano. 


   



  Capítulo 37
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  A la mañana siguiente estoy mirando el techo de mi habitación, entrelazando mis dedos sobre mi vientre, y preparándome para salir de allí e ir a la cocina, desde la segunda planta escucho a mis padres hablar, aunque no capto todo lo que dicen. Reproduzco en mi mente la corta discusión que tuvimos, y esperaba realmente que hoy él estuviera un poco más apaciguado.


  Me levanto finalmente, me pongo mis zapatos, y me voy desenredando el cabello con los dedos conforme me dirijo al cuarto de baño que se halla en el pasillo, me enjuago todo el rostro con agua fría, gracias al calor que hace desde muy temprano, me siento refrescada y lista para ir a tratar de tener una segunda conversación con mi padre, ojala no este malhumorado esta vez, porque entonces no tendría caso esforzarme para hablar como dos personas adultas.


  Me cepillo los dientes, y me agarro del lavabo, aún tenía sueño, no he dormido casi en toda la noche y ahora eso me pasa factura. Observo mi reflejo en el espejo, y me doy un poco de color con mi rubor, no tanto, estaba pálida, y mis ojeras más oscuras que de costumbre.


  Bajo a la cocina, tras hacer mis necesidades, y al cruzar la puerta, un silencio incomodo se instala en cada rincón.


  ―¡Buenos días! ―digo simplemente.


  ―¿Cómo estás, cariño? ―pregunta mi madre―. ¿Te apetecen unos waffles con nutella y café? 


  ―Mmm… no, mamá, gracias. Voy a beber un poco de té que no me siento del todo bien hoy.


  ―Te veo algo decaída ―me dice, preocupada―. ¿Tienes fiebre o algún dolor en específico?


  ―No, no es nada, solo estoy cansada por todo lo que ha sucedido ayer ―digo, hirviendo agua, y sacando un taza de porcelana de un gabinete. 


  Lo dejo sobre la encimera, y tomo asiento, con la cabeza agachada.


  Unos segundos más tarde, mi madre pone una excusa nada disimulada, y sale de la cocina.


  ―¿Hannah?


  ―¿Sí, papá? ―digo, dándole un sorbo a mi té, me queme la lengua por no soplar con anterioridad, pero no hago ni un gesto que lo demuestre, quiero saber lo que mi padre tiene para decirme.


  Por el rabillo del ojo, veo como papá se remueve en su taburete, revelándome lo nervioso que se encontraba, y a diferencia de ayer, hoy no estaba en lo absoluto enfadado, solo calmado e intranquilo.


  ―Yo… yo lo lamento muchísimo, hija. Fui demasiado insensible contigo y demasiado grosero, no fui justo y me deje llevar por la rabia de ver a mi niña haciendo algo que nunca me he imaginado ―se aclara la garganta―. Eres mayor de edad y sabes dónde te metes, tú madre tuvo toda la razón el día de ayer. ¿Me perdonas?


  La disculpa que me ofrece es sincera, no puedo cuestionarla.


  ―Estabas fuera de sí, papá.


  ―Lo recuerdo, y no me reconozco. Y estoy avergonzado, la manera de gritarte no fue correcta, y tuve muchísimas horas para analizarlo. Solo… no quería que tú cometieras un error que te llevará por un camino desierto, quería que formaras tu propia familia y fueras feliz, y al verte con nuestro jefe, bueno, ex jefe ahora…


  ―¿Ya has renunciado? ―pregunté, alucinada.


  ―Sí, cuando tu madre me pidió irme ―responde―. Pero es lo de menos, a lo que voy es que… pensé el tremendo error que cometiste al dejarte enredar por él, que tiraste un buen futuro a un abismo sin fin. Sin embargo, lo que me contaste sobre Stuart… me alegra mucho que no te cases con un tipo como él. 


  ―Pero no puedes lidiar con lo que he tenido con Luciano, ¿verdad?


  ―Es diez años mayor que tú, no es un desgraciado, pero tampoco suda agua bendita, tiene un hijo y una ex esposa que podría plantarse en su vida de nuevo en cualquier momento ―dice, cogiendo aire―. No sí si estás enamorada o solo es un romance que terminará antes de que el año se acabe, pero no quiero que sufras por su culpa, hija. 


  ―Siento cosas fuertes hacía él, papá.


  ―¿Y esos sentimientos estás asegurados?


  ―Sí… ―admití.


  ―No por ti, por él ―pone en claro, acercándose, y tomando mis manos―. No quisiera tener que romperle la bonita cara a uno de los hombres más poderoso de la ciudad. 


  Sonrío, el humor cotidiano ha vuelto en él, y eso me ponía muy contenta.


  Sin embargo, suspiro.


  ―No sé si el sentimiento que crece en mí interior es el mismo que tiene él, papá, siendo honesta. Puede que incluso sea como tú dices, un romance efímero, ¿sabes?


  ―Bueno, hasta que aclarezcas sus verdaderas intenciones contigo, vas a retirarte de ese trabajo, volverás a casa y a la universidad.


  ―Papá, ¿tengo que recordarte lo de tu empleo? Has renunciado, ¿Qué harás ahora? Salimos de las deudas, pero seguimos necesitando del dinero que gano ahí.


  Abre la boca para decir algo, pero sabe que llevo la razón.


  ―Hay miles de ofertas de trabajo en este país, algo encontraré, no es el fin del mundo. 


  ―Lo siento, papá, pero voy a volver, estoy muy satisfecha con lo que hago ―me levanto, sorbiendo la última gota del té medio helado ya―. Es más, ya debería estar saliendo de aquí, ¿sí?


  ―Bien, bien, entonces yo voy a llevarte, hablaré personalmente con Luciano Rizzo.


  ―¿Con cuál intención?


  ―Con la intención de que tiene estrictamente prohibido usarte como una muñeca inflable ―dice, cogiendo las llaves de su automóvil―. Le diré un par de cositas extras, de todos modos ya ha dejado de ser mi jefe. 


  ―No comiences una bronca, papá, por favor.


  Resoplando, salimos de casa, despidiéndonos de mamá. Durante el trayecto, escuchamos un poco de música, y evitamos sacar otra vez el tema de Luciano, y lo que estuvimos haciendo estás semanas.


  Me muerdo el labio inferior, pensando en él, en su sonrisa tan sexy que me pone automáticamente de rodillas, y en todas esas cositas calientes que he probado gracias a él, y que no sabía cuánto me gustaban.


  Me provocaba una vibración en el cuerpo cuando hago memoria de nuestra escapada a la naturaleza, lo que hicimos en plena playa, a la luz de la luna, tenía que apretar mis piernas para no levantar sospecha, el calor me entro de repente, y me abanico con la mano furtivamente.


  Y debo confesar un secreto, ojala pudiera retroceder el tiempo para volver a repetirlo, a revivirlo en carne y hueso, y no solo por medio de mis memoria. 


  Mi padre deja el motor encendido, pues solamente iba a ser directo y preciso con Luciano, por lo cual prometió no demorarse mucho en cuanto llegamos a la mansión.


  Saludo a la ama de llaves, que me dice que Luciano no ha salido desde ayer de su despacho, por lo que me debato si subir las escaleras para echarle un vistazo a Reed, o ir a decirle a Luciano que estoy aquí.


  Opto por la segunda opción, y le ruego a mi padre que se mantenga quietecito en la sala de estar, y que yo le traería a la persona con la que desea hablar, para que no se impaciente y empiece a rugir como león.


  ―¡Buenos días! ―saludo al instante de entrar al despacho, e inmediatamente mi corazón se parte como un plato de cristal contra el suelo de mármol. 


  Aunque la escena delante de mí me paralizo por completo, yo tenía ganas de vomitar, pero no lo hacía, mi estómago se revolvía tratando de hacer que lo que he desayunado hoy, salga afuera. Ver aquello era como recibir un manotazo el cual me derriba como si fuera una hoja de manzano en mitad de un tornado, y tuve que cubrirme la boca tratando de contener las lágrimas que ya iban a empezar a brotarme sin ninguna consideración y control, muevo mis piernas, necesitaba marcharme de allí antes de gritar de dolor y desilusión.


  No llego a la sala, me detengo a mitad de camino de repente, pues no podía dejar que mi padre me viera romper a llorar, aunque no importa cuánto me contuviera para evitarlo. Mis lágrimas se deslizan por todo mi rostro, fluidamente, las gotas van a parar a la alfombra carmesí de terciopelo corto.


  Inhalo y exhalo para tratar de tranquilizarme y de volver a la normalidad, como si no hubiera llorado. Pero el oxígeno no alcanza mis pulmones de lo patética que me sentía, al igual que adolorida. 


  Mi corazón acelera su ritmo cardiaco, cuando mis oídos captan movimientos en el despacho, por lo que me recompongo, y me voy secando las lágrimas con mi blusa.


  ―Papá, anda, vámonos ―exigí, saliendo de la mansión como un cohete.


  ―Hannah, ¿y Luciano?


  Me adentro en el coche, y cierro la puerta del copiloto en un santiamén.


  ―Hannah, te he hecho una pregunta ―mi padre coge el asiento del conductor, y me hace girar la cabeza―. ¿Has llorado? 


  ―Vamos a casa, papá… 


  ―Sea lo que sea que te ha hecho, voy a matarlo ―suelta el cinturón de seguridad, con un ademan furioso.


  ―¡Conduce! ―grité, sorprendiéndolo―. Solo conduce, ya no quiero estar aquí más, ¿no lo entiendes?


  Asiente, abrochándose el cinturón como ya tenía previsto, y salimos de la propiedad Rizzo.


  Mi semblante se tuerce en una expresión de dolor, y miro por la ventanilla con el propósito, de que mi padre no optara por dar la vuelta para ir a confrontar a Luciano.


  Estaba desecha, no podía procesar aquella escena.


  Luciano estaba desnudo, al lado de Carol Silvestre.


  Ambos dormidos, y con el brazo de él, cubriéndole los pechos.


  Un torbellino de emociones me alcanza, confusión, celos, desagrado y angustia.


  Todas las palabras donde me endulzaba el oído, solo fue una excelente manipulación de su parte para poder echarse unos polvos conmigo, yo lo disfrutaba, y eso me enfurece más.


  Cierro mis ojos, con una terrible jaqueca.


  Y así como mi padre ha renunciado, yo haré lo mismo.


  Ya no quería saber nada y tener nada que ver con Luciano Rizzo.


  Aunque eso me partiera el corazón, porque me ha afectado más de lo que debería, tanto que me asusta.


  Se terminó.


  No seré más el juguete de ese hombre.
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  A la mañana siguiente, me desperté azorado, determinando de dónde venía mi dolor de cabeza y mi frustración súbita, y me encontré durmiendo en el suelo desnudo, y fracturado por lo duro que estaba, la cama era mejor que esto en definitivo. 


  Me froto los ojos para adaptarme a la luz encendida, pero algo inútil, este me cegaba.


  Bostezo, y estiro mi cuello, conforme hago el intento de levantarme, pero algo me tiene casi encadenado, hasta que comprendo que no estaba solo.


  —Lu… déjame dormir un poquito más…


  Puta mierda, aquella voz adormilada, yo la reconocía muy bien. Sínica y caprichosa y... tan malditamente familiar, me petrifica. Imploraba al universo que fuera un desalmado sueño... pero no lo era ¿Qué carajos sucede aquí?


  Hasta donde soy consciente he rechazado cada proposición que ella me ofrecía para convencer a su padre de no luchar por la custodia completa de mi hijo, sólo que le ha salido mal la jugada porque no me interesaba ni en lo más mínimo, luego saco su última carta mientras me enseñaba cada curva que poseía, quiso besarme y volver a revivir viejos tiempo, pero desde ese punto, ya se vuelve borroso, estoy tratando de resolver el rompecabezas dentro de mi cerebro abruptamente.


  Me sentía confundido, malditamente confundido; como si me hubieran eliminado una parte de lo que ha pasado anoche, y eso no era bueno. Necesitaba recordar o acabaría por desquiciándome.


  Me precipito a sacar su mano de encima de mí. Me levanto y me froto el rostro una y otra vez como si eso fuera a ayudarme en algo, me visto tan rápido que rompo mi propio récor, y con los puños doy golpes en mi escritorio, lanzando todo los papeles y aparatos a un lado, en señal de puro disgusto.


  Camino de un lado a otro dentro de las cuatro paredes negras, mirando a la mujer tendida en el suelo, sonriendo aunque sigue dormida, cojo su ropa y se lo tiro encima. Ella se sobresalta, se muerde los labios, retorciéndose de gusto, mientras se pone de pie, con la intención de acercarse a mi persona.


  —¿Qué pasa contigo, Luciano? —ronronea—. ¿Ahora resulta que me quieres rechazar?


  Los sentimientos de repulsión en mí, son tan potentes que no puedo verbalizar nada. Aun le daba vueltas a esto, ¿Cómo he llegado a este punto?


  —Me ha encantado la forma en la que me hiciste tuya ayer, sabía que donde hubo fuego, cenizas quedan, ese dicho es muy certero, ¿no crees lo mismo?


  Quiere tocarme, pero por instinto la rechazo, advirtiéndole con la mirada que me desequilibrare si tan solamente da un paso más en mi dirección.


  —Vístete, y retírate de mí vista —ordeno, con mis ojos atravesándola como dos estacas de madera en medio de su corazón—. ¡Fuera!


  —No puedes echarme como si fuera una puta —grita histéricamente—. Tú y yo hicimos el amor, por fin hice que te olvidarás de la otra, no es justo, Luciano.


  —Yo nunca te tocaría un solo pelo —aprieto la mandíbula—. Lo nuestro fue algo del pasado, maldita desquiciada. Lo pasado se queda en el pasado, ¿te lo tengo que repetir con manzanas esta vez para que puedas entenderlo definitivamente?


  —Ustedes los hombres tienen memoria selectiva, ¿verdad? —Dice, colocándose el sujetador—. Claro, como he calmado a tu polla ya, no me necesitas, y finges que nada ha ocurrido, cuando yo lo tengo muy bien presente.


  —No sé cómo has logrado que yo me despertará a tu lado, pero voy a averiguarlo —la pongo sobre aviso—. Y pobre de ti si descubro alguna anormalidad, Carol.


  —Eres un ser humano despreciable —vuelve a gritar, y eso llama la atención de mi madre y de mi hermano, que abren la puerta de mi despacho, anonadados por lo que ven—. Claro, como ya me has utilizado para tus apetitos sexuales, me convierto en una escoria para ti, ¿no?


  —¡Fuera de mi casa! —vocifero—. Te pondré una orden de restricción esta vez, y con pruebas de que continúas colándote aquí como si este fuera tu hogar.


  —Lo era antes de que esa sinvergüenza apareciera en nuestras vidas —dice, refiriéndose a Hannah—. Yo iba a ser tu mujer, tu esposa, pero lo arruinó todo.


  —No te engañes a ti misma, Carol. Para casarme contigo, yo tendría que estar enamorado de ti, y eso no iba a suceder aunque muriera y volviera a nacer.


  Le recorre un escalofrió por la crueldad y lo real de lo reciente dicho por mí.


  —¡Vas a pagar por esta humillación, Luciano! —termina de ponerse la última prenda de ropa, y seguidamente sale corriendo, y llorando como magdalena.


  Resoplando, me dirijo hacía mi sillón, pero no me siento. Me pierdo en mis propios pensamientos, calmándome para pensar con frialdad, y no con la mente caliente y a mil por hora.


  Algo ha sucedido aquí, y yo iba a descubrirlo aunque se me fuera la vida en ello. Mientras tanto, no puedo dejar de sentir que he traicionado de alguna manera a Hannah, y eso me mataba internamente, me dolía como un puñal saberlo.


  La extrañaba tanto que necesitaba ir a buscarla y besarla con poder, atraparla en mis brazos y hacerla mía de nuevo. Tener su piel sudando con mi piel, nuestras respiraciones convirtiéndose en una sola, y fundirme en su aroma hasta que mi cuerpo quede reventado, pero sin ganas de alejarme de ella por ningún motivo del mundo.


  —Luciano, ¿tuviste sexo con tu ex cuñada? —mi madre me saca de mi ensimismamiento.


  —¡No!


  —Ella estaba desnuda, y tú demasiado alterado, y mira tu cabello, desprolijo…


  —Tuve una aventura con ella hace tiempo, pero le puse punto final a esa historia, mamá, ¿sí? —la freno de mala leche.


  —Entonces… ¿no fuiste tan imbécil para liarla con Hannah, hermanito?


  —No he hecho nada para lastimarla si es lo que crees, Maurizio —contesto, hastiado porque se está metido en un asunto que no le corresponde—. ¿Y por qué el interés? ¿Tu hubiera gustado que así fuera? ¿Para poder empezar a conquistarla?


  —No digas ridiculeces, Luciano.


  —No lo hago —me acerco como una hiena a él—. He visto como la miras, como le hablas, tienes sentimientos por ella.


  —Sí, es guapa, y me atrajo en un principio, pero no significa que quiera algo más allá de una amistad, no desde que supe que estaban involucrados los dos.


  —Luciano, hijo, sé que no estás en tu mejor momento, pero no quieras desquitarte con tu hermano acusándolo de esta manera —interviene mi madre.


  —Lo sé, mamá —me hundo esta vez en mi sillón—. Quiero estar solo ahora mismo.


  Ellos no me lo descuenten, y respetan mi petición.


  Cuando se va por fin, exhalo profundamente, tomándome una copa de vodka, y el sabor era horrible.


  Le envié varios mensajes a Hannah, pero ella no respondía a ninguno, no como ayer.


  Inclusive, mis llamadas no las descolgaba.


  Si no obtengo ninguna señal de su parte, iba a ir a verla a su casa. Me ha resultado extraño que hoy no haya presentado a trabajar, porque pesé a que Reed no está, ella no lo sabe aún. 


  A las cinco de la tarde, tras darme una ducha y revolver mi memoria para recordar la noche anterior con Carol, se me enciende una lamparita.


  Hay una cámara que he instalado hace unos años en mi despacho, luego de que se me desapareciera un fajo de billetes de cien dólares, tuve que despedir a uno de los sirvientes, dado que ha sido el ladrón. Desde entonces decidí colocar una cámara de seguridad que hasta la fecha no he tenido motivos para volver a ver las imágenes que emitía.


  Le mando un mensaje a mi guardia de seguridad quien tiene acceso a ella, y le pido que la revise y me envíe un video de la hora exacta en la que ha aparecido Carol.


  Mientras espero, una llamada por parte de Carl me llega, su voz fue alarmante desde el primer segundo.


  —Luciano, tienes que venir rápido.


  —¿Qué ha pasado con Reed? —mi instinto de padre salió en ese momento.


  —No… no… umm… no lo sé, el niño no despierta.


  Me pongo pálido y turbado, totalmente despavorido hasta un grado irracional cuando al escucho decir que mi hijo no reaccionaba.


  Y como un alma que lleva un demonio, salgo volando a mi coche, con mi vista nublada, mientras trato de encender el puñetero motor que me hacía poner más nervioso y enloquecido.


  Y cuando logro encenderlo, salgo disparado, sin importarme las multas que tendré por saltarme los semáforos en la autopista. Ni hice más preguntas a Carl, mi único propósito era llegar a su condenada casa y ver a Reed, nada más.


  Al estacionarme de manera horizontal en su entrada, dejando la llave en el coche, golpeo su puerta hasta que me abre, y lloriquea, lo empujo a un costado y reviso habitación por habitación hasta encontrarlo, acostado boca arriba en una cama de dos plazas y media.


  —¿Reed? —Sollozo—. Hijo, aquí esta papá.


  Lo levanto de la cama, mis músculos titilaban a medida que lo saco de esta maldita habitación.


  —¡Luciano!


  —¿Qué le has hecho a mi hijo, porquería de ser humano? —exclamo, sin detenerme, me urgía llevármelo al hospital.


  —Él estaba bien hoy, Luciano, lo juro por mi vida.


  —Tu vida no vale una mierda —exploto—. Si esto llega a ser grave, voy a matarte, eso si te lo juro por mi vida.


  No le digo nada más, y corro hacia mi auto, coloco a mi hijo en el asiento trasero, asegurándolo, al estar frente al volante, pisando el acelerador y me salto las reglas del tránsito para llegar cuanto antes al hospital. Tocaba el claxon cuando veía que había malditos coches estorbando mi camino, mi desesperación ha llegado a un nivel que no logro reconocerme ni a mí mismo.


  Cuando llego finalmente, soy un auténtico cataclismo con mi hijo en brazos, con el dolor y el miedo inundándome, un grupo de enfermeros vienen a mí y posan a Reed sobre una camilla, se lo llevan y no me permiten irme con él, me dicen que tengo que esperar.


  Me apoyo sobre la pared más cercana y dejo caer mis manos sobre mis rodillas, agachándome mientras trato locamente de recuperar el oxígeno que me faltaba desde el momento que vi a mi hijo inmovible en aquella cama.


  Yo sabía que no estaba en buenas manos con ese desperdicio de ser humano, debí llegar hasta las últimas consecuencias para evitar que se lo llevara.


  ¿De qué me sirve tener tanto poder, millones, si no puedo proteger a mi propio hijo? Es ilógico, y estúpido.


  Como puedo, llamó a mi madre para avisarle que me encuentro en el hospital, tanto ella como Maurizio no demoran ni quince minutos en presentarse.


  —¿Dónde está Reed, hijo?


  —Lo están atendiendo, mamá —y como si volviera a ser un niño de siete años, temeroso, soy consolado por ella—. Voy a cometer un acto imperdonable si… si… algo fatal le ocurre.


  —Es un Rizzo, hijo, es fuerte y resistente como su padre, nada va a ocurrirle.


  Maurizio palmea mi espalda, en silencio, también consolándome, y pensar que hoy casi le aviento un puñetazo, vaya ironía.


  —¿Familiares del paciente Reed Rizzo?


  Me enderezo con la llamada del doctor.


  —Soy su papá, Luciano Rizzo, ¿Cómo está mi hijo?


  —Su hijo ha sufrido una mínima sobredosis de medicamentos —me dice, y mi corazón se detiene allí mismo—. Por suerte lo hemos atendido a tiempo, de no haber sido el caso podría haber aumentado la posibilidad de daño su hígado y de un sangrado estomacal.


  —¿Cómo? —gimo con el horror dibujado en mi rostro.


  —Tengo que decirle que hemos informado a las autoridades sobre esto, no es para nada normal que a un niño de casi dos años se le suministre medicamentos sin receta, señor Rizzo.


  —Él va a pagar con cárcel esto —gruño—. Pero… ¿él ya se encuentra bien?


  —Efectivamente…


  Carl se presenta en ese instante en el hospital, y completamente ciego de ira, salto sobre él, atrapándolo y cogiéndolo de su garganta.


  —¿Cómo fuiste tan sanguinario de darle medicamentos a mi hijo? ¡Mi hijo, mi vida!


  Mientras mis ojos estaban inyectados en sangre, los suyos comenzaron a sollozar, pero no me causaba nada de lastima, solo aumentaba mi odio y sed de venganza.


  —Yo no fui, Luciano, yo no fui.


  —Estaba a tu cuidado, por supuesto que fuiste tú, no lo niegues.


  —No, no, nunca podría lastimarlo, lo amo, es mi nieto… no sé qué pasó, estaba bien hasta que Carol nos visitó, luego se vino cuesta abajo.


  —¿Carol? —repito, estupefacto.


  —Sí, Reed jugaba con ella hasta que se durmió, luego cuando se fue, no despertaba —rompe a llorar como si no hubiera un mañana—. Pero… pero mi hija no sería capaz de dañarlo, Luciano…


  Evoco las palabras que me ha soltado hoy, y entonces todo cobra sentido.


  ¡Fue un error subestimarla, carajo!


  Dejo en paz a Carl, por el momento. Porque justo llegan unos oficiales de policía a interrogarnos a todos, y allí mismo pongo en evidencia a Carol Silvestre, y será mejor que la encarcelen o yo seré le encarcelado por intento de homicidio.


  Posteriormente, el doctor me permitió ver a Reed.


  Me derrumbo emocionalmente cuando lo veo con una maldita maquina a su lado.


  —Lo siento, hijo, lo siento —me cubro el rostro empapado con las dos manos—. Papá nunca más va a desprotegerte, ¿de acuerdo? Y quien te ha hecho esto, va a pagarlo con su libertad o dejo de llamarme Luciano Rizzo, es una promesa.


  Lo único que me reconforta es que esta fuera de peligro.


  —Tu padre no es de llorar, ¿sabes? —digo—. A veces hasta puedo llegar a ser un ser sin alma de lo gélido que soy, pero contigo es diferente, tú sacas lo mejor de mí, y yo quiero que tú tengas lo mejor de mí, eres mi príncipe, y eres el primer amor de mi vida. Jamás hubiera soportado perderte, hijo. Te amo.


  Limpiándome las lágrimas con mi camisa blanca, recibo la respuesta que he estado esperando por horas.


  Mi hombre de seguridad por fin ha podido enviarme las imágenes de seguridad, y por fin puedo ver todo lo que ha pasado.


  ¡Oh no!


  ¡Es una hija de mil puta!
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  Tres días más tarde, el sol penetra mi ventana y me da justamente en medio del rostro, refunfuño y me cubro con las sábanas blancas, mis ojos aun rojos por llorar recordar, deseaba poder sacarme eso de la mente, pero era como una plaga en verdad. El calor me ponía peor, pues se supone que tendría que estar disfrutándolo, como siempre, siempre he amado el clima de California, aunque a veces detestaba un poquito que hiciera demasiado calor, tanto imposible de tolerar. Puede que el clima sea perfecto hoy, pero en mi interior, yo no estaba bien, así que poco me importaba si llovía, si los pájaro cantaban o cualquier cosa.


  Ya no tenía sueño por lo que me destapo, tratando de esquivar el sol, me ardían los ojos lamentablemente. Me siento al borde de la cama, y me mareo de repente, sin embargo, regreso a la normalidad minutos después, ya tenía que superar el hecho de haberlo encontrado desnudo con otra, con la misma que me ha jurado que no quería, ya es suficiente… ¡Madre mía! ¡¿Por qué me engaño a mí misma?! Me ha destrozado el corazón como nunca lo he imaginado, no pensé que me doliera tantísimo, realmente no. 


  Me pongo de pie, y voy al cuarto de baño, para ver si una buena ducha con agua templada me quita algo de mi tristeza y malestar, los cuales cargo desde fui a la mansión, saliendo de allí en pedacitos.


  Me meto debajo del grifo de la ducha por un largo periodo de tiempo extenso, hasta que los dedos de mis manos y pies se arrugaron, me envolví con una toalla, y me maquille, para darle color a la palidez de mi semblante.


  Mis padres han estado inquietos por mi causa, y es que nunca me han visto tan afligida por alguien, y cuando les conté el motivo, ambos quisieron ir a por la cabeza de Luciano, más pude detenerlos, no valía la pena. Por ende, debo verme menos desconsolada que ayer al menos, para poder darles algo de sosiego.


  Salgo del baño, y voy a la cocina, ambos desayunaban hotcake con miel, y café con leche. 


  Mi mirada cae automáticamente al suelo de cerámica tradicionales, a medida que tomo asiento frente a ellos, cogiendo una simple manzana verde, no me apetecía comer mucho, mi estómago estaba en huelga tal parece, aparte de eso, no quería que me preguntaran si aún continuaba con mi corazón machacado, porque mi respuesta sería obvia penas me vieran un solo segundo.


  —Hannah, tu madre y yo estuvimos charlando anoche y pensamos que será mejor que te fueras una temporada a Italia.


  —¿A Italia?


  —Mientras más distancias tomes de Luciano Rizzo, será como una bocanada de aire fresco para ti —explica mi madre—. Y más rápido podrás olvidarlo, poniendo tierra de por medio.


  —No puedo abandonar mi vida aquí por una persona, mamá —digo, sin llegar a morder la manzana—. Tengo que buscar otro trabajo para colaborar en la casa, ¿Y qué hay de la universidad?


  —Italia no esta tan mal, Hannah —dice mi padre—. Te lo aconsejamos por tu bienestar, además, hemos ya llamado a tus abuelos, y ellos están felices de recibirte con los brazos abiertos.


  Me niego rotundamente a irme a otro país en este momento, por más que puedan tener algo de razón.


  Necesito ayudarlos financieramente, más ahorrar dinero para ingresar otra vez a la universidad, mis planes de volver no han cambiado, y no lo harán.


  —Hannah… —mi padre resopla—. Tómatelo como unas vacaciones, ve, y deja el pasado atrás.


  —Estoy de acuerdo con tu padre, cariño. Nos sentiremos mucho mejor si sabemos que estás en un nuevo lugar donde puedes olvidar el daño que te han causado.


  —Mamá, no tengo motivos para huir de aquí, de verdad, ya me estoy recomponiendo, el dolor no va a durarme por siempre, no soy la primera ni la última la cual sufre una desilusión, ¿sí?


  No se convencen, así que insisten por largo rato, y por largo rato mi respuesta sigue siendo un rotundo no.


  A las doce del mediodía, estoy en el living con mi madre, mirando unas revistas de decoraciones, quiere perfeccionarse en su nuevo propósito de vida, que es la pastelería.


  Cuando suena el timbre, voy a abrir, pero me lamento inmediatamente.


  —¿Qué quieres, Stuart? —me cruzo de brazos, prohibiéndole pasar a mi casa.


  —Amor… yo…


  —No me llames amor, no soy tu amor —hablo cortantemente—. Lo que había entre nosotros, ha llegado a su fin, inclusive antes de que nos diéramos un tiempo, no éramos ni somos compatibles.


  —Simplemente dices eso porque has hallado a tu multimillonario, ¿no? —Rebate, poniéndose a la defensiva—. Por supuesto, como yo no tengo millones en el banco, y no puedo darte la vida de una reina, me botas que a un cubo de basura, ¿no?


  —Si has venido a desquitarte de nuevo, regresa por el mismo por donde viniste —intento cerrar la puerta, pero pone un pie en el marco de esta—. ¡Stuart!


  —Te voy a perdonar, ¿de acuerdo? —dice—. Haré borrón y cuenta nueva, voy a olvidar tu infidelidad, no te lo echaré en cara nunca, solo retomemos nuestra relación.


  —No estoy pidiéndote perdón, Stuart —respondo, frunciendo el entrecejo—. Encima de que me has puesto los cuernos durante años, y me lo has confesado, ¿tú pretendes que sencillamente lo olvidé?


  —Por favor, Hannah, que tú tampoco eres la victima de los dos —contesta sacando su verdadera identidad, igual que antes—. Te comportaste como una puta, follandote a tu maldito jefe. Siempre te creí igual que una mojigata, nunca pensé que fueras tan traicionera, por eso anhelaba casarme contigo, y con nadie más, porque sabía que nunca tendría que preocuparme por los cuernos, pero me equivoque. Eres más fácil que la tabla del uno, lo sabes perfectamente, y yo he perdido mi bendito tiempo contigo, no mereces formar parte de mi vida, no mereces nada de mí.


  —¿Ya acabaste de ofenderme, de desquítate? —Al no hablarme, prosigo—: Bueno, lo de que no merezco nada de ti, eso es totalmente cierto, y te doy la razón, gracias por entenderlo también. Y antes de que no vuelva a verte más, te confesaré algo, siempre me ha resultado aburrido tener que acostarme contigo, no me hacías llegar al órganos, lo hacía yo solita estimulándome, no supe lo que era ser deseada y tocada por el fuego abrasador hasta que me topé con Luciano, jaque mate.


  Stuart se queda blanquecino, he sido frágil ante él y el mundo, él no ha visto el valor que yo tenía, porque nunca lo mostré, ahora lo estoy sacando a la luz, y se siente estupendo.


  Su rostro se trasforma en su totalidad, por la verdad que le es imposible poner en duda dado mi firmeza al decirla.


  Y con un brusco movimiento, cierra los ojos y me da una cachetada en la mejilla izquierda, y caigo medio inconsciente hacía atrás, en el suelo, por suerte no me he roto la cabeza, pero ha sido tan brusco, que estoy viendo nebuloso.


  —¿Cómo te has atrevido a tocarla, comemierda? —mi padre, que se había ido a una entrevista de trabajo, llega y le devuelve el golpe por mí, triplicándolo.


  Mi padre a pesar de sus cuarenta y nueve años, es un hombre que conserva un buen físico, fuerte, y admirable. Ni siquiera un joven como Stuart podría derribarlo, tal cual lo estaba haciendo, mi madre quien se mantenía ajena a todo el altercado, llega a mí con la intención de ayudarme a levantarme, pero no puedo, yo me caía de nuevo.


  Mi cabeza da vueltas y vueltas, y le doy una última mirada a mi madre, antes de desmayarme por completo.


   


  ***


   


   


  De repente, veo hacia una ventana, y noto que ya ha oscurecido, tengo que tomarme un tiempo antes de averiguar que me encontraba dentro de un cuarto de hospital, paredes blancas, un gotero en mi brazo, y mis madres platicando entre ellos en una equina.


  —¡Hola! —digo, para avisarle que he despertado.


  —¡Oh, Hannah! —Mi madre me coge de las manos de inmediato—. ¿Te duele algo, cariño?


  —No, no, estoy bien —digo, suspirando profundamente—. ¿Por qué se han molestado de traerme al hospital? Una bofetada no es para que me atiendan en urgencias, podría haberme recuperado en casa.


  —Cuando tu hija pierde el conocimiento, un padre se preocupa como nunca en la vida, es normal que nuestro primer instinto haya sido traerte aquí, hija —dice mi padre, sonando obvio.


  —Okey, ¿Qué han dicho sobre mí? —susurré.


  —Todavía nada —responde mi madre—. La doctora que te ha atendido no ha vuelto, estamos esperándola.


  Asiento, apoyando las palmas de mis manos a un costado de la camilla para sentarme, no me gustaba estar reposada cuando ya me sentía mucho mejor.


  Una doctora de media edad, con una sonrisa de oreja a oreja, se adentra al cuarto, con unos papeles y un bolígrafo negro con ella, se detiene frente a mí, me inspiraba buena vibra, estaba feliz por lo visto.


  —Ha despertado mi paciente —suelta—. ¿Cómo te sientes, Hannah?


  —Formidable, doctora, ya me dará de alta supongo.


  —Vaya emoción tienes por irte —ríe—. Es normal, a nadie le gustan los hospitales, pero efectivamente, ya estoy firmándote los papeles para que puedan llevarte a casa.


  —Oh, genial —sonrío—. No ha sido nada ese golpe, ¿verdad?


  —No, ningún efecto secundario en ti ha causado. Tu bebé también está maravillosamente magnifico.


  Mi respiración se entrecorta.


  —¿Bebé? —repito, sin poder creérmelo, hasta me parece una broma, una muy pesada broma.


  —¿No sabías que estás de cuatro semanas? —La doctora, borra su sonrisa, como si hubiera metido la mata.


  —Umm… no, creo que está equivocada. Yo ni siquiera he tenido todos los típicos síntomas de un embarazo, como los senos sensibles e hinchadas, cólicos, dolor de ovario… —cierro los ojos cuando recuerdo que no me ha llegado la menstruación, ni siquiera me preocupe por eso, lo he pasado por alto—. Tomaba las pastillas anticonceptivas, ¿Cómo es posible que fallaran?


  —Probablemente hayas fallado tú en tomártelas —dice la doctora—. Te hemos hecho una análisis de sangre, Hannah, efectivamente estás embarazada. Pensé que iba a alegrarte, pero veo que no es así.


  Estoy embarazada.      


  Mi cuerpo cae completamente sobre la camilla. Me desconcierto, procesando la noticia.


  ¿Qué se supone que haría ahora? ¿Un bebé? ¿Yo iba a tener un bebé de Luciano Rizzo? ¿Cómo se supone que se lo diga? ¿Incluso va a importarle? Muchas preguntas me brotan en la cabeza, que me tengo que dar un masaje para tranquilizarme.


  No, no puedo estarlo, me digo reiteradas veces que es un error del hospital, pero en el fondo sé que no lo es.


  Cuando la doctora finalmente me da el alta, mis padres permanecieron callados durante el trayecto a casa, ni una sola palabra me han dirigido respecto a mi nuevo estado. Ni siquiera preguntan quién es el padre, lo saben, y muy bien.


  Tocándome el vientre, salgo del coche y freno mis pasos cuando mi padre hace rechinar las ruedas de este, sale volando de la entrada de casa, y enseguida sé a dónde se traslada.


  —Papá… —murmuró—. Mamá, tenemos que llamarlo, no quiero que se lo diga, por el amor de Dios.


  —No ha llevado su celular, lo tengo yo en el bolso, cariño.


  —¡Oh, no! —me voy lamentando, conforme muevo mis piernas nerviosas, una vez que me dirijo a la sala, y me siento en el primero sofá que veo—. ¡Esto es terrible!


  —Quizás de media vuelta y regrese, él no quiere a Luciano dentro de tu vida, reflexionara, sé que sí.


  —No es eso, mamá. Aún no he decidido como decírselo yo misma, y papá no tiene derecho a tomar esa decisión por mí.


  —Espera un momento, Hannah —mi madre, me mira a los ojos directamente, anonadada—. ¿Pretendes dejar que Luciano sepa sobre su nueva paternidad?


  —Sí… bueno… independientemente de cómo han sucedido las cosas entre los dos, el derecho lo tiene, pero solo él sabrá si quiere responsabilizarse o no.


  Ella no está para nada de acuerdo, pero respeta mi decisión.


  Mi padre demora dos horas en volver a casa, no he ido a la cama, no puedo pegar mi oreja a la almohada y descansar sin saber sobre él.


  Cuando lo veo entrar a casa, sus hombres están caídos, y parece entre molesto y fatigado.


  —¿Qué ha pasado, papá?


  Él me toma de las manos.


  —Por favor, ven a sentarte y…


  —No, dímelo en este instante lo que ha pasado —me mira dubitativo—. ¿Papá?


  —Hablé con Luciano, y no estaba de muchos ánimos… le dije que te llevamos al hospital y la noticia que recibimos por parte de la doctora… Hannah… lo siento.


  —¿Cuál fue su reacción? —inquirí, preparada para su respuesta, sea cual sea.


  —No quiso saber nada.


  Por supuesto que no ha querido saber nada, ya ha pasado de mí.


  No me siento mal, de hecho es un buen empujoncito para aceptar la oferta de mis padres. Y tal vez Italia no sea tan mala idea después de todo.


  Yo puedo cuidar de mi propio hijo, no necesito de su progenitor, por mucho que me duela su indiferencia.


  Mi hijo solo me necesitara a mí, seré una buena madre, lo juro.
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  Un año y medio más tarde


   


  El sol se ocultaba a medida que las horas trascurrían, y el clima bajaba, las luces comenzaron a brillar gracias a los edificios altos y la las autopista que podía ver. Hundo mis manos en mis bolsillos del anterior de mis pantalones negros, y mi antebrazo queda al descubierto dado que llevo las mangas por encima de los codos. Me perdía en el paronaba desde hace unos quince minutos aproximadamente. 


  Eventualmente, tuve que apartarme de las ventanas para situarme de nuevo en mi sillón detrás de mi escritorio de madera, que he remplazado la semana pasada por un mero capricho mío. 


  Tengo una videoconferencia a realizar en breve, por lo que de alguna extraña manera, me entretenía para no empezar a divagar con mi mente, me he pasado los últimos meses dentro de mi despacho, trabajando hasta que se me cerraran los ojos, cabe destacar que he aumentado mis ganancias por ello, por lo que estoy orgulloso de ser productivo cada día.


  Me centro momentáneamente en las paredes de tono blanco y negro, y allí veo las fotografías de mi hijo, una en especial de la semana pasada cuando ha cumplido sus tres años, como a él no le apetecía mucho una fiesta a lo grande, y a mí tampoco, solo he enviado a hacer un pastel con su personaje favorito de la televisión, unos globos de colores y varios juguetes de colección, con eso ha quedado feliz y satisfecho.


  Suspiro, cuando abro mi portátil, pronto tendría que ir a casa a sacar mis maletas e irme a la otra punta del mundo, a la tierra donde nací, pero no por cuestiones de placer, solo de negocios, he estado viajando muchísimo y cerrando tratos que me prácticamente me llovían.


  Unos cuarenta minutos después, y tras otras cuatro llamadas que me ha recordado mi asistente, me sentía agotado. Y tal vez hasta un tanto irritado por el dolor de cabeza que sentía, así que abro uno de mis cajones y saco un bote de pastillas, me tomo una y lo vuelvo a guardar.


  Me coloco el saco negro, mientras voy estirando el cuello, me urgía contratar a un masajista con magnificas manos para relajarme, hace mucho que no me ocupo de cuidar mi cuerpo.


  Cojo mi cartera y lo meto dentro del maletín, giro mi cuello cuando la puerta de mi despacho se abre lentamente, y entra Karen, la décima secretaria ejecutiva que he tenido, porque simplemente nadie calificaba para el puesto, a quien contrataba, siempre tenía algún defecto que me causaba perdidas, nadie me podía complacer. 


  Ella enredo un mecho de su cabello chocolate largo en dos de sus dedos, conforme me sonreía de manera coqueta, algo de lo que no ha pasado desapercibido por mí, no era una que le dirigías a tu jefe, y presentía que ya tendría que reclamar a recursos humanos una octava persona a ocupar el puesto muy pronto.


  Saco su lengua sutilmente para pasárselo por su labio inferior de la misma forma, luego rodeo el escritorio hasta llegar a mí, dejar sobre él, unos archivos que no recuerdo haber solicitado.


  —Creí que querría revisarlo antes de irse, señor Rizzo —susurra, dejando caer las palmas en la madera, y dándome una nada sutil vista de su escote, uno enorme que sobresalía de su sujetador.


  —Si no te lo he pedido, no lo quiero —se lo regreso bruscamente, sin embargo, ella ignora mi indirecta y mi expresión facial de no estar de buenas para soportar que intente flirtear conmigo.


  —Bueno… en ese caso, tengo otra cosita que ansiaría ver —me guiña un ojo, cayendo sobre sus rodillas, y abriendo su camisa diminuta, y esto ya ha salido de sus líneas—. Es un hombre muy ocupado, nunca descansa lo debido, déjame darle un ratito de diversión, ¿sí?


  Cuando desabrocha mis pantalones, tomo una larga distancia con ella, abrochándomelo de nuevo.


  —Vas a ser reubicada en mi compañía —suelto fríamente—. Eres buena trabajando, pero con esto ya has cruzado el punto de lo profesional. Así que recoge tus cosas de tu oficina, y mañana a primera hora vas a recibir un correo de tu nuevo puesto. No te quiero ni un segundo más aquí.


  Sus ojos me observan con mucho resentimiento.


  —Y deja de mirarme así, o voy a despedirte directamente.


  Traga saliva, sabiendo que mi advertencia iba en serio.


  La echo de mi despacho, y le doy la orden nuevamente para que no se le olvide, aunque esta vez soy menos hostil en ella.


  Me tomo el elevador, y resoplo frustradamente. No es que no me interesara el sexo en sí, claro que lo hace, claro que cada día me levanto con una nueva erección, pero nadie podía darme el orgasmo que necesitaba, ninguna otra mujer, a excepción de una sola que ya no está en mi vida, y me vuelve loco.


  Inútilmente cuando la pensaba sin pretenderlo, recordando su voz y la primera impresión que tuve cuando la vi, su hermosa pero tímida sonrisa tan autentica que me doblegaba, y sus labios carnosos y lo bien que sabían, nunca iba a cansarme de ellos, demasiado dulces y perfectos. Y mi mente me jugaba una mala pasada, al imaginármela desnuda, saboreando su cuerpo como un maniático adicto a su piel de terciopelo.


  Posteriormente suelo apretar mis puños y ojos, casi convulsionando por la excitación que me atrapaba como una maldita red de telaraña. Y comenzaba a palpitar mi entrepierna aun cuando me encontraba a mitad de una junta importante, y tenga ojos puestos sobre mí en todo momento, por lo que tenía que aguantar no introducir mis manos por debajo de mis calzoncillos y envolverla alrededor de mi polla, o era muy factible que me masturbarse allí mismo, como si no tuviera control sobre mi jodido cuerpo traidor.


  Mis pantalones ya me apretaban e iban a reventar, pero justo se abrieron las puertas del elevador, y me encamine hasta el estacionamiento, listo para ir a casa.


  En el camino, chequeo que en mi móvil que absolutamente todo esté preparado para mañana miércoles.


  Por supuesto que Reed iba a acompañarme en este viaje, ya me ha manifestado las terribles ganas que posee de ir a la tierra donde su padre nació, podrá ser pequeño todavía, pero no significa que sea tonto e ignorante, es listo, y hasta travieso. Y mi madre se nos unía también, ella podría cuidarlo mientras yo me estoy encargando de las reuniones que tengo anticipadamente programadas.


  Antes de irme a dormir, me paso por la habitación de Reed, y le doy las buenas noches, estaba profundamente dormido.


  Yo me voy a mi propia cama y allí me lanzo de espaldas, cayendo en un sueño profundo.


   


  ***


   


   


  A la mañana siguiente, nos dirigimos todos al aeropuerto donde espera mi jet privado.


  —Papi… yo quero ser peloto de avión —me dice Reed, mientras lo mantengo seguro en el asiento con el doble cinturón de seguridad.


  —¿Y llevaras a papá a pasear? —beso su mejilla, mientras mira la pista de aterrizaje con emoción.


  —Ti —sonríe, removiéndose en su asiento, queriendo saltar como lo hace por toda la mansión, es muy inquieto en muchas ocasiones, ya he tenido que reemplazar varias vajillas, jarrones de miles de dólares, y hasta sillas porque juega con sus juguetes y los tira a ciega, sin importarle a donde caerá, pero siempre se disculpa tan tiernamente que me olvido de eso—. Y voy a pagal tolo lo que lompi, papi. 


  Oh, dice también que ansía trabajar como yo para reponer el dinero que gasto siempre.


  —Bueno, te tomo la palabra —le sonrío—. Es bastante justo.


  Durante el viaje a Italia, que nos ha tomado aproximadamente unas trece horas, llegamos y nos fuimos a la casa en la que he vivido en mi infancia, no salimos de allí en todo el resto del día, solo desempacamos lo poco que hemos traído, y reposamos para mañana.


  Al día siguiente, me despierto gracias a la alarma, mi primera reunión seria a las doce del mediodía, por lo que desayuno con mi madre y Reed, y a continuación, salimos a por unas cositas de limpieza y de aseo personal que hemos olvidado.


  —Papi, ¿Qué es eso? —Reed señala un puesto callejero de cannoli.


  —Bueno, es una masa enrollada en forma de tubo con crema de queso ricota por dentro y algo de fruta escarchada, a veces de chocolate también —le expliqué.


  —Yo quielo —brinca como una ranita—. Huele lico.


  —Yo también, lo llevaré —se adelanta mi madre—. ¿Te compro uno?


  —Sabes que no me gustan las comidas callejeras.


  —Bien, delicado —rueda los ojos—. En seguida volvemos.


  Me paseo por el barrio histórico donde hemos venido a parar, y mi ojos se enfocan casi por instinto es alguien que se inclina hacia adelante para echarle un mejor vistazo a unas telas a la venta.


  Y por un instante creo alucinar.


  ¿Hannah?
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  Tanteo las docenas de variados tipos de telas que tenía delante de mí, he de escoger la mejor para llevarle a mi nona como regalo de cumpleaños, y como le encantaba que su casa estuviera iluminada y no opaca, me decidí por una de visillo blanca, la cual va a aportar mucha luz. Hablo con el vendedor y le pido varios metros, podría usar un pedazo para mi propia habitación también.


  Me devoro un rollito dulce mientras espero a que corten y me entreguen mi pedido, miro los demás puestitos y tiendas, esperaba que no se me olvidará nada, debía llegar a casa para estudiar, mañana tenía un examen muy importante, y a pesar de que manejo el idioma italiano estupendamente, había cositas que se me pasaban, por lo que se me dificultaba estudiar esporádicamente.


  Súbitamente algo despierta y pone en alerta mi conciencia. 


  Una fragancia en especial se va introduciendo poco a poco en mis fosas nasales, si no estuviera segura que es imposible, podría jurarme y hacer una apuesta conmigo misma que sé a quién le pertenece ese olor corporal, tan masculino y tan absorbente. 


  Mi corazón me da puntazos como alambres, sacudiéndome rápido desde el interior, todo cuando vislumbro una sombra alta y fuerte acercándose a mí desde atrás, deseaba estar completamente equivocada, deseaba que solo fueran imaginaciones de mi subconsciente el cual me hacía una siniestra broma de mal gusto.  Por más que se ha detenido por fin, pero a unos treinta centímetros, su esencia tan conocida para mí es tan abrumadora que no puedo ignorarla como si nada.


  Y al aclararse la garganta, ya no hay ni una mínima duda en mí.


  ¡Dios!


  Desarrugo mis pantalones de poliéster con mis manos que empezar a sudarme, sé que está justo detrás de mí, y a pesar del tiempo trascurrido de no vernos, y de que pensé haberlo superado, yo apenas puedo respirar.


  Mire las calles del barrio, buscando una salida rápida hacía donde podría huir, sin embargo, tengo que esperar al vendedor quien está envolviendo las telas, además debo pagarle, me tacharía de bromista si me voy luego de haberle pedido que cortara la tela. 


  La tranquilidad que poseía hasta ahora se ha convertido en emociones encontradas de nuevo. Quería disimular que no he oído nada, y que mis tripas no me gruñían de nerviosismo, pero era imposible, tengo todo el cuerpo entumecido.


  Lentamente da los siguientes pasos para situarse a mi lado, lo primero que veo por el rabillo de mi ojo es una gran mano de aspecto fuerte que toca el material de los tejidos, pero sin tener la más mínima intención de comprar algunas de ellas.


  Sólo un pantalón negro de vestir y una camisa blanca que le quedaba a la medida, no es nada llamativo, pero lucía como de costumbre, agraciado y chic, era la simple ropa carísima que vestía o solo su mera persona que lo volvía tan irresistible e inalcanzable con tan solamente verlo. 


  Se me hace un nudo en la garganta, hoy al salir de la casa de mis abuelos, esperaba todo, menos este encuentro, de haberlo sabido con anticipación, habría fingido estar enferma para no salir, o hubiera tomado un camino contrario en vez de este. 


  Me muerdo el labio inferior al recibir un impacto en mi mente de todas las cosas que hicimos y vivimos, fue tan irreal y ahora de él desprendía el fuego de hace un año y medio. Se ha cortado el cabello pero para volverlo más tentador a plena vista, además de que mantiene una barba circular corta y fina.  


  Sus ojos verdes abandonan la ceda que sus dedos palpaban, para dejar de fingir y voltear a verme como si le doliera aquello, yo hago exactamente lo mismo, y unas líneas estaban más remarcadas alrededor de sus ojos, claro que eso solo lo favorecía, nada de lo opuesto a eso.


  —¡Hannah! —dice, y hay suavidad en su voz, pocas veces lo he oído.


  El vendedor me tiende la bolsa con mi compra, y al darle el dinero, le digo que se quede con el cambio, acto seguido, giro mis talones para salir de allí, pero me agarra de la mano, y los escalofríos tan agradables y dulce que sentía cuando me tocaba, regresaron a mí, lo odiaba por eso, de verdad lo hacía.


  —¡Suéltame, Luciano!


  Y ya no puedo decir nada durante el silencio que ambos instalamos entre nosotros. Mis ojos se humedecen, pero me limito a no dejarme destrozar por lo que he visto antes de venir a Italia.


  —¿Por qué te fuiste, Hannah? —pregunta, como si no supiera la respuesta.


  —¡He dicho que me sueltes! —arrastro cada una de mis palabras.


  —¿Sabes lo que sentí cuando ya no obtuve ni una sola noticia, ni una señal tuya? —sigue, con su voz algo dura y hasta adolorida.


  Suelto un largo suspiro, acompañado de una carcajada tan fría como la nieve.


  —¿Estás burlándote de mí, Luciano? —inquirí, desprendiéndome de su agarre, pero no sintiéndome mejor.


  Gruñe molesto, también luciendo totalmente confundido ante mi pregunta, mis ojos lo fulminan por ser tan descarado de aparentar inocencia, de aparentar que es ajeno a mi inquina hacía él.


  —¿Y tú? —replica—. ¿Tú te burlas de mí?


  —¿Te digo una cosa? No me interesa seguir esta plática, ni siquiera tolero verte el rostro, hasta nunca.


  Y otra vez me detiene.


  —No vas a huir hasta que me des una explicación de tu abandono —exige, con la misma fuerza de un tsunami—. Te he estado llamando como un maldito acosador a tu móvil, pero me enviaba al buzón de voz, y yo como idiota insistiendo, pero tuve que dejar de hacerlo cuando este se llenó y no me permitía dejarte otro jodido mensaje. Y cada vez que pasaba por tu casa, tus padres se negaban a darme noticias tuyas, por un largo tiempo imagine que habías retomado tu relación con el imbécil del niñato, y eso no hizo más que hacerme brotar un ataque de celos y furia. Después de meses, me extenúe y creía ya no iba a volver a verte.


  Libero una exagerada exhalación al aire, sin cortar el contacto visual con él.


  —Pobrecito de ti, ¿verdad? —Digo con sarcasmo—. ¿Debería compadecerte por no tener a quien follar sin compromiso?


  —¿Qué?


  —No, no, no, error mío —digo, riendo con amargura—. Por supuesto que tienes con quien, si yo misma he sido testigo.


  —Hannah…


  —¡Hannah nada! —Exclamé—. Olvídate de mi nombre y de que existo, ¿de acuerdo? Toma este consejo al pie de la letra, porque es precisamente lo que yo he estado siguiendo.


  Radicalmente, al darme vuelta, me choco con una figura pequeña, y al ver sus ojos y su rostro, no tardo en reconocerlo.


  —¡No! —Chilla, con los hombros caídos, cuando ve su cannoli en el suelo—. Ela mío…


  —¡Madre mía! —Me pongo de cuclillas—. Lo siento muchísimo, Reed, te lo recompensaré, ¿bien? No llores, por favor, ¿sí?


  Él me mira con sorpresa al saber que yo soy consciente de su nombre, estaba clarísimo que no se acordaba de mí, y es algo obvio, detiene sus lágrimas. 


  —¿Quién eles?


  —Oh, bueno… umm… me llamo Hannah Fiore, yo te cuidaba cuando eras muy pequeño.


  —Soy pequeno —me corrige, igual de firme que su padre, después de todo ambos compartían ADN.


  Su cabello se ha vuelto más castaño oscuro, y algunos chinitos se le formaban en él. Cuando creciera, será el vivo retrato de Luciano, no cabe duda de ello, espero que su carácter no sea tan demandante como él, al menos.


  Reed me señala el puestito de cannoli.


  —¡Vamos! —Me estira el brazo ansiosamente, aunque apenas logra moverme unos centímetros—. Hay pala ti también.


  La verdad no pretendía acompañarlo a comprar uno, solo iba a darle un billete como compensación de haberle tirado su dulce.


  Lana, aparece en mi campo de visión, y le sonrío auténticamente.


  —Lana, que guapa estás —digo, dándole un abrazo—. ¿Cómo has estado?


  —Consintiendo a este muchachito tan guapo —responde, señalando a su nieto—. ¿Y tú, preciosura?


  —Muy bien, gracias.


  —Vaya, eres amable con todo mundo, menos conmigo, eso es irónico —suelta Luciano con brusquedad.


  Saco de mi bolso un billete y se lo tiendo a Reed, acariciando su cabeza. A continuación, capto el taxi con el que he venido, y antes de irme, me enfrento a Luciano.


  —No tienes derecho a reprocharme nada, no después de haberte hecho de la vista gorda con mi embarazo.
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  Embarazo, embarazo, embarazo.


  ¿Cuál embarazo?


  Mi cabeza es igual a un remolino despistado mientras repito aquella única palabra que se ha mantenido conmigo desde que he vuelto a perderla, no alcance a su taxi, corrí detrás del vehículo hasta que este acelero, y otra vez la pregunta me pinchaba sin tener una respuesta clara ¿Por qué me ha espetado que yo no quise hacerme cargo de nuestro hijo? ¿Dónde está él… o ella? ¿Por qué maldita sea no vino a decirme que estaba esperando un fruto de nuestro romance? Aquel que me ha marcado y ninguna otra podrá sustituir los besos que me daba. 


  Sé que le dije antes que no pensaba tener una relación oficial y mucho menos un hijo más, pero no considero eso motivo suficiente por el cual se ha guardado el secreto. No era un hijo de puta que se iba a esconder detrás de una puerta para evitar responsabilizarme, no iba a enfadarme e iba a darle mi apellido sin problemas, ¿un bebé con Hannah Fiore?


  ¡Dios!


  ¿Por qué me tiene tan emocionado y eufórico también eso? 


  ¿Tendrá los ojos verdes como los míos, o como los de su madre? No puedo imaginármelo, porque sencillamente no conozco a mi bebé como debería de hacerlo. Esta revelación me obliga a darle puñetazos al volante del coche que he adquirido hace apenas unas horas atrás, necesitaba desquitarme con algo o terminaría de explotar con cualquier persona por el engaño. Ella no ha tenido corazón, y ella ha sido la única persona que ha se ha hecho de la vista gorda al no hablarme sobre su embarazo. 


  De por sí ya es malo eso, ¿y tiene el descaró de reprocharme a mí?


  No tuve la oportunidad de ver crecer su vientre, de tocarlo, o de sentir las primeras pataditas de mi bebé. Me enfurecía que me haya prohibido no estar con ella para cuando tuvo las citas con los doctores, para cuando escuchó el latido de su corazón por primera vez, o tuvo su primera foto gracias a la primera ecografía. Me reventaba las venas del cuello por no haberlo visto nacer, solo porque Hannah ha sido egoísta.


  Me centro en el camino, provocaré un accidente si no me enfoco que voy conduciendo, aunque poco me importa, estaba desesperado por llegar a la casa de sus abuelos Alice y Mattia, sus abuelos paternos. He averiguado su dirección al día siguiente de nuestro encuentro, e íbamos a tener una charla severa le gustará o no, tiene muchísimo que explicarme, y no va a escaparse de mí esta vez.


  Aparco frente a una moderna casa de un piso con acabados de una alta calidad y con una cochera, la construcción era digna de admirar, a pesar de ser pequeña, era hermosa y acogedora por lo visto.


  Me acerco a la puerta principal, toco el timbre tantas veces como me es posible todo para que les sea prácticamente imposible no atenderme. Y vaya que ha abierto una irritada Hannah Fiore, con una mirada quemadora, pero no como ella quisiera, más bien, con una que me casi arrestaba a cogerla con los brazos y besarla hasta que se secarán mis labios, para demostrarle cuanto la he necesitado, pero entonces recuerdo la razón de mi llegada.


  Inclina la cabeza hacía un costado chivuda, pero no sorprendida, creo que sabía que no iba a detenerme hasta dar con su localización, y no ha fallado en eso. Se recogió el cabello corto con un trozo de tela negra, casi nada ha cambiado en ella, solo que ha pisado la peluquería en algún momento y ya, sigue prendiéndome como siempre y como nadie. 


  Su semblante encolerizada se convirtió en una de tristeza, la misma que he visto ayer y me ha desconcertado. Sus fascinantes ojos marrones se conectan con los mío rápidamente, como si creyera que iba a amedrentarme, pero solo se equivoca. 


  Sacudió su cabeza, y sin decirme ni una sola silaba, quiere cerrarme la puerta en la cara, pero coloco un pie para impedírselo, no hago mucho esfuerzo en el proceso.


  —¡Exijo ver a mi hijo, Hannah!


  —¡No!


  Suelta el pomo de la puerta, y con eso, yo la abro por completo. Me meto en el interior, y la sigo a grandes pasos. Llega al jardín trasero, y se detiene, dándome la espalda, y cruzada de brazos.


  —¿Por qué me dejaste, Hannah?


  —¿No fue algo evidente, Luciano?


  —Me has quitado una parte de mi corazón cuando no supe más de ti, mierda.


  —Tú no tienes corazón, eres un comemierda —la escucho insultar, pero su odio no me llega por parte de su voz como ella pretende.


  —¿Ah no? —Me situó delante de ella, obligándola a mirarme—. ¿Y esto que es?


  Cojo su mano y lo coloco en mi pecho, haciéndole sentir como mi corazón latía por ella, palpitaba de una manera única desde que ha vuelto a cruzármela en el camino.


  —¿Hannah? —La voz de una mujer interrumpo este momento—. ¿Hannah?


  —¡Aquí afuera, nona! —ella me empuja, quitando su mano de mí, un vacío me penetra de inmediato.


  Su abuela cruza la puerta deslizante del patio trasero en un minuto, es una mujer de unos sesenta años, y con una sonrisa que podría describirla exactamente como la de mi ex niñera, y amante.


  No obstante, la sonrisa desaparece en menos de lo que canta un gallo, tan solamente al mirarme, como si me hubiera reconocido de algún sitio, y yo no estaba enterado.


  —Nessuno gioca con lei, porco idiota! —me insulta, tomando detrás de una pared, una escoba y corriéndome con ella, golpeándome la cabeza.


  —Nona, nona —Hannah la persigue, tratando de esquivar la manera en que ella mueve el palo—. Yo puedo encargarme de esto, por favor, ve adentro.


  —Tu padre me ha advertido de este, ¡soquete! —dice su abuela, con el acento bien marcado en inglés.


  —¿Sabe sobre mí, señora? —pregunto.


  —Papá le ha enviado una fotografía de ti, por si un día yo tuviera el infortunio de volver a verte —me responde Hannah.


  —¿Qué?


  —Agradece que no ha sacado la escopeta del nono —me dice genuinamente.


  —Oh, iré a por ella —añade la anciana, mirándome como si yo tuviera un virus mortal y contagioso.


  —Oh, no, no, no, Nona. Mejor ve a echarle un vistazo a la salsa, o va a quemarse, y tendremos que rehacerla, ¿sí?


  Nos deja solos, pero no muy convencida de irse realmente. Por un instante pensé que iba a brindarme otro coscorrón, pero tuve la fortuna que dejara la escoba en donde la halló.


  —¡Es de armas tomar tu abuela, Hannah!


  —No, solo cuando intrusos ponen un pie en su hogar, Luciano —su frialdad regresa hacía a mí como un balde de agua helada—. ¿Qué te costaba aparentar no haberme visto? ¿No te ha alcanzado con todo lo que me hiciste?


  —¿Lo que yo te hice? —exclamo—. Hannah, tengo un hijo del que no tenía idea, y finges ser la víctima. ¿Qué clase de persona le oculta algo tan grave como esto a otra? Reed tiene un hermanito menor, y no tienes ni mínima consideración en informármelo. Quiero verlo, quiero darle mi apellido, quiero que vuelva a Los Ángeles conmigo, ¡y tú también!


  —¡No!


  —Ya la he oído, y no lo acepto. No hagas que te lo quite, déjame tener una relación de padre e hijo, o hija, tú dime.


  —¿Por qué ahora? —espeta—. Cuando tuviste la oportunidad de formar parte de mi embarazo, decidiste apartarte, y después de un año y medio te interesa el bebé que crecía en mi vientre, no me parece justo.


  —Yo no lo sabía, Hannah. Tuve un shock cuando me lo mencionaste ayer, estuve gestionándolo desde entonces.


  —¡Eres un falso! ¡Mientes y lo sabes!


  —No me importa si me crees o no, trae aquí a mi bebé, o entraré por mi cuenta y tirare esta casa abajo hasta dar con él, es una promesa que no estoy dispuesto a romper.


  Su rostro expresa lo incrédula que esta durante una fracción de segundos, continuación libera una carcajada glacial, tocándose el estómago como si estuviera matándose de risa, lo que hace es burlarse de mí.


  —Andando entonces —dice, pasándome por al lado—. Nona, regresaré para comer, ¿bien?


  Sin esperar respuesta, salimos y en seguida ubica mi coche, yo le abro la puerta del copiloto confundido, me meto en el asiento conductor, y enciendo el motor.


  —¿Mi bebé esta al cuidado de alguien más?


  —Sí —responde, bajando la mirada—. Tú conduce, yo voy a guiarte, no está muy lejos, solo a unos quince minutos de aquí.


  Conduzco durante todo el camino en silencio, ya que no hay palabras para decir, sus manos aprietan sus muslos, nerviosa e incómoda por compartir un espacio pequeño dentro de este coche luego de un año y medio sin vernos, pero me quedo tieso al ver el destino final del trayecto.
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  Oigo algunos llantos a lo lejos, y murmullos, algo de lo que ya me he acostumbrado desde que he empecé a aceptar el triste destino. Desde hace aproximadamente un año atrás que he estado lista para venir a afrontarlo, para venir a hablarle pese a todo lo que me decían mi familia.


  Cada parte de mí me dolió una vez de una manera tan atroz y abismal, que cuando me despertaba a mitad de la madrugada, lloraba sin cesar, sin poder ponerme un freno.


  Tuve que lidiar tanto con el dolor físico como emocional por muchísimo tiempo.


  Nos detenemos frente a la lápida, junto a unos árboles altos y hermosos. Él se queda de pie en completo silencio, observando lo que hay escrito en ella.


  El nombre que le he puesto es Zeru, cuyo significado es cielo. Porque allí es donde pertenece, y donde está seguro y a salvo.


  Mis lágrimas se amenazan con salir, pero afortunadamente las reprimo para no llorar, ya lo he hecho bastante hasta el punto de pensar que me quedaba un sequia incomparable internamente. 


  Además cada vez que pienso en ese ser que no ha podido nacer, lo hago con muchas más sonrisas y menos abatimiento, sabiendo que pertenece a un sitio mejor y bonito.


  Luciano ha actuado tan bien cuando me dijo que no sabía que estábamos esperando un hijo, que casi me convence, por eso quise preguntarle tantas cosas al respecto, pero reaccioné justo a tiempo, sin creerle ni lo que respira.


  Me arrodillo lentamente para dejarle las flores de lirios los cuales he comprado antes de caminar hasta aquí, en medio del dolor de la perdida que emanaba de todos los rincones, era doloroso saber lo que se sentía todo aquello.


  La brisa que soplaba el viento, era de alguna manera fortificante, por lo cual el respiro cerrando los ojos.


  —Sufrí un aborto espontáneo a las dieciséis semanas de haber aterrizado en Italia —hablo por fin—. Y luché para poder darle una sepultura digna, y lo he conseguido como podrás ver.


  Fue un choque muy impactante para mí de repente enterarme que me embarace, y luego saber que ya no había bebé.


  Que ya no lo tendría cargando en mis brazos cuando cumpliera los nueve meses de estar protegido en mi vientre, una sensación enorme de confusión y caos quedaron dentro de mí, y muchas de ellas eran preguntas de las cuales en un principio me fue complicado hallarle un respuesta.


  ¿Se había terminado?, eso fue lo primero que pregunté, dolida y en un mar de lágrimas, ¿La gestación se ha ido por un acantilado y no pude hacer nada para evitarlo?, ¿ha sido únicamente culpa mía? ¿Hice algo mal? ¿Pude haberlo impedido? ¡Que alguien me lo diga, por favor!


  El miedo, la culpa, el creer haber sido la responsable me aplastaban como una enorme bola de nieve demoledor, pero por fortuna mis abuelos y hasta los propios doctores me dijeron que era algo normal, y que yo era la menos responsable de todo esto, me dejaron sufrir el duelo, me apoyaron en todo momento, haciéndome sentir que yo nunca estaría sola, y sobre todo, me ayudaron a levantarme y a seguir adelante, a pesar de mi perdida tan devastadora.


  —Yo no estuve ahí para ti…Dios Mío… lo siento tanto, Hannah —Luciano cae junto a mí, golpeando sus rodillas contra la tierra y el césped.


  —Considerando que no querías un hijo mío, es entendible —respondo, no queriendo ver su rostro.


  —¿Dime en que momento me dijiste sobre tu estado? —estalla, pero manteniendo un tono de voz neutro.


  —¿Has perdido la memoria? —Inquirí, estaba tan enfadada por haberlo traído aquí de repente—. Mi padre cuando descubrió que estaba embarazada, fue a decírtelo. Y a ti te valió un cáchuate, Luciano. Deja de victimizarte, yo ya no voy a odiarte más de lo que ya lo hago.


  —Tu padre es quien es un embustero —recalca cada una de sus palabras—. Jamás ha abierto la boca acerca de ese tema, no lo tocó, y yo ignoraba que estabas en cinta, Hannah.


  —¿Me negarás que fue a verte entonces? —mi grito llenaron sus oídos.


  —Él fue a verme, pero no podía recibirlo, pasaba por muchas cosas que seguramente desconoces, Hannah. Sin embargo, se metió dentro de mi despacho para basurearme, fue algo surrealista sabiendo que lo consideraba un amigo además de mi empleado, hasta que el dolor de cabeza me hizo sacarlo de allí usando la fuerza bruta —espeta—. Tu embarazo era desconocido para mí, tienes que confiar en mí.


  —Confié en ti y me fallaste, Luciano.


  —Ya te dije que…


  —No me refiero a mi hijo solamente —contesté, rompiéndome en fragmentos al revivir el pasado—. Si no también porque te acostaste con una mujer, cuando me juraste que no había nadie más que yo.


  Me mira, con el entrecejo juntados, y moviendo sus neuronas para juntar todas las piezas de lo que acabo de mencionarle, entonces, cierra los ojos, y se pasa una mano por el pelo, conforme yo me reincorporo, lista para marcharme antes de siquiera poder oír otra mentira más.


  —Me viste al lado de Carol, ¿verdad? Por eso no volviste a aparecer por la mansión, Hannah.


  —Mis sentimientos fueron como un torbellino de emociones que me mataban, y me sentí como una muñeca a la que has usado y una vez que terminaste de usarme, me hiciste a un lado. Me rompiste y ni siquiera lo supiste, no hasta ahora, en este instante.


   —No, no tuve relaciones sexuales con ella —me toma de las manos, evitando que dé un paso lejos de su persona—. Yo también lo creí en un principio, y fui el ser humano más repulsivo por unas horas, no obstante, tuve pruebas intachables de que ella me había tendido una trampa.


  Suelto una risa sin nada de gracias, mientras quiero solarme de sus manos y, como  se resiste inevitablemente, le piso la punta de uno de sus pies, acto seguido le proporcioné una bofetada, la cual suena fuerte, y me libero por completo de él, tomando largas distancias a pasos apresurados, pero me sigue, trotando hasta dar otra vez conmigo.


  Cuando Luciano se focaliza en mí y lo único que puede hallar detrás de mí expresión de enfado e indiferencia, casi no parpadea y hasta olvida respirar naturalmente. 


  En su rostro se refleja el pesar y un luto del que soy plenamente consiente ahora, con sus ojos verdes fijos sobre los míos.


  —Carol siempre ha sido una manipuladora, temperamental y fantasiosa, cuando no conseguía lo que anhelaba, sacaba lo peor de su persona, y eso ha pasado conmigo. Me rehusé incansablemente de seguir la aventura amorosa que teníamos, y eso la trastorno demasiado, causando que creara mil maneras de volver a tenerme con ella. Llegando a mi despacho, en mi momento más duro, quiso seducirme pero no era un gilipollas para encadenarme a sus inútiles encantos, por lo que fue al plan B. 


  Sacudo la cabeza, sin poder creerle todavía. Sin importar cuanto poder posea para persuadir a cualquier ser humano, aunque él creía en sí mismo, eso no lo niego.


  —Me colocó unas gotas de somnífero en mi copa de whisky sin que me percatará de ellos, cuando lo bebí, todo se volvió oscuro. Sufrí como un tipo de amnesia dado que no recordaba absolutamente nada, tuve que obtener respuesta vía una cámara de seguridad, ella me desvistió, e hizo lo mismo consigo misma, y se durmió conmigo al lado. Su finalidad era hacerme creer que pronto iba a esperar un hijo mio, amararme con ello para no tener que luchar más contra ninguna persona por mí, sobre todo contigo, Hannah.


  —¿Por qué no puedo fiarme de ti, Luciano? —susurré.


  —Por las mentiras que te han interceptado, por el rencor que sientes y dices tenerme, porque sufriste una perdida tan grande y yo no estuve para abrazarte y decirte que todo pronto estaría bien.


  Reparo en la tierra seca pensativa, frotándome los hombros, mientras mi mente hurga en todas las cosas que han sucedido hace más de un año y medio que no se me han borrado aún. 


  El viento empieza a ser más fuerte, por lo que tiemblo, y Luciano intenta darme su saco blanco, que huele a su perfume, tan sensual y adictivo, pero con un ademán brusco, me aparto.


  —Tengo que regresar a casa de mis abuelos.


  —Hannah… he sido honesto. Te lo juro por mi vida, que no te he engañado, ni siquiera he vuelto a tocar a nadie más desde que desapareciste de mi vida.


  —No necesito que me lleves, puedo ir andando, me hará bien caminar.


  —Hannah…


  Salgo huyendo de su presencia, no me sigue y empiezo a pausar mi caminata. 


  Mis ojos se llenan de lágrimas, algunas personas me miran con lastima, por lo que las seco y disimulo que una basurita se me ha metido en los ojos.


  Tengo muchísimo que meditar y analizar, y para ello, quiero estar en paz.
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  Termine de cerrar unos contratos hace apenas una media hora aproximadamente, y ahora mismo estoy aparcado frente a la universidad donde asiste Hannah, y estudia la carrera que siempre ha deseado y por cuestiones financieros tuvo que abandonar en Estados Unidos, los estudiantes salen y entran, deteniéndose por breves segundos, mirando el automóvil que he adquirido esta mañana, un Ferrari Testarossa rojo carmesí, lo vi y supo que era mío, por lo cual firme un cheque y me lo entregaron con una sonrisa que ni el joker puede embozar.


  Ayer me la pase en el cementerio hasta que el mire el cielo y supe que el sol ya se había escondido, no hice otra cosa que mirar la lápida, extrañando a la personita que debía de nacer, llegar a este mundo, tener una vida llena de alegría y amor infinito, pero el condenado destino no lo dispuso de esa forma.


  Lo comencé a extrañar, a derramarle lagrimas pese a que nunca he visto ni siquiera una sola ecografía, ni un test de embarazo, ni nada relacionado con mi bebé, solo a su madre, desecha y odiándome como si yo fuera la peor escoria que la tierra ha tenido en miles y miles de años.


  Todo aquello, por una puñetera mentira que le han inventado, no es justo que yo pagara los platos rotos. Yo quería tenerla de nuevo en mi vida, llevármela conmigo a California, iniciar una relación completamente real y que todos a nuestro alrededor supieran que nos amamos, y que no habrá tempestades de mala comunicación, malentendidos, y farsa por parte de terceros.


  Me enderezo cuando la veo salir, platicando entretenidamente con unos niñatos de unos veinte años en adelante, su radiante sonrisa me hace admirarla aún más, su fortaleza igual. No puedo imaginarme el dolor que ha tenido que aguantar mientras me despreciaba por creer algo que no era para nada como lo creía ella. 


  A medida que avanza fuera del campus, la voy impresionando más de cerca, vestía unos vaqueros holgados de tono azul cobalto con algunas roturas en las rodillas, moda de hoy en día supongo, también una blusa negra con cuello de tortuga y con manga largas, su material era de seda que lo lucia tan bien. Aunque poco importaba lo que se pusiera, ella podría perfectamente escoger un atuendo basado en una bolsa inservible de basura, y aun así sería preciosa, ella desprendía belleza, por el simple hecho de cargarla en el corazón.


  Los cuatro estudiantes que caminaban con ella, se detuvieron precipitadamente para despedirse, y me brotan unos celos cuando uno casi la devora la boca, pero no tuve que intervenir, pues ella le indica que no estaba cómoda con ella, y él lo entendió en la brevedad. 


  Al volver a retomar el camino, es cuando se percata de que estoy esperándola, su respiración se agiliza, y se debate internamente que hacer al respecto. 


  Pero menos mal que dirige sus pasos hacía mi dirección, resoplando, haciéndome saber que no está a gusto con que me haya presentado en su universidad. Capto el mensaje sin problemas, más no iba a marcharme sin hablar con ella como es debido, necesita conocer toda la verdad antes de seguir juzgándome.


  Mientras va reduciendo la distancia que hay entre nosotros, arrastrando los pies por el suelo de piedras, la miro hasta que se para a unos cuarenta y cinco centímetros, como si yo fuera un tipo de amenaza mortal, su lejanía me hería la piel, y lo detestaba.


  Hannah, enrolla su cabello hasta colocárselo a un solo costado, y ese simple movimiento me pone a sus pies.


  Y por el amor de Dios, su melena, aquellas ondas formándose en su punta, golpeando sus pechos, me trae a la memoria concretamente como se lo tiraba hacía atrás, sintiendo placer y lujuria, mis largos dedos acariciando mechones mientras dormía, y el olor del shampoo que utilizaba, uno muy parecido a la cereza, y otro a la sandía, rico y cautivamente.


  —Me abrí un camino luego del dolor que he pasado —dice, sorprendiéndome.


  —¿Qué? —me aparto del coche, acortando nuestra lejanía.


  —Lloré lágrimas de sangre, pero me recompuse, y hoy vivo plenamente bien. Tengo planes que quiero alcanzar y cumplir, tengo nuevos amigos que son como familia para mí, y estoy en equilibrio con la mía propia luego de lo que ha ocurrido en el pasado, Luciano. Cuando me levanté por fin de la cama donde me encontraba postrada sin ganas de vivir, me sentía como nueva, sabiendo que la vida sigue, el tiempo sigue, que no espera por nosotros, y si yo no hacía algo con mi vida, iba a arrepentirme en veinte años cuando me levantara y me mirara al espejo. No pensaba volver a verte, no lo tenía proyectado ni calculado, y de un minuto a otro, resurges a la superficie, y me desestabilizas.


  —Hannah, solo quiero tu bienestar.


  —¿Entonces por qué la insistencia de buscarme otra vez? —La intensidad de sus ojos se clavan en mí como agujas—. ¿No te das cuenta lo que provocas? Me pones en la cuerda floja, porque eres como un imán para mí todavía, y no importa cuánto diga odiarte y aborrecerte, algo se mueve dentro de mí cuando te veo, y no es justo. Intento demostrarte que no quiero saber nada de ti, para que llores como yo te he llorado, pero ridículamente, eso no me va a satisfacer, porque tampoco quiero verte sufrir.


  En contra de todo pronóstico, avanzo hacía ella un poco más, y presiono mis manos en sus hombros, nunca deja de mirarme a los ojos.


  —Dame una última oportunidad para contarte lo que yo mismo he vivido también, por favor —digo, causando que nuestros labios se reencuentren, apretándome contra su cuerpo como si fuera a escapar y dejarme vacío. Me quedo con el sabor dulce de su boca y mis próximas palabras por lo que he venido, se desvanecen como el humo. Y no sé si es de manera involuntaria o no, pero Hannah se presiona contra mi cuerpo, y hacemos caso omiso al hecho de que había personas dando vueltas por ahí—. Me iré mañana, no te molestaré, pero escúchame al menos, no pido más —prosigo, con su cálida lengua deslizándose en mi boca.


  He venido aquí con una meta, empujarla por todos los medios a que coja sus cosas, sus documentos y se monte a mi avión conmigo, pero luego de lo que me ha dicho, sé está tranquila en este país, por lo que cambiaron mis planes, ahora solo quiero que escuche mis palabras únicamente.


  —Podría vivir de cada beso que me brindes, y yo sería el hombre más feliz del universo —jadea, y junto nuestras frentes, tomando oxigeno—. No me voy a andar con rodeos, eres el pecado que quiero cometer todos los días hasta que me muera, tu voz me derriten como el helado, tus caricias son como el agua para mí, y tu cuerpo… —exprimo su trasero sin miedo a las miradas que otros nos pueden estar echándonos,  ella se paraliza y su respiración se eleva.


  Succioné sus labios carnosos, y suelta otro jadeo cuando tiro uno de ellos con mis dientes, gruñendo en el proceso.


  No obstante, tras unos chillidos de los estúpidos universitarios, provocan que ella retroceda.


  —Lo de venir a hablar ha sido solamente una barata excusa, ¿verdad? —su expresión pasa a ser por completo de enfado.


  —¡No! —No me muevo de mi sitio, o iré a por otro beso que me tiene como un idiota y enfermo a la morfina—. Cuando tu padre fue a verme a mi casa, yo estaba lidiando con algo, Hannah. Carol, quiso vengarse de mi cuando le rectifique que nada habría entre ella y yo, y fue a por mí punto más vulnerable, mi hijo.


  —¿Reed?


  —Exactamente —respondo—. Le dio de beber con su mamila casi todo un frasco de pastillas para provocarle una sobredosis y así asesinarlo, pero esa perra maldita, falló.


  El desprecio por aquella mujer hasta la fecha, me sigue corriendo por las venas, poniendo a hervir mi sangra a punto de ebullición.


  —¿Cómo ha tenido el corazón de atentar contra su propio sobrino, su propia sangre? —pregunta, horrorizada.


  —No te equivoques, ella no tenía corazón, por eso lo ha hecho, Hannah.


  —¿Y dónde está ahora Carol?


  —En una prisión de máxima seguridad, pasando los mejores días de su vida desde hace un año —respondo, con una media sonrisa—. Yo mismo he sido responsable de endulzar a jurados y jueces para que la encierren y nunca más la dejen salir.


  —¿Endulzarlos? —Eleva una ceja—. ¿Te refieres a buenas cantidades de pasta?


  —Todo sea por una buena causa —digo, no arrepintiéndome de lo que hice—. Y también, tiene buenas amigas allí, le dieron la bienvenida tal como una persona sin escrúpulos se merece. He tenido contacto con ellas, y no la dejan respirar tranquila, es lo justo.


  —No siento lastima a decir verdad, arremetió contra un niño, un ser indefenso e inofensivo —dice, con mucha calma—. Lamento lo que pasante, Luciano.


  —Lo sé…


  —Pero eso no significa que no me hayas dado la espalda cuando me embarace.


  —Hannah… —resoplo—. ¿Cuantas veces quieres que te diga que no lo sabía?


  —Mi padre nunca me engañaría, no con algo de esa magnitud, lo siento.


  —Está bien, no voy a suplicarte ni a tratar de convencerte de lo contario —asiento lentamente—. No obstante, quiero que sepas algo, he descubierto que te amo, y mi amor va a pertenecerte siempre.
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  Al día siguiente me he levantado dubitativa, dándole una y mil vueltas a todas las cosas dichas por Luciano, luego de aquel encuentro fuera de la universidad, no mentiré, me causo un shock verlo de pie, esperándome con su típico porte sofisticado e impecable, me causo ciertas maripositas en el vientre, además de ese beso, ¡Dios!, me tiene flipando desde ayer.


  Hoy he ido a clases con una falsa idea en mi cabeza de volver a verlo, pero me llevo una desilusión cuando no veo ni un solo rastro de su presencia, según recuerdo me ha dicho que se irá hoy, California lo esperaba.


  Mientras tanto, yo me hallo dentro de mi habitación preparando un proyecto para una de mis clases, aunque era lo menos que quería hacer, miraba mi portátil encendida, y me preguntaba si hacerle una videollamada a mi padre sería una buena idea, sin embargo, eso me daría a entender a mí y a él mismo que yo dudo de su palabra, y que he preferido confiar en las de la persona que me causo daño en el pasado.


  Cierro todos mis cuadernos, carpetas y los guardo, tomando la computadora y situándola en mi regazo, vacilo por momentos, aun no estaba convencida, y a pesar de que he hablado con mi padre esta mañana para saber cómo está todo en casa, he pasado de contarle la situación que he vivido con nuestro antiguo jefe.


  Mis padres han volado a Italia cuando tuve el aborto espontaneo, ellos me brindaron todo su cariño y apoyo, fueron una parte importante para que yo volviera a sonreír y se los agradecía eternamente, debido a eso, me es casi impensable pensar que me hayan mentido con algo tan grave como lo que me ha manifestado Luciano Rizzo. Ellos serían incapaces de inventarse algo como ello, bueno, mi padre exactamente, pues él ha sido quien ha ido supuestamente a hablar con él, y me ha comunicado su reacción.


  Finalmente, intento comunicarme, mientras espero, escucho como en el exterior mis abuelos ven su programa favorito de todas las tardes, sonrío, ellos me han dado tanta paz, que me hace tan feliz estar aquí.


  —Cariño, ¿está todo bien en casa de tus abuelos? —inquiere mi madre, con harina esparcida en todo su rostro y delantal con estampados de glaseados de distintos colores.


  El negocio de pasteles de mi madre ha crecido sorprendentemente, le han estado lloviendo clientes desde que preparó el primer pastel, eso la puso tan contenta que irradia incluso, a través de una pantalla, la felicidad que siente por dedicarse a algo tan maravilloso y que le permite quedarse la mayoría de las veces dentro de su hogar.


  Y como la cereza del postre, papá ha renunciado a un empleo que había conseguido semanas después de que yo me mudé, solo para convertirse en socio de mi madre, ambos son estupendos trabajando juntos, y cada uno se encarga de una tarea en específica, es así como funcionan como un gran equipo. 


  —Espléndidamente como todos los días —respondo, entrecruzando mis piernas, y pegando mi espalda a la pared para sentirme más cómoda—. ¿Y tú? ¿Has combatido con los ingredientes de alguna destacada creación?


  —La batidora me ha estado dando lucha desde el lunes, y ya la he mando a reparar pero poco han hecho. Creo que necesitaré ir a comprar una nueva en Walmar.


  —Mamá, tienes dinero para permitirte hacerlo, ¿Por qué esperas tanto en ir a por nuevos instrumentos para hacer más fácil tus elaboraciones?


  —Me da nostalgia y pena tirar la batidora que ha estado conmigo desde hace diez años, es bonita y a pesar de estar viejita, ha resistido bastante.


  —Pero no es que vayas a botarla a la basura —ruedo los ojos—. Mándala a descansar al sótano.


  —Eso lo mismo que deshacerme de ella —suspira—. Pero tienes razón, tal vez mañana vaya con tu padre a adquirir una nuevecita y de buena calidad.


  —¡Muy bien! —me pongo media seria repentinamente—. Oye, mamá, ¿papá está contigo por ahí cerca?


  —De hecho si —estira su cuello para tratar de ubicarlo—. Estaba hablando con nuestro proveedor de confianza, ya no demora en terminar la llamada, ¿Por qué, cariño? ¿Lo extrañas mucho, más que a mí?


  —No te pongas celosa —río—. En realidad, tengo algunas cositas que charlar con él, y no podía esperar a que me llamara él mismo.


  —¿Se trata de algo serio?


  —De algún modo podría decirte que así es —voy directo al grano—. Es sobre Luciano.


  —No me digas que ha ido a buscarte, Hannah.


  Por suerte no tengo que contestar, mi padre aparece en mi pantalla, aparentemente dichoso con la llamada, porque le dice a mi madre que le traerán mantequilla y cremas muy pronto.


  Él me mira, y una sonrisa se expande por sus labios, es la misma que yo he heredado, al igual que su cabello abundante y largo.


  —Hija, ¿y esta sorpresa?


  —Quiere hablar de Luciano Rizzo —le susurra mi madre, y su expresión cambia de inmediato—. Los dejo solos si quieren.


  —No hay nada que ocultarte, mamá —advierto rápidamente—. ¡Quédate!


  —¿Qué ha pasado con ese bastardo, Hannah? —mi padre no guarda su resentimiento hacía su ex jefe.


  —Papá… tú sabes que siempre te he tenido una confianza ciega. Eres mi padre, y sé que nunca harías o dirías algo que me pudiera afectar o causar daño, ¿verdad?


  —¡Por supuesto! —Dice, poniéndose a la defensiva de repente—. ¿A dónde quieres ir con todo esto? ¿Qué tiene que ver con Luciano?


  —El día que nos enteramos que yo estaba embarazada, fuiste a contárselo a Luciano, y posteriormente me dijiste que no le interesaba, Eso fue exactamente lo que dijiste, papá, ¿no?


  Un plúmbeo silencio se incierta entre los dos, y sus ojos caen brevemente hacía la mesada de la cocina, como tratando de encontrar palabras que me dejen satisfecha, y no me hagan enojar, por lo que puedo deducir cuál sería su próxima respuesta.


  —Él no era el hombre indicado para ti, hija. Aparte de ser mayor que tú, solamente jugó con tus sentimientos para colarse entre tus piernas, por lo tanto, tampoco sería un padre ejemplar para mí… para mi nieto que en paz descansé.


  Le lanzo una sonrisa desazonada, y cubriéndome el rostro yo dejo escapar un resoplido de descontenta.


  —No te correspondía a ti decidir si sería un padre bueno o no, papá. ¿Cómo pudiste mantener este secreto tanto tiempo?


  —Tan solamente he hecho lo que me ha parecido correcto para mi única hija, y no lo lamento. ¿Es que ya has perdonado que lo hayas encontrado desnudo con su cuñada, Hannah?


  —Papá… vives en Los Ángeles, California, en la misma ciudad que Luciano, y los medios hablan de él constantemente, tengo la leve sospecha que ya sabes lo que en verdad ha sucedido con Carol, ¿no?


  Cierra los ojos, evidentemente avergonzado después de acertar en mi sospecha, y eso me desilusiona más de mi progenitor, al que tanto amo.


  —Me hice la idea de que ha sido una manipulación sin principios de Luciano, que solo ha querido limpiar su imagen para atraerte de nuevo, para enredarte, por eso he escogido callar, y evitar que tú te enteraras por cualquier otra parte.


  —Mamá, ¿eres cómplice también?


  —Supe lo del atentado contra el niño, Reed, pero ahora vengo a descubrir sobre que Luciano no sabía nada de tu embarazo, cariño —murmura, sacudiendo la cabeza, y deteniendo su mirada en mi padre—. Sabes lo que ha sufrido tu hija por ese hombre, y los sentimientos que tenía por él, ¿Cómo has podido golpearla de esta manera, Franco?


  —Un padre toma las medidas necesarias para mantener protegido el corazón de su niña, creí que lo olvidarías y que te enamorarías de un honesto italiano cuando estuvieras instalada definitivamente, Hannah. Y que tú pasado con Luciano, pronto no significaría más que un pésimo recuerdo, que prefieres conservarlo dentro de un cajón con llave dentro de tu corazón.


  —Me he enamorado de un italiano —digo—. De esa persona de la cual solo me has manipulado para que lo repudiara, pero no fallaste en tu misión, porque lo hacía, sin embargo, la afección por él continuaba palpitándome el corazón y llenándome el alma.


  —¿Lo perdonaste?


  —¿Perdonar? —Arqueo una ceja—. ¿Por qué? Resulta que al final de todo, él no ha sido el villano de nuestra historia, pero sí lo has sido tú.


  —Por favor, hija, no te mortifiques conmigo, no me odies.


  —No, papá, no siento nada de eso, simplemente me has causado una decepción que me queda digerir poco a poco para volver a confiar en ti.


  —Te amo mucho, hija.


  —Que bueno, no quiero imaginarme si me odiaras —cierro la pantalla de mi portátil frustrada.


  Luciano no me timaba, ¿Cómo no lo pude ver? ¿Y ahora qué haré?


  Decido llamar a la única persona que podría darme un consejo honesto al final.
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  —¡Papi! —Mi hijo corre a mis brazos, y lo levanto del suelo—. Esto es lico, ¿quieles?      


  —No, campeón, papá ya se ha llenado con el desayuno y el almuerzo del hotel, ha sido demasiado. Aunque viendo tu paleta, me recuerda que debo ponerle un límite a todos los dulces que arruinaran tu dentadura en un futuro.


  —¡No! —Me mezquina la paleta, como si ya se la fuera a arrebatar de las manos—. A mí me gusta mucho.


  —Claro, yo también he tenido tu edad e infancia, sé lo mucho que nos volvemos adictos a las golosinas, pero eso no significa que voy a permitir que a mi niño se le pudran los dientes por culpa de ellos.


  Se encoje de hombre, y sigue devorándose la paleta de colores, una que le han obsequiado en el hotel, luego de que se quemará la lengua con la leche que se ha pasado en el fuego, eso detuvo sus llantos del momento y ha estado sonriendo y brincando como el niño más feliz de la faz de la tierra.


  Miro alrededor del aeropuerto, donde mi avión está preparándose para despegar muy pronto, mientras tanto tengo el falso presentimiento de que ella vendrá y todo volverá a funcionar entre los dos, pero a medida que los minutos trascurren, sé que es solo una ilusión mía que ya no debo alimentar.


  Mi madre, saluda a uno de los pilotos, le dedica una sonrisa coqueta, y tras pronunciarle algo en el oído izquierdo, cosa que ha provocado que mi personal de servicio se sonrojara antes de subir las escaleras que lo conducen al interior de mi jet.


  —¿Qué ha sido eso? —le pregunté a ella apenas se acercó a su nieto y a mí.


  —Mmm… le he pedido su número para tener una cita en su tiempo libre —sonríe, dándose aire como una adolescente enamorada.


  —No vas a salir con un piloto.


  —¿Y quién eres tú para determinarlo? —Se cruza de brazos—. Según yo, eres mi hijo y no mi padre, querido.


  —Protejo tu salud mental —digo, bajando a Reed, que quiere echarle un vistazo a unas aves que vuela en el cielo—. Los pilotos de aviación tienen la mala reputación de ser infieles con cualquier cosa que camine, y no voy a dejar que te lastimen, ¿entendido?


  —Ya he tenido muchísimo idilios por ahí de los cuales eres inconsciente tú, y el cincuenta por ciento fueron unos fracasados desleales, y no me has visto llorando por los rincones, ¿o sí?


  —Haz lo que quieras, luego no digas que no te lo he advertido —señalo, seriamente—. Anda, subamos, tenemos que partir en un rato.


  Me quito los lentes de sol negros, volviendo a chequear a mí alrededor furtivamente, no disimulando el chaco que me he llevado por esperanzarme inútilmente.


  —¿Le has dicho que nos iríamos hoy? —pregunta mi madre, y se exactamente a quien se refiere.


  —Da igual —respondo heladamente—. ¡Reed! ¡Tenemos que subir, ven ya!


  Él corre a mí, y me toma de la mano izquierda, despacio y con paciencia, va saltando cada escalón del avión, las tripulantes de cabinas lo animan, pero él no les hace mucho caso que digamos, está centrado en llegar a la meta del ultimo escalón, y una vez allí, va a montarse al primer asiento que encuentra, a pesar de ser las cinco de la tarde, y de no haber tomado su siesta, él está con unas energías sorprendentes. 


  —Luciano, ¿y si nos desviamos y volamos a Nueva York para ver a tu hermano? Lo hemos tenido muy abandonado desde hace muchísimo, pobrecito, quizás necesite de los apapachos de su madre, y tú como te niegas a contratar a otra niñera, me tienes secuestrada para velar por mi consentido.


  —Tengo una junta a la que asistir en la compañía —contesté, abriendo mis correos electrónicos—. Además de realizar la entrevista personalmente para elegir a la persona adecuada para ocupar el puesto de asistente.


  —¿Otra vez?


  —Sí, pero anteriormente esa tarea le correspondía a recursos humanos, sin embargo, se han vuelto bastante inútiles en ese aspecto.


  —Oye, eso ha sido bastante insolente de tu parte —me regaña, como si tuviera de nuevo quince años de edad.


  —Sin embargo —añado—: Si tanto quieres ir a visitar a Maurizio, apenas aterricemos en la ciudad, tú puedes hacer uso del jet e ir a verlo, para que dejes de insinuar que te tengo atada a mí, mamá.


  —¿Y Reed?


  —Me llevaré conmigo, no estaré mucho tiempo en la compañía hoy, luego probablemente vayamos a comer algo a algún restaurante.


  —Podrá patas arriba a todos dentro de la oficina —ríe, mirando a mi hijo, entreteniéndose con las aves todavía en el cielo, todo a través de la ventanilla—. Has engendrado a un chiquillo travieso, Luciano.


  —Y al que tú malacostumbras y mimas además —digo, elevando una ceja, de manera acusatoria.


  —¿Ahora vas a sacar los trapitos al sol? —se cruza de brazos.


  —No, pero en un futuro tal vez —guardo mi móvil tras terminar de responder los correos más indispensables, y abro mi laptop.


  Mi madre continúa hablando, pero me desconecto de la conversación, pensando en cuando volvería a pisar Italia, iba a ser más pronto que tarde, la tumba de mi hijo no nacido estaba aquí, y yo no iba a descuidarlo. Me preguntaba cómo sería hoy en día si las cosas hubieran sido diferentes, si tal vez sería tan precioso como su progenitora, y que tal se llevaría con su hermano mayor, Reed.


  Tenía cuentas que ajustar con el padre del amor de mi vida, demoraría tanto en perdonarlo por haberme ocultado el estado de su hija, apenas puedo creer que haya sido el mismo tipo que ha trabajado bajo mis órdenes y vaya que él ha sido el mejor asistente que ha pasado por mi vida.


  Unos quince minutos más tarde, no me apetecía seguir trabajando a distancia, y tiro la laptop a un lado de mí, en el asiento vacío.


  Apoyando mi cabeza en el sillón que es cómodo y tan suave, cierro mis ojos queriendo estar descansado luego de las largas horas de vuelo que tenemos por delante.


  Viajar puede ser un lujo y lo mejor del planeta, pero cuando es por placer, ya cuando de trabajo se trata las cosas cambian, uno sabe que apenas podrá disfrutar de los lugares turísticos.


  Posiblemente, me decida por cogerme unas semanas de vacaciones, y me voy a unas de las islas de Hawái con Reed, no nos vendría nada mal un descanso de la ciudad.


  —¡Papi!


  —¿Qué sucede, Reed?


  —¡Mila! —exclama emocionado.


  —Ya he visto las aves, no son las primeras que veo —respondo, frunciendo la nariz, cuando el avión comienza a moverse.


  —No, no, no, afuela, mila.


  Sin desabrocharme el cinturón de seguridad, miro por la ventanilla, y casi me quedo estático cuando veo a Hannah corriendo directo hacía el avión.


  —¡Si ha venido! —exclama mi madre, sonriente.


  —¿Es real? —inquirí, no creyéndomelo, y pensando que puede ser una mala jugada de mi mente.


  —Por supuesto que sí, tiene el rostro rojo de tanto correr, esa chica nunca ha sido fanática de la actividad física —ella suelta una carcajada.


  Me desabrocho el cinturón con una desesperación que me consume, me dirijo a la primera azafata de vuelo.


  —¡Ve y dile al piloto que se detenga en este mismo instante!


  —Señor, pero ya estamos despegan…


  —Cuando doy una orden, lo único que espero es que se me obedezca —hablo rudamente, con el objetivo de que comprenda que no hay manera de echarme atrás con mi decisión.


  Ella asiente firmemente, y un momento después, con dificultad, el jet se detiene poco a poco, salgo disparado del interior, cualquiera que me viera, creería que tengo hormigas caminando por mis pantalones.


  Hannah repara en mí, y se detiene a mitad de camino, yo corro hacía ella, una vez allí, ella se inclina para apoyar sus manos sobre sus muslos, jadeante.


  —¡Dame un minuto! —dice.


  —¿Quieres que te traiga un tanque de oxígeno? —bromeo.


  —¡Por favor! —Ruega, enderezando su espalda—. ¡Ya mismo!


  —Tengo algo mejor que eso.      


  Me muevo hacia adelante con confianza, y presiono mis labios contra los suyos, suavemente. Su respiración se acelera, y sus manos me cogen de la cintura, mientras que su cabeza se inclina hacia atrás. Y se requiere urgentemente cada una de las moléculas de autodominio para no comenzar a chupar su cuello, y hacerle el amor en medio de la pista.


  —¡Me has quitado la última gota de oxigeno! —susurra—. ¿Cómo es que me has ayudado?


  —Me tienes tan mal, dulce —empuño con mis manos el costado de sus curvas, aferrándome a ellas locamente.


  Mi cuerpo le roba el aliento cuando la aprieto contra mí, y me convierto en un ladrón a la hora de robar sus deliciosos besos. 


  El fuego va avivándose entre los dos cuando desvió una de mis manos para que baje a la curva de su culo, sintiendo ambas manzanas jugosas haciéndome perder el poco autocontrol que tenía, y yo que intentaba mantenerlo quietecito. Me gustaría deslizarme por el interior de sus muslos, pero recuerdo que Reed puede estar pendiente desde la ventanilla, igual que mi madre, así que me obligo a apartarme de Hannah.


  —¡Viniste, dulce!


  —Mi padre me ha corroborado todo lo que me dijiste, Luciano. Lamento haber dudado de ti…


  —No, no, te dieron razones para hacerlo, no tienes la culpa.


  —¿Te vas entonces?


  —Sí… pero… ¿puedes regresar conmigo?


  —Mi vida está aquí ahora, no puedo ni quiero irme, ¿lo entiendes?


  —Claro que sí, dulce —acaricio sus mejillas.


  —¿Qué haremos al respecto? Tú tienes que irte a Estados Unidos, pero yo quiero quedarme en Italia.


  —Shhh… no vamos a atormentarnos con ese pequeño conflicto —la beso nuevamente—. Encontraremos una solución, te amo tanto, Hannah, que el tiempo lejos de ti fue un infierno del que no encontraba saliva.


  —Yo también te amo —sonríe, tan perfecta como siempre.


  La levanto del suelo, y le doy un giro completo en el aire, su risa me llena y completa.


  —¿Vamos con Reed? —Inquiere, sonriendo de oreja a oreja—. Mira sus cachecitos, están ceñidos al cristal de la ventana, está ansioso por bajar creo.


  —Él será feliz de tenerte de nuevo en su vida, dulce.


  —Igual que yo en la suya.
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  Tres semanas después de haber corrido como nunca en mi vida atrás de un avión, me siento como si estuviera tocando las nubes con mis manos, a pesar de que nos hemos tenido que separar ese mismo día, él no podía cancelar su vuelo, los pendientes lo aclamaban, al igual a mí con las clases, más, por fin nos hemos reunido de nuevo, dado que mi querido italiano ha ofrecido una vasta cantidad de euros para adueñarse de una casa de dos pisos, y alejado de la población, es donde viviremos y haremos mil cosas sin temor a que nos oigan en el exterior, lo que me ha puesto la temperatura al máximo desde mucho antes de adentrarnos para deslúmbranos con la decoración y sus vistas.


  Cuando regresé de finalizar algunos trabajos con unos compañeros de clases, me encontré con Luciano a punto de comenzar una reunión por cámara, y ahora estaba terminando la videollamada en la que lleva más de una hora, y desde la ventana de la cocina veo como está exasperado, sus músculos han estado tensos y sé exactamente como darle un poco de relajación.


  Salgo al jardín trasero, mirando como el sol se va ocultando poco a poco, se lleva una sorpresa cuando me ve arrodillándome delante de él, y con haciendo una maniobra con mis manos para arrebatarle el cinturón y bajar la cremallera de sus vaqueros negros.


  Una vez que me ayuda a bajarse los vaqueros, solamente me queda el bóxer blanco que no dejaba nada a la imaginación, primero deslizo las yemas de mis dedos por su plano y firme estómago, me encantaba tocarlo y sentir lo duro que es su cuerpo, y lo mucho que él lo disfrutaba.


  Me mira, aunque lo hace de manera furtiva, a fin de cuentas él seguida trabajando, eso causa que este momento sea tan excitante que beso su bulto por encima del tejido de su ropa interior, conforme hago eso, Luciano se mantiene casi centrado en la pantalla de su laptop, pero no por mucho tiempo, de eso estoy cien por ciento segura.


  Me vuelvo loca cuando tomo su longitud para succionarlo lentamente, y el autocontrol que poseía se va desvaneciendo como ya lo prevenía a medida que le doy placer con mi boca.


  Jadea involuntariamente cuando su polla va hinchándose a medida que lo acercaba a la parte posterior de mi garganta. No habíamos tenido ni un solo minuto de intimidad desde la reconciliación, y para ser franca, ansiaba que este momento llegara, sentirlo es como una droga de la cual no me interesa recuperarme.


  Mueve su mano hacía mi cabello, sujetándolo para que pueda llevarlo mucho más al fondo de mi boca, me atraganto momentáneamente, sin embargo, eso no lo detiene, dado que el sonido lo saca de sus casillas, y gracias a su expresión, creo que acabara con la videollamada antes de contar cinco. 


  Vuelvo a hacerme cargo del asunto, cuando afloja su agarre, mi boca se desliza de arriba abajo, manteniendo mis ojos fijos en los suyos mientras trato de tomar todas sus pulgadas, jadeando cada vez más fuerte, lo que provoca que el sujeto con el cual habla, se inquiete. 


  —Señor Rizzo, ¿es adicto al porno?


  —No, eso sonidos son de mi gatita —murmura, mirándome lujuriosamente—. Está ansiosa por mi atención completa, tengo que alimentarla o morirá de hambre.


  —Oh, lamento sacar conclusiones precipitadas entonces.


  —No se preocupe, ¿le molestaría que siguiéramos mañana a primera hora para concretar el trato?


  —Sin ningún problema. 


  Luciano tira su laptop a un costado, este cae en el césped, yo lo miro atónita, pero a él ni siquiera le interesa si se ha quebrado la pantalla por el fuerte golpe o no.


  —No dejes de chuparme la polla, dulce —toma de mi mandíbula para darme un beso frenético—. No sabía cuánto echaba de menos sentir tu boca recibiéndome como una desquiciada caliente.


  Mi respuesta es inmediata, y es succionarlo hasta que siento las primeras gotas de su semen en mi lengua, encendiéndome más, comienzo a lamerlo por todas partes, su duro acero me penetra bruscamente, ya estaba por correrse, y yo lista para tragarme todo lo que me dé. 


  —¡Joder, Hannah! ¡Lo haces como una jodida experta! —gimió Luciano, no resistiéndose a golpearme con su polla, se ha vuelto un macho alfa, y la piel me ardía por él.


  —Mmmm…. Mmmm… —finalmente el primer estallido de su liquido pegajoso estalla en mi boca, mis labios lo envuelven con potencia, comenzando a tragar, y mirando y grabando en mi mente su expresión de lascivia, orgullo y satisfacción.


  —Ah, eso ha sido maravilloso, dulce. Tan condenadamente bueno. Oh, infierno sí, verte atragantándote sobre mi longitud ha sido deslumbrante —dice, besándome de nuevo—. Eres una revoltosa cuando te conviene, ¿no? Mira que venir a chuparme la polla en medio de una videollamada, ha sido arriesgado, menos mal que no estaba frente a ese sujeto u frente a otro, aunque sería más caliente tenerte debajo de mi escritorio mientras hablo con una docena de empleados, ¿no te parece?


  —Quizás te cumpla esa fantasía algún día —sonrío, inocentemente.


  —Oh, vas a hacerlo, de eso me voy a encargar yo.      


  Co un fugaz movimiento, me toma de los brazos para situarme en su regazo, para poder quitarme la camisa de mangas largas que le pertenece a él, la he estado usando desde que he salido de tomar una ducha hace una hora aproximadamente, quise refrescarme apenas llegué a aquí. 


  —Te ves impresionantemente follable con una de mis prendas favoritas, y aunque adoro verte vestida tan solo con una de mis camisas, te ves mejor desnuda, dulce —susurra, su aliento es tan abrasador que solo asiento, completamente hipnotizada por él.


  Se toma su tiempo para deshacer de todos los botones de la camisa, a medida que va exponiendo mi torso descubierto, suelta un gruñido gutural al comenzar a bésame desde el hueco de mi cuello, mordisqueándome y dejando pequeñas marquitas al bajar a mi clavícula, y llegar a su propósito principal, mis senos. 


   Estimula mis auroras, presionando su cabeza contra uno de mis pechos, seguidamente chupa uno de mis pezones, recuerdo perfectamente cómo se sentía eso, sus caricias jamás se han borrado de mi piel, y jamás lo harán. Mientras su lengua juega y se burla de mí, y el aire fresco de la noche aproximándose me eriza los vellos de mis brazos, él levanta sus caderas para hacer sentir a mi sexo su gruesa polla y lo que me espera. 


  Una llamada entrante en el móvil de Luciano casi estropea el momento, él está apunto de apagarlo, cuando esta vez le suena con un mensaje de texto, frunce el ceño, tirando el aparato.


  —¿Qué ha pasado?


  —Tendremos visita en una hora y una media.


  —¿Quién vendrá?


  —¡Carl Silvestre! —Responde, cambiándome de posición, me coloca contra uno de los cristales de las puertas deslizantes traseras, las palmas de mis manos se presionan contra el frío de este, su respiración me estremece conforme está en mi nuca—. Es mejor que aprovechemos el tiempo a solas, serás completamente mía hasta que llegue la visita menos afortunada, ¿de acuerdo?


  Asiento, con los ojos en blanco.


  Presionó la punta de su hombría en mi entrada trasera, y empezó a deslizarse dentro lentamente, han pasado tanto desde la última vez, que debo acostumbrarme a su extraordinario tamaño como grosor.


  —¿Te sientes bien, Dulce? —ronronean en mi oído izquierdo, luchando contra el impulso de arremeter contra mí salvajemente.


  —Sí… pero… eres demasiado suave —lo miro por encima de mi hombro derecho—. ¿La edad ya está afectándote?


  Sabía que eso iba a descontrolarlo, aunque sabe que no lo he dicho con maldad, más bien fue para provocarlo, me da una palmada fuerte en una de mis mejillas, y otra, y otra, hasta que latiendo todavía en mi interior, sale y se aleja repentinamente, pero con una sola intención, y es hacerme chillar cuando se hunde en mí más fuerte.


  —¿Eres una adicta al sexo? ¿O solo te gusta mi polla? —Envuelve una mano alrededor de mi garganta, inclina mi cabeza hacia atrás, sobre su hombro derecho, para besarme sin consideración, tragándose mis gemidos y profundizando sus brutales y magnificas embestidas—. ¿Lo burdo y lo rudo es lo que te pone a mil por hora, dulce? No te inquietes, eso obtendrás esta noche, y en la madrugada, y cuando despiertes sobresaltada tratando de entender porque estás mojada, no obstante, luego me verás comiéndote el coño, aquel el cual me has privado durante un año y medio, y casi me causa un brote de locura.


  Grité tan fuerte que pensé que alguien me habrá escuchado a unos tres kilómetros probablemente, y todo porque me ha cogido con sus manos mis caderas para follarme como un animal en celo, todo en menos de segundos.


  El placer me consumía, gotitas de sudor aparecían por mis sienes, mientras hecho la cabeza hacia atrás un poco más, recibiendo gustosamente sus embestidas, nuestras respiraciones se mezclan, mis entrañas eran un remolino de emociones gratificantes.


  Luciano me golpea más rápido y áspero mientras me mantiene inmovilizándola contra el cristal de pies a cabeza, estaba dejando la marca de mi cuerpo sobre el cristal, mis dedos se arrastran sobre el cristal, y era magnifico, más su manera de dominarme me conduce casi al éxtasis.


  Ya hemos sobrepasado nuevamente nuestras fronteras del sexo y la pasión con este encuentro apasionado.


  Choca insaciablemente su pene contra mí, dándome palmadas y dejando un sendero de besos por mi columna vertebral. 


  Cuando no pude soportarlo más, un orgasmo me atraviesa involuntariamente, mi cuerpo se sacudió mientras él me embiste unas diez veces más, antes de correrse en mi interior, mis muslos goteaban, y solamente veo las estrellas sin mirar el cielo precisamente.


  Luciano me abraza por detrás unos minutos hasta que recuperamos algo de aire, seguidamente nos tumbamos en una hamaca que estaba sujetada a dos árboles, descansamos, mientras me acaricia los brazos con una delicadeza sorprendente.


  —¿Qué decías sobre mis años, pequeña sinvergüenza?


  —Siento sobre eso —me río sobre su pecho desnudo—. Tenía que sacar a esa bestia que se esconde en ti.


  —La has liberado desde hace mucho —besa mis labios—. Y a menos que me parta un rayo, no se ira a ninguna parte.


  —¡Perfecto!


  Íbamos a por la segunda ronda, pero el timbre lo ha impedido.


  —¿Ha llegado tan pronto? —pregunté, frunciendo el ceño.


  —¡Siempre tan inoportuno! —dice Luciano, resoplando—. Veamos que quiere, dulce.


  —Tengo que ir a ponerme algo decente.


  —¿Por qué? Luces perfecta.


  —No voy a entablar una conversación con Carl, casi desnuda, Luciano.


  —Cierto, solo yo puedo tener el privilegio de ver tu cuerpo desnudo —me guiña un ojo, cogiéndome y llevándome a la habitación que a partir de hoy estamos ocupando—. Iré a abrir la puerta, y prepararé algo de café, ¿quieres, Hannah?


  —No, sírveme chocolate caliente mejor.


  —Lo que mi futura esposa diga —sonríe, saliendo de la habitación y dejándome petrificada.


  ¿Ha dicho futura esposa?


  ¡Guau!


   


  Capítulo 48
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  Carl se sienta en unos de los sillones individuales de la sala de estar, lucía extremadamente nervioso, y no es para menos, yo sabía la razón de su visita, me lo ha comentado luego de ver a mi hijo hace dos días, sin embargo, dude que asistiera, dejar su orgullo atrás debe ser lo más difícil que ha hecho hasta ahora, sin contar que ha sido testigo en el juicio de su hija, es algo que no le deseo ni a mi peor enemigo en realidad.


  Carl fue clave para poder encarcelar a la psicópata de su hija, él mejor que nadie sabía que ella fue y dolida era un peligro para la sociedad. Me ha reprochado que yo haya sido el causante de que ella perdiera la sensatez, prácticamente me dijo que si no hubiera seguido con los encuentros, nada hubiera sucedido. 


  Hannah reaparece ya con un piyama de seda rojo cereza puesto, este le quedaba como el maldito infierno, y cuando me ve observándola embobado, me sonríe tímidamente, coge su taza de chocolate y en vez de ir a tomar su propio asiente, se sitúa sobre mis piernas, y yo no podía estar más que feliz, absorbiendo su exquisito aroma emanando de su piel suave.


  —Sé que esto no me incumbe y nunca lo ha hecho, pero, Hannah, le arrebatas tiempo a mí… a Luciano, ¿no crees? Él debería estar con su hijo el California, no aquí contigo de lujurioso.


  —Carl —suspiro, con una clara advertencia en mi voz—. No me obligues a botarte de mi casa, Reed tenía una fiesta de cumpleaños hoy, pero lo traeré aquí pasado mañana, ¿contenta?


  —¡No! —responde—. No quiero que mi nieto crezca en Italia, Estados Unidos es un lujar más seguro para crecer y vivir. Además, me alejarás de él, y yo tengo parte de su custodia.


  —Bueno, vamos despacio —apoyo mi mano en el muslo derecho de mi chica, ella apoya la suya justo sobre la mía, conforme bebe de su chocolate—. Primero, Reed estará seguro donde yo este, para eso soy su padre, para protegerlo y amarlo, y el punto siguiente a tocar contigo, es que, dejaste de tener cualquier tipo de custodia cuando muere bajo tu cuidado. ¿O quieres que te enseñe los papeles que me ha entregado el juez?


  Bufa, pero no me rebate al respecto.


  —Lo sé, lo sé. Pero, Luciano, si te lo traes a vivir aquí, ¿Qué haré yo?


  —Puedes venir a verlo siempre que lo desees, claro que serás supervisada.


  —No me puedo dar el lujo de viajar cada semana, te recuerdo que me arrepistaste los negocios, apenas estoy levantándome de tus sucias jugadas.


  —Fue el precio a pagar por incitar a tu hija de atacar a Hannah, muy cobardemente, por cierto.


  Él traga saliva.


  —Oh, sí —dice—. Hannah, he venido a ofrecerte mis más sinceras disculpas, el cloro que te ha tirado Carol en el rostro, no ha sido muy educado de nuestra parte.


  —Al menos no fue acido lo que me ha arrojado aquella vez —contesta Hannah, hablando por primera vez en diez minutos.


  —¿Por qué? ¿Iba a echar a perder tu joven belleza? —Eso ha sido un ataque de Carl a Hannah, y no especialmente por lo que ha dicho, sino por como lo ha dicho—. Te doy mis sabias palabras: eso se marchara en unos años, yo que tú aprovecho todo lo que tengo para atar a Luciano antes de que se busque a otra.


  Mis dientes rechinan, y la quemo con la mirada, preparado para arrastrarlo lejos de esta casa, no iba a permitir que siguiera con sus aires de grandeza y suficiencia con Hannah, ella ya ha tolerado demasiado en Los Ángeles, como para que ahora lo tuviera que hacer aquí también.


  Hannah repara en mis próximos movimientos, y me niega con la cabeza.


  —No, simplemente si hubieran optado por el ácido, para dañarme realmente, pudieron causarme graves lesiones y hasta exponer mis huesos del rostro, e inclusive hasta hacerme perder la vista —aclara Hannah, dejando la taza en la mesita de madera del centro, es circular y antigua—. Así que sí, te disculpo solamente por eso.


  —¡Eres tan buena como un pancito de ángel! —El tono sarcástico de Carl, me sacaba de mis cabales—. ¡Gracias!


  —¡No hay de qué!


  —Bien, ya he cumplido —se levanta—. Tengo que ir al hotel, es de tres estrellas, nada digno de mí, pero no tengo dinero de sobra como para costearme uno con exclusivo para mí. Aunque… hay mucho espacio en esta casa y…


  —¡Ni de coña! —me adelante a su pregunta.


  —¡Vaya descortés eres, Luciano! —su mirada hacia mi persona es como la de una serpiente venenosa y letal—. No me acompañen a la puerta de salida, ya conozco el camino.


  Carl se va finalmente.


  —Nunca va a aceptarme —susurra Hannah.


  —No hace falta tampoco —besos sus delicados labios—. No dependemos de ella.


  —Has sido grosero con él, debimos hospedarla al menos por un día aquí, ¿Qué mal nos haría?


  —¡Mira, si por la medianoche nos lanza algún maleficio, nos echa mal de ojo! —exclamo—. Ni aunque estuviera ebrio, dulce.


  —Bueno, solo espero llevar la fiesta en paz con él abuelo de Reed, por él sobre todo.


  —Gracias por quererlo, dulce,


  —No hay nada que agradecer, tonto —me frunce el entrecejo, como si lo que yo he dicho ha sido ridículo—. Además no lo quiero… lo amo.


  —¿Cómo a mí? —elevo una ceja.


  —Diferente —ríe, colgándose de mi cuello, mientras nos levantó a los dos para ir a la habitación—. Oye, ni se te ocurra, ¿eh? No tendremos sexo ya.


  —Pero si haremos el amor —respondo.


  —No, mañana tengo una entrega de un trabajo, además de otro que necesito terminar —me besa la punta de la nariz—. Tengo que centrarme lo máximo posible, son las últimas semanas de clases.


  —Te daré una mano.


  —¡Luciano!


  —Prometo no probarte —le guiño un ojo, ella se pone de mil colores—. Siempre he sido un excelente estudiante.


  —Oh, ¿eras un cerebrito?


  —Sí, y no me avergüenza admitirlo. Aunque no tenía amigos en la universidad, solo conocidos.


  —Oh… pobrecito —me hace un pucherito.


  —No es para lamentarse, yo tenía el mejor cerebro de todos allí, y eso les molestaba.


  —Con razón no tenías amistades. Eras y sigues siendo un arrogante extremo.


  —¡Gracias! —La tumbo en la cama—. Bien, estudiemos anatomía.


  —¡No tengo anatomía!


  —Oh, si la tienes —saboreo su cuello, y sus manos me arrebatan la camisa rápidamente.


  —Me distraes, eres una tentación que necesito lejos —murmura, mientras la desnudo—. No obstante, no lo anhelo así…


  —Lo sé, dulce…


  Mi móvil timbra, y me maldigo. Hannah, se recompone y sonríe con malicia, cogiendo sus cuadernos y libros.


  Maurizio me llamaba.


  —Es mi hermano, no le he contado que te he encontrado.


  —Él ya sabe dónde estoy —dice, restándole importancia a aquella información.


  —¿Disculpa?


  —Nunca perdimos comunicación. Pero no te enfades con él, ¿de acuerdo? Yo le prohibí que te hablara de mí.


  —Oye, más te vale empieces a cavar tu propia tumba, porque cuanto te ponga las manos encima, serás comidilla para osos.


  Hannah abre a boca, y trata de quitarme el móvil.


  Maurizio se parte a carcajadas, y yo pongo los ojos en blanco.


  —He sido tu salvador, yo que tú estaría preparando un alatar, ¿sabes?


  —¿Y por qué?


  —Hablé con Hannah antes de que fuera a buscarte, y como soy un excelente aconsejador, ella decidió ir a por ti.


  Mire a mi chica, ella ha oído todo.


  —Maurizio fue el que me dio el ultimo empujoncito para ir a por ti —asiente—. Así que pena por ti si lo matas, eh.


  Suspiro.


  —Bien, te debo una supongo —le digo a mi hermano—. Pero que no se te suba esto a la cabeza, ¿entiendes?


  —Ah, no ha sido nada —presiento una sonrisa de su parte.


  —Adiós, adiós, tengo que terminar de hacer algo con mi novia.


  —Yo también te quiero, hermanito.


  Como un predador me lanzo a mi presa más apetecible.


  —¿En dónde estábamos, dulce?


  —Trabajo, estudio, clases mañana a primera hora.


  —Oh, bueno, pero no me culpes si te hago mía antes de que puedas dar un paso fuera de esta casa —le hago un pucherito que ama.


  —Oye, que por mí no hay problemas.


  —De acuerdo, vamos a ver que tiene que realizar mi pequeña universitaria.


  —Estupendo.


   


  Epílogo
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  Estos dos últimos meses que he pasado junto a Luciano y Reed en la casa de Italia, vaya que han sido casi surreal, hemos compartido como si fuéramos una familia desde hace años, y eso fue lindo. Como he entrado en vacaciones de verano, ya puedo tener más libertad de moverme de aquí a mi ciudad natal, en donde visito a mis padres, las tensiones entre nosotros duraron bastante tiempo, pero afortunadamente, de a poco, ya tenemos una mejor y honesta relación como debe ser. 


  Debido a que Luciano y mi padre aún no habían hecho las paces, he optado por reunirlos a los dos, será algo informal para no darle tantas vueltas al asunto, así que cuando veo el coche de mi querido prometido, salgo al exterior, sonriendo como una niña a quien le han cumplido su mayor deseo.


  Él me pidió matrimonio de una forma y en el lugar que menos he imaginado, aunque según tengo comprendido, el lugar al que me ha llevado, era el favorito de las parejas para poner el anillo en el dedo anular.


  Resulta que ha sido en la Isla de Capri, eso sucedió hace un mes atrás, fue tan mágico que hasta no pude verbalizar mi respuesta, tuve que esperar a que mis lágrimas se secaran y asumiera que en verdad íbamos a casarnos. Aunque no lo haríamos por el momento, íbamos a tener paciencia y llegar al altar cuando mi carrera estuviera finalizada, por lo que esperaríamos un par de añitos, pero el anillo con un diamante esmeralda pequeño que gracias a Dios no llama tanto la atención, y que descansa en mi dedo anular, allí permanecerá.


  —¿Cómo está la mujer más hermosa que ha pisado la tierra? —dice Luciano, al salir del coche con un ramo de rosas rojas y una caja de chocolate.


  —¡No lo sé! —Sonrío, recibiendo su regalo—. No le he preguntado todavía, no sé dónde vive en realidad.


  —¡Estás muy graciosa hoy, dulce! —sonríe, y posteriormente me succiona a la hora de besarme, abro su boca yo misma, deslizando mi lengua, era demasiado abrumador saber cuánto éramos entusiastas de este tipo de besos provocadores y sensuales. Lo invito a jugar, pero tenemos compañía dentro de la casa por lo que tendríamos que ser cautelosos y no dar una mala imagen al niño.


  Me acaricia las mejillas brevemente, hasta que vemos a otro automóvil acercándose.


  —¡Justo a tiempo!


  —¿Esto es alguna clase de conspiración, Hannah Fiore? —pregunta Luciano, entrecerrando los ojos.


  Simplemente me encojo de hombros y espero a que mi padre salga del vehículo, es un Fiat clásico y antiguo de mi abuelo, nunca lo conduce pero lo cuida muy bien, pero lo comparte con su hijo cada que viene a visitarlo.


  Ambos hombres se enfrentan cara a cara, ningún de los dos aparenta querer dar el brazo a torcer, es como si nunca se hubieran llevado maravillosamente, lo que es mentira. Pero, dado que si no hago que se estrechen las manos, este resentimiento va a prolongarse hasta años luz, y no me apetecía que mi padre y mi prometido no puedan ni tolerarse en las cenas familiares y eventos especiales como por ejemplo, navidad.


  —¿Nadie dirá nada?


  —Franco, yo te respeto porque eres el progenitor de mi prometida, y porque además has sido un buen amigo y empleado, pero vaya cabrón has sido al engañarnos a tu hija y a mí para separarnos —el reproche de Luciano no se hace esperar.


  —Luciano, eres excelente cuando de negocios se trata, pero en cuestión de mujeres, tienes una lista larga de corazones rotos. Y solo he velado por mi hija, no iba a correr el riesgo de que te aprovecharas de ella, y luego la botarás.


  —Pudiste confrontarme y sacarte esas estúpidas dudas que tenías sobre mí. Nunca lastimaría a Hannah, y puedes cortarme las pelotas si alguna vez la ves llorar por mi culpa, yo te doy permiso, aunque nunca ocurrirá, porque mi amor por ella es tan grande e infinito como el universo.


  —Las palabras se las lleva el viento.


  Bien, ambos no estaban dispuestos a ceder en esta guerra absurda. Era como perro y gato, y ambos creían llevar la razón.


  —Papá… —tomo sus manos—. Tienes que aceptar que te equivocaste al tomar una decisión por mí, ¿sí? Eso es todo. Te prometo que yo soy muy feliz al lado de Luciano y de Reed, sonrío, ¿eso no es suficiente para ti?


  —¿Y si algún día te rompe en dos? ¡Las relaciones tempranas para una joven como tú no son las que duran, hija!


  —Te enamoraste de mamá a temprana edad también, y hasta la fecha continúan sido como los mismos de siempre, noto el amor que los dos se tienen, y los admiro, te pido que me tengas la misma fe que te tenías a ti y tu relación con ella, por favor.


  Suspira, asintiendo con la cabeza.


  —Solo anhelo que este señor no sea como Stuart.


  —¡No me ofendas tan feo, Franco! —ruega Luciano, repentinamente.


  Ya ni me acordaba de Stuart, la última vez que he sabido de él es que está progresando en sus estudios. Por surte no me ha vuelto a buscar, y nuestro ciclo estaba completamente cerrado y concluido.


  —Bueno, ahora pueden darse las manos —digo, apartándome a un costado.


  Trascurrieron dos minutos largos hasta que decidieron hacerlo, fue extraño al principio, pero al final, hasta se dedicaron una sonrisa autentica cada uno por su parte.


  Tomándolos a los dos de los brazos, los guio al interior de la casa, Reed estaba jugando con su tío Maurizio, quien nos ha venido a visitar hace dos días.


  Mi padre se dirige hacia él niño, y lo saluda, en seguida ambos congenian perfectamente bien.


  —¿Te hace feliz esta reconciliación? —Luciano, me abraza por la cintura.


  —¡Muchísimo!


  —Entonces yo también estoy feliz.


  —¿En serio? —arqueo una ceja, dejándome envolver más con sus fuertes brazos protectores.


  ——Cualquier cosa que te haga sonreír, me hace sonreír igual o más intensamente. Eres mi dulcecito para mimar, amar y crear una vida juntos por el resto de nuestras vidas.


  —Oh —lo beso suavemente—. ¡Ojala estuviéramos solos para que me demuestres una vez más cuando amor tienes por mí!


  —No me obligues a secuéstrate.


  —¿Otra vez? —inquirí, inocentemente.


  —¡Otra vez! —Me responde, juguetonamente—. No obstante, mi suegro está aquí, y no quiero causarle otra mala impresión, pero luego, serás solo para mí, cuando te atrapé conmigo ni tu nombre recordarás, dulce.


  Me muerdo los labios, y él no tarda en devorárselos.


  —¡Luciano, mi hija no es tu almuerzo! —chilla mi padre.


  Es un poco bochornoso que tu propio padre presencia estás escenas, por lo que me sonrojo, y disimulo mi sonrisita lujuriosa.


  Luciano y yo solamente miramos como mi padre juega con Reed, como si de verdad fuera su nieto de sangre, es tan bonito que me hace recordar a mi hijo, nunca lo olvido y tampoco lo haré.


  Puede que se me haya arrebatado un bebé, pero me he ganado otro, y es Reed, lo amo y siempre lo amaré. Y estoy muy feliz de poder formar una familia con Luciano Rizzo, quien un día fue mi jefe, luego mi amante en llamas, y ahora, el amor de mi vida y prometido.


  


   


   


   


  Fin
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